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I 



Destino ha sido de todos los pueblos el ser inva- 
didos por otros. La historia nos enseña que las in- 
vasiones son providenciales, porque rara vez han 
dejado de verificarse en provecho déla humanidad. 
Las antiguas naciones orientales crecieron y se civi- 
lizaron hasta nn panto, que dieron en los vicios y 
en la soberbia , merecedores de gran castigo : su 
cultura no parlia de nn dogma civilizador. Aquellos 
pueblos gigantescos se fueron suplantando unos á 
otros, cediendo los más débiles al empuje de los más 
poderosos en las armas , hasta que vino el tiempo en 
que asirios, medos, persas y macedoníos fueron des- 
truidos por los hombres de Occidente ; pero la des- 
trucción de los imperios de Oriente fué un bien para 
el mundo ; porque los romanos , recogiendo, á la par 
que conquistaban , la semilla de la civilización asiáti- 
ca , la esparcian por la inculta Europa. Roma se en- 

soberbecíó también con sus glorias : eran heterogé- 
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neos los elementos de la constitución de aquel que 
fué gran pueblo, después de sus grandes conquistas; 
ellas lo llevaron á acumular todas las civilizaciones, 
todos los cultos , todos \o& vicios ; y aquel pueblo gi- 
gantesco cayó á impulsos de otra invasión, que fer- 
mentaba mucho antes en los bosques nebulosos del 
Norte. ¿Y se dirá que la irrupción de los bárbaros 
no cumplió desiguios providenciales? No con verdad. 
El mando antiguo tenía señalado su fin desde que el 
Hombre-Dios apareció en un rincón de la Judea, 
enseñando las más puras doctrinas , las más sanias 
verdades que ha escuchado la humanidad; verdades 
y doctrinas que la emancipaban de la servidumbre 
del error, y reslablecian en su dignidad la obra más 
perfeqta de la creación. Era menester que los innu- 
merables pueblos que invadieron el imperio romano 
ejecutasen el castigo del cielo en el pueblo degene-r- 
radp, que deificó monstruos adornados con la púr- 
pura imperial , y lo era también que las hordas de 
Alarico y Genserico recibieran en su invasión las 
primeras aguas de la regeneración divina , y apren- 
diesen la ley de Cristo, santa y civilizadora. 

Gracias á ella, habian ya perdido las razas del 
Norte ana parle no pequeña de su rudeza , cuando 
asomó otra nueva luz para la Europa por la parte de 
África. Los hijos de Mahoma salieron de la Arabia 
como tórrenle impetuoso, ó impusieron con la espada 



SU cultora á.los demás pueblos. Más de siete siglos 
de domiudcioQ en la península española bieieron que 
desde aquí se difundiese la eivilízacíon árabe por 
íoda Europa, y cuando las armas castellanas arro- 
jaron, más allá del Estrecho los restos de Im musul- 
manes^ habia dado ya frutos sci influencia ciiriHza- 
dora. Su misión providencial no babia sido estéril 
para el mundo. 

Entretanto los turcos musulmanes de la secta de 
Ornar castigaban en el Oriente los pecados de ma- 
chos siglos, deshaciendo un imperio carcomido, y 
formando una nueva nación poderosa con las hordas 
nómadas de la Scítia. lamerían ,; después de Gengis- 
Kan, con la espada del castigo en sus manos, tuvie- 
ron también un destino que cumplir, y lo cumplieron 
sin saberlo. Sus sangrientas conquistas no fueron 
estériles del todo. 

Dios inspiró á un hombre el pensamiento de bus- 
car un camino para lais Indias Orientales , llevando 
el rumbo derecho por los mares de Occidente. Este 
hombre era Colon. En una reina de Castilla encon- 
traron apoyo los proyectos del atrevido aventurero, 
y un mondo desconocido' apareció á los ojos de Eu- 
ropa . Colon tremoló en la • tierra recien descubierta 
el pendón de su patria adoptiva; y ésta fué la señal 
que anunció á aqu^l mando Joven la ley de la civi- 
lización. Por más q«e la posesión de aquilas fértiles 
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y dilatadas regiones cosíase mucha sangre, como 
todas las conquistas y porque la historia tiene aún sus 
páginas escritas con sangre, aquella posesión lleva- 
ba á cumplimiento un designio del Eterno. Derriba- 
dos los ídolos , objeto de adoración de los pueblos 
americanos ; suavizadas sus costumbres ; echada en 
aquella tierra virgen la semilla de una civilización, 
que habia de prevalecer, andando el tiempo, con- 
sumadas las casi fabulosas epopeyas de las conquis- 
tas de Méjico y el Perú , los pueblos de la vieja Europa 
se lanzaban, movidos de un secreto impulso, á míe- 
vos descubrimientos y conquistas en aquellos proce- 
losos mares. Los portugueses y españoles primero, 
y después los ingleses y holandeses, arribaron á las 
costas de las Indias Orientales v á los innumerables 
archipiélagos oceánicos, extendiendo por aquellas 
remotas regiones el imperio de la cultura. La grande 
obra continuó sin interrupción. El Evangelio, con 
sus dulzuras y esperanzas, sucede á la idolatría, al 
fatalismo y al culto de la materia , y no está muy 
remoto el dia en que la civilización se habrá exten- 
dido por igual en toda la tierra. 

Justificadas están, pues, las invasiones que llevan 
la cultura al seno de la barbarie, y la verdad á las 
mansiones del error. Y puesto que como quiera que 
sea , es un hecho que se verifican , cumple á las na- 
ciones colonizadoras organizar sus conquistas de una 



— 5 — 

maDora capaz de hacer lo más suave posible la do- 
minación extraña, introduciendo las nuevas ideas 
con circunspección, sin chocar de frente con inve- 
teradas preocupaciones, ni con los usos de los pue- 
blos, ni con los objetos de su adoración y de sus 
afecciones; identificando los intereses de las colonias 
con los de la metrópoli , y basando la dominación en 
principios de justicia y de amor. 

Después de esto, los gobiernos tienen el deber de 
colonizar, con arreglo á las necesidades de la me- 
trópoli, á su posición entre las demás naciones, y á 
sus recursos. 

Entre los descubrimientos de los europeos en la 
Oceanía , fué uno de los más importantes el que hizo 
de las islas Filipinas para la corona de España el cé- 
lebre navegante Hernando de Magallanes, cuando, 
pasado el Estrecho llamado de su nombre, en la 
punta n^eridional de las Américas , se encontró en el 
inmenso Océano Pacífico. 

En aquellas hermosas islas hemos vivido bastante 
tiempo para haber podido juzgar de su estado y de 
sus necesidades con alguna exactitud. Hemos obser- 
vado asimismo los sistemas de colonización de otras 
naciones, y de todo hemos deducido que el seguido 
por Inglaterra no puede aplicarse de ningún modo á 
las posesiones españolas. Pobre aquella potencia en 
sus islas de Europa , es la más rica de todas por su 
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inmensa extensión de su industria y de su comercio. 
Monopolizando éste en casi todos los mares; tiene 
ana exuberancia de productos, que le serviría de 
peso, si no abriese mercados concurridos en todos 
los puntos del globo, y ésta es la llave de su sistema 
colonial. Iknporta poco á Inglaterra la explotación 
territorial del país donde afirma su dominación. Si 
sus armas , sus diplomáticos y sus misioneros pene- 
tran en el interior en voz de conquista , de protec- 
ción ó de propaganda religiosa, es porque de esta 
manera , ó abren nuevos mercado3 • ó civilizan á los 
pueblos para hacerles sentir las nuevas necesidades 
de la cultura, que hallan medio* de satisfacer con 
todos los productos de la tierra , que pasan por sus 
manos. Aunque las necesidades creadas por estos 
medios sean ficticias ó perjudiciales, no importa , con 
tal que favorezcan algún género de industria , aumen- 
tando el comercio de sus productos. 

La Holanda sigue otro camino. Nación pobre é in- 
capaz de rivalizar con su vecina del Norte, necesita 
sacar del suelo de sus colonias gran parte de su 
propio sustento , y ha sabido establecer un sistema 
conforme en todo á sus miras de explotación. Que 
haya extendido su dominio por estos medios ó los 
otros , que algunos de sus gobernadores hayan com- 
prendido sus deberes más ó menos acertadamente, 
la cuestión es que de sus colonias reporta la Holanda 
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el fruto de sus trabajoS; más bien por sus produccio- 
nes agrícolas que por el comercio de sus facloríás. 

Nosotros pensamos que lo que á la España convie- 
ne es imitar á los holandeses en este punto, pues 
siendo un país cuyo comercio marítimo es hoy limi- 
tado por cansas cuyo examen no es de este lugar, se 
halla en el caso de sacar de sus colonias medios su- 
ficientes, no sólo para que ellas se mantengan sin 
gravar á la metrópoli, sino también para que dejen 
sobrantes que impulsen el comercio nacional, y pue- 
da el pabellón español ondear con ventaja en todos 
los mares. 

Nos hemos propuesto, paes, trazar el cuadro de 
la organización colonial de la Holanda en las islas de 
la Sonda, por la& analogías que tienen con nuestras 
Filipinas; y este cnadro mostrará el acierto de aque- 
lla administración, que tan opimos frutos produce á 
la metrópoli. Para ello conviene saber el origen, la 
posición geográfica y la historia de aquellos pueblos, 
y si esto produce alguna idea luminosa que paeda 
aplicarse en beneficio de nuestras preciadas Filipi- 
nas, la joya de los archipiélagos oceánicos, nos ten- 
dremos por sobradamente recompensados. 



INTRODUCCIÓN. 



Antiguamente el comercio entre el Occidente y la India 
se hacia por los egipcios , y su principal objeto era el tráfi- 
co de los aromas. Para facilitar los cambios , uno de los Pto- 
lómeos hizo abrir el canal que unió el Nilo con el mar Rojo. 
Alejandría se convirtió en el depósito principal de las espe- 
cierías que los italianos rcmitiau á Europa. La conquista del 
Egipto por los sarracenos no interrumpió este negocio, al 
cual se agregó ademas el del gengibre y de la canela, que los 
alejandrinos recibían por el mar Rojo , el Desierto , el Nilo, 
y mandaban á Yenecia. Cansados dé pagar á los mahome- 
tanos enormes tributos , los mercaderes venecianos buscaron 
otro camino, y las producciones de la India circularon por el 
golfo Pérsico y el Tigris, á la Siria y la Palestina. A pesar 
de la dificultad y carestía del trasporte, este camino mereció 
la preferencia , no sólo porqué los turcps gravaban menos 
los géneros de la India , sino porque dejaban el paso franco 
á los comerciantes europeos. 

Los portugueses, á su vez, descubrieron por aquella épo- 
ca las comarcas del Indo y del Ganges. Doblaron el pro- 
montorio Atlántico en 1440, ocuparon las Canarias, que les 
fueron cedidas por un francés llamado Juan de Betancourt; 
descubrieron las islas de la Madera y de Cabo Verde, la cos- 
ta de Guinea , el Congo, sirviéndose de la bula del papa Mar- 
tin y, que les concedía todas las nuevas tierras hasta las 
Indias exclusivamente. Por este tietnpo Colon tomó posesión 
de la América en nombre de Fernando y de Isabel la Cató- 
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líca , y Vasco de Gama , que acababa de doblar el cabo de 
Buena Esperanza, subió hasta el Indo, y reconoció, en 1497, 
á Calcuta y la costa de Malabar. Desde entonces el comer- 
cio de la India pasó de manos de los venecianos á las de los 
portugueses , cuyas :témíbles flotas se apoderaron en poco 
tiempo de una grande extensión de costas y de multitud de 
idlas. 

Háci I este mismo tiempo fué también cuando los Países- 
Bajos del Norte principiaron á adquirir importancia. Sujetos 
á Felipe II , y perseguidos por éste en su conciencia é in- 
dustria, se rebelaron. Acababa Felipe II de reunic la corona 
de Portugal á la suya; cerró los puertos de su reino á los 
insurgentes para privarles de las mercaderías de las Indias; 
y éstos, constituyéndose en estado independiente bajo el 
nombre de república de las Provincias Unidas, resolvieron 
llegar directamente hasta el origen de las riquezas cuyas 
vias se les cerraban. 

Débiles aun para contrarestar el encuentro de los galeo- 
nes españoles , los holandeses concibieron un proyecto, cuyo 
atrevimiento asombra en una época en la cual el arte de la 
navegación para las largas travesías era poco conocido. 
Trataron de abrir el camino marítimo de la India al través 
de los hielos del Norte. La primera expedición , de tres bu- 
ques (1894), se encomendó al mando del almirante Nay. 
Esta escuadra reconoció la tierra fu*rae hasta, el golfo de Ca-, 
rintia, y descubrió muchas islas (1). Al siguiente año lleva- 
ron la propia direcéion , al mando del mismo jefe , siete bu- 
ques con doble tripulación, víveres y municiones para diez 
y ocho meses. Cual la anterior, esta expedición no jobtuvo 
el éxito que se deseaba, y los Estados Generales se roanifes^ 
taron poco dispuestos á costear los gastos de otra nueva. 
Mas los capitanes Heemskerk y Rypo, con el piloto Boerends, 
trataron de proseguir las investigaciones poi' su propia cuen- 

' (1) Nueva-Waloheren , Nueva-üolgnda ^ Nueva-West-Vriesland , WaaigdtrBiland 
ó Enkhvizer-Eüani. Este último nombre es el de la isla situada entre el estrecho 
de I^assaUf de Waaigató úeHínlopen y la Nueva-Zembla. 



— li- 
ta. Fundábanse , lo mismo que los jefes de las anteriores ex- 
pediciones, en los cálculos de Pedro Plancio, sacerdote pro^ 
testante, refugiado del Hainaut, en Holanda, y uno de los más 
grandes astrónomo-geógrafos de su tiempo. En 1898, Heems- 
kerk y sus compañeros, con dos buques, descubrieron á 
Spitzberg. Una tempestad los separó , y desde el mes de Agos- 
to, Boerends permaneció entre los hielos , cerca de la Nueva- 
Zembla, isla inhabitada y cubierta de. nieve en todas las es- 
taciones. Los holandeses pasaron allí diez meses. Llegado el 
estío , se encontraron Heemskerk y Rip á la altura de Kil-- 
duin, después de haber perdido su diestro y valiente pi- 
loto. 

MM. Béunet y Van Vyk Roclaudsz, autores de una HistO" 
ria de los descubrimientos marítimos de los holandeses , di- 
cen , respecto á la triple expedición de los navegantes que 
buscaban al paso de la India por el mar Glacial , que : 

tAun cuando estos viajes, ejecutados con mucha pruden- 
»cia é intrepidez, no habían alcanzado el fm político y co- 
»mercial que tenían por objeto, habían, sin embargo, sido 
i muy útiles para el conocimiento del globo* La Nueva-Zem- 
»bla fué reconocida en un espacio de S70 millas geográficas; 
i dióse la vuelta á cerca de i2i , y los autores de las cartas 
«modernas se ven todavía precisados á basarlas sobre aquel 
> reconocimiento. Descubrióse en él á Spitzberg y otros mu- 
»chos puntos importantes, hasta más allá de los 76^ de lati- 
»tud septentrional (1).» 

Esperaba todavía la república el éxito de los viajes al Norte 
cuando varios negociantes de Amsterdam , entre cuyo nú- 
mero se contaban los emigrados de Ambéres, despacharon 
buques á las grandes Indias por la vía portuguesa. Estos co- 
merciantes , para informarse sobre la navegación y el comer- 

(1) Desde Spitzberg (Spitsbergen) los holandeses fijaron á Gebrokenrland, Vogel- 
hoek, Keerwyky Indyk y Groole-Indyk ; al Noroeste de esta grande isla la de Ams- 
terdam {4m3lerdam$ch Eiland), las t>abf as denominadas Wybe^aMzoons-V'etér y 
Sehip-de-Eeudragis-Baai ó Lome-Baai; al Oeste, el puerto de la Conservación (Be- 
hóttden-Haven) f Portobello (Bchoone-Haven 6 Belsona), y el paerto de Horn 
[Hoorntche-Haven 6 Buai Horison) , al SHdJ)ajo los 76*. ' 
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cío de las Indias , habían pagado el rescate de los hermanos 
Houlman , que se hallaban prisioneros en Lisboa. Sus liber- 
tadores, con las noticias que ellos les dieron, formaron la 
Compañía de las Tiendas Lejanas (Maats-chappij vau verre)^ y 
cuatro buques bien armados y tripulados salieron, en 1598, 
para el Asia meridional. 

Las dificultades para este primer viaje eran grandes. Todos 
ó la mayor parte de los puertos por donde les era indispen- 
sable pasar , pertenecían á los portugueses. Los peligros de 
una navegación de«^conocida se aumentaban con la presen- 
cia de un enemigo poderoso , que habíase fortificado sobre 
todo lo largo del camino. 

En Madagascar los holandeses se vieron precisados á cas- 
tigar á los indígenas por haber destruido dos de sus chalu- 
pas. Uno de los hermanos Houtman , cuya prudencia no era 
la cualidad de carácter que más le distinguía , se dejó apre- 
sar en Brtutan , y sólo á fuerza de dinero se le pudo rescatar. 
La población de Jakatra , sobre las costas de Java , huyó al 
interior, á presencia dé los que un día habían de ser sus se- 
ñores. La de Touban les armó una asechanza. Seis barcos, 
con multitud de hombres y dos rebaños, se acercaron al na- 
vio Amsterdam. En el entre tanto que los marineros estaban 
ocupados en pasar los rebaños á bordo , los pérfidos javane- 
ses cayeron de repente sobre la cubierta, y degollaron cuan- 
tos hombres encontraron en ella. La tripulación restante se 
rehizo, subió sobre el puente, puso en juego un cañón, y ar- 
rojó á los agresores. Las chalupas de los demás buques per- 
siguieron las barcas indias , cuyo número habiase aumenta- 
do mucho ; pero después de un prolongado combate , los ja- 
vaneses se retiraron ante las fuerzas europeas. Habían perdi- 
do 150 hombres, y los holandeses sólo 12. En Madura, el 
corto número de hombres que del Amsterdam había sobre- 
vivido , vio todavía á las barcas del país, pobladas de gente, 
dirigirse á la vez sobre su buque, á pesar de la lección que 
habían llevado. Su reducida tripulación , temiendo un nuevo 
ataque , disparó tres piezas á un mismo tiempo. El príncipe 
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de Madura murió con varios de sus subditos , no obstante 
sus intenciones, que aparentaban haber sido pacificas , por- 
que llevaban sus mujeres é hijos en su compañía. 

A su regreso , la escuadra estuvo á punto de perderse á cor* 
ta distancia del puerto. Sólo había recogido algunas pocas 
especierías , que ni con mucho alcanzaban para cubrir los 
gastos de la expedición; pero en cambio trajo nuevas impor- 
tantes bajo el punto de vista geográfico y comercial. 

En 1598 la Compañía de las Tierras Lejanas y varios negó- 
dantes despacharon una flotilla de seis velas, armada á ex- 
pensas del Gobierno. Uno de los buques, llamado El Mauri- 
CÍO9 según el Stadhouder de entonces, ñié el patrón de la isla 
Mauricio, de quien Portugal, la Holanda, la Franda y la 
Inglaterra han sido sucesivamente metrópolis. 

Los holandeses encontraron por todas partes á la pobla- 
ción prevenida en contra suya, á consecuencia de las calum- 
nias de los portugueses, que los hacían pasar por piratas; 
mas los ricos regalos y las credenciales que llevaban de los 
Estados Generales destruyeron estas prevenciones. Con to- 
do, los orientales, no pudiendo comprender la existencia de 
un gobierno »n rey, los holandeses , para acomodarse á sus 
ideas, dieron al principe Mauricio el titulo de soberano, aun 
cuando no fuese en realidad sino el primer magistrado de la 
república. Del propio modo obró posteriorm^te la Compa- 
ñía de la India, convirtiéndose en persona y recibiendo el 
nombre de Juan, idéntico al de John Biül^ que personifica al 
pueblo inglés. Los que de los holandeses tocaron en Touban, 
quedaron prisioneros, y para vengar la muerte del Rey, los 
habitantes exigieron por su rescate 5,000 florines. Fuera de 
este contratiempo, la expedición fué favorecida por la fortu- 
na: todos los bajeles regresaron ricamente cargados, habien- 
do establecido dos factorías: la una en Tomate, de seis, y la 
otra en Banda, de veinte personas. 

Desde entonces las escuadras se sucedieron con rapidez. 
Uno de los viajes de esta clase más notable , fué el que hizo 
el almirante Mahu el 24 de Setiembre de 1698. Llevaba cinr 
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eo buques. El objeto de la expedición era penetrar por el 
estrecho de Magallanes en el Océano Pacifico, descubrir tier* 
ras , comerciar con los indios , y hacer la guerra al rey de 
España , que procuraba por todos los meJios reducir los ho- 
landeses á su obediencia. 

La escuadrilla , después de haber perdido á su almirante y 
varios marinos , que mmieron de resultas de una íi^re de* 
voradora, hallóse , el 6 de Abril de 1599 , á la altum del es- 
trecho de Magallanes; tardó cinco meses en atravesarle. Ja- 
mas este peligroso paso habia visto tantos y tan grandes ba- 
jeles. 

El fi*io y el hambre diezmaban la tripulación. No tenían 
que comer sino focas, almejas, caracoles, y se disputaban 
un penguino ó p^yaro bobo, salado. En tan horroroso esta- 
do, azotados por las tempestades y próiímos á perecer, col- 
mados de trabajos y privaciones , los oficiales superiores se 
aseguraron por este solemne juramento : c Juramos que ni 
»k)s peligros, ni los padecimientos, ni el temor nos cri)liga-*- 
»rán á empaiar nada contrarío al honor de la patria y á los 
liotereses de nuestro viaje ; juiíamos asimismo no omitir nada 
»para establecer el poder neeriandes en los países que sumí- 
^nistran.al rey de España todos esos tesoros , con los cuales 
»nos ha hecho tan Isrga é injusta guerra. » 

En la mar dei Sur se dispersare»! los cinco navios. Sebalá 
de Weert, une de los comandantes, carecía de víveres, á 
pesar de la mortalidad que se habia dedarado entre sus ma-- 
rínevos. Hatna perdido ya el piloto y el carpintero; las chalu«- 
pas estaban inservibles, los mástiles rotos, las velas destroza-^ 
das, y sin emibargo, el comandante creyóse obligado á seguir 
á la escuadra. Mas los vientos le contrariaron, y la tripula*» 
cion prornmpió en murmullos , exigiendo ordenase d regre- 
so. El comandante le habló dd juramento prestado , y de la 
deshonra que les traeria abandonar en pleno eslió al Almi- 
rante, después de haber sobrellevado durante todo d invier- 
no tantos trabajos por seguirle. Mas viendo quede nada ^ser«- 
vian sus razonamientos , les dijo : « No puedo impediros re« 



»gresar al país ántés de haber termmiido el viaje; pero, por 
9 lo ({ue á mi hace , prefiero morir aquí con honra , á presen- 
> tarme infamado delante de mis conciudadanos. » 

Sólo después de haber agotado todos sus recursos y so- 
brellevado el colmo de la miseria , Sebald de Weert volvió á 
ganar el Estrecho. De i05 hombres que tenia á su salida, 
regresó con treinta y seis. 

Su navio fué el único de la esci]^ra de Mahu que volvió á 
Holanda. El navio almirante se perdió en las islas Molucas, 
y fué apresado por los portugueses. El segundo le cogie- 
ron los españoles en Valparaíso , y los otros dos quedaix)n re- 
tenidos en el Japón, de donde la tripulación no salió sino al 
cabo de muchos años. 

Atan malograda e&pedícion se debe un importante des- 
cübrimiento. El de Geritslmdy hoy llamada Nueva**Zelandía 
(Sbetland) del Sud. 

Oliverio Van Noord, cuyos cuatro buques se hicieron á la 
mar en el propio año que k>s de Mahu, fué el primer holsm- 
des y el cuarto europeo que dio la vuelta al mundo ; habién- 
dosele adelantado el portugués Magallanes y los ingleses 
Drake y Cavendisu. En el estrecho de Magallanes dejó á sú 
vicealmirante en tierra por causa de insubordinación. Tres 
de sus buques se quedaron en el camino. A la altura de 
Manila , Van Noord , con 83 hombres , fué abordado por 300 
españoles. A su gente, que se habia defendido por largo 
tiempo, le faltó el valor; el Almirante la amenazó ^tónces 
con dar fuego á la Santa Bárbara ; sus palabras la hicieron 
volver á recobrar el ánimo , y los españoles fueron recha- 
zados á su navio. 

Desde entonces acá vemos á las escuadrillas holandesas su- 
cederse con rapidez increíble, construir fuertes, tomar los de 
sus enemigos , y formar tratados de alianza y de comercio 
con los reyes indios. Heemskerk, de quien .hemos hecho 
mención entre los que han buscado el paso del Norte del 
Asia, cogió como almirante una carraca portuguesa, en la 
cual iban 700 hond)res dispuestos para el combate. Tratólos 
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tan bien , que el gobernador portugués de las Indias , Fer- 
nando de Alburquerque, le manifestó su reconocíaiiento por 
medio de una caria, acompañada de regalos. 

Este grande hombre escribió ademas á Heemskerk en otra 
ocasión , diciéndole : < Habéis cogido una rica carraca , que 
»sólo llevaba mercaderes , mujeres y niños. Si os hubierais 
» encontrado con mi navio, os hubiese hecho comprender la 
»diferencia que hay en habérselas con mercaderes ó sóida- 
idos. Con todo, ¡bendita sea la mano que ha dirigido este 
rencuentro ! porque os habéis vengado Qon hidalguía del in* 
»sulto qu.e nuestra nación os ha hecho en la China, Por otra 
iparte, me cabe la satisfacción de anunciaros que el delin- 
•cuente está preso , y sufrirá la pena de muerte. Para de- 
»mostraros lo muy obligado que os estoy por vuestro buen 
» proceder, no he tocado sino á las mercaderías de los bu- 
»ques de vuestra nación que hemos apresado en la China y 
»en el archipiélago de las Holucas, y he tratado á su trípu- 
ilación del propio modo que lo habéis hecho con la núes- 
»tra.> 

Por el año de 1600 los reyes de la India enviaron embaja- 
dores al príncipe Mauricio de Orange; Siri Mohammed, re- 
presentante del rey de Achiu , enconti*ó al Stadhouder en el 
sitio de Grava , y quiso disparar por su propia mano on ca - 
ñonazo contra la ciudad. cEl rumor doctos aconteciraien- 
»tos, ha dicho Grocio, llegó á las extremidades de la tierra, 
»ha tranquilizado los recelos inútiles, y ha hecho comprea- 
»der á la mayor parte de ios indios que vale más ser amigo 
idc una nación libre , que no el criado de un pueblo esclavo, i 

Spilbergen fué el último capitán que hizo el viaje á las In- 
dias por cuenta de los particulares. Detúvose largo tiempo 
en Ceilan. El Rey de Candía, la Reina y los Principes le dije- 
ron que si los holandeses querían construir un fuerte en su 
país , se apresurarían á llevarles por sí mismos la cal y las 
piedras. Mas la isla produce otras piedras, que Spilbergen 
prefirió ; esto es , granates y rubíes. 

Aun cuando &vorecidos por la fortuna los holandeses mu- 
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cho más de lo que podían esperar, no tardaron en conocer 
que la causa de su rápida prosperidad podia convertirse por 
sí misma en una pronta decadencia. Tratando de sus com- 
pañías ó sociedades mercantiles, cuyo número se aumentaba 
cada día , cese celo y ese ardor que había hecho construir y 
«mandar de repente tanto buque, dice un historiador, y que 
»habian sido tan útiles á la imprevista propagación del co- 
»mercio , eran inútiles, porque los particulares y las compa- 
»ñías , no teniendo relación alguna intima , no se entendían 
»ni sobre la calidad ni sobre la cantidad de las mercaderías 
»que habían de exportar, ni sobre el precio en que avalora- 
»ban en la India las especierías y los demás objetos de re- 
»torno. Sucedía que muchos buques llevaban las mismas 
«mercancías, y entonces era necesario bajar su precio en las 
dlndias para despacharlas pronto. Ademas, obligados los ca- 
»pitanes á cargar sus buques, para evitar la competencia con 
dios que les seguían, preferían pagar algo más caro para 
^concluir pronto sus negocios. De este modo «1 comercio, 
>sin ser desventajoso, no proporcionaba, sin embargo, todas 
»las ventajas que de él habla derecho á esperar. » 

Los Estados Generales, para remediar este inconveniente, 
convocaron en la playa á los directores de las diferentes com- 
pañías , y les obligaron á todos á contribuir á la formación 
de un establecimiento , que tomó el nombre de Compañía 
privilegiada de las Itidias Orientales de la república de las 
Provincias Unidas. 
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ISLA DE JAVA. 



DESCRIPCIÓN GEOGRÁFICA É HISTÓRICA. , 

t 
t . 

I. 

Ck)rografía. — Tradiciones y moDumentos. — Primer establecimiento 

de los holandeses en la isla. 

La islíi de Java ó DgaWa , como la llaman sus 
naturales, está sitñada entre los 5" 52' y 8° 51' de 
latitud 1 , y entre los 109*> 37' y 119* 3' de longi- 
tud oriental del meridiano de Madrid. Es la ter- 
cera en extensión de la del archipiélago de la 
Malasia en la Oceanía. Tiene 2,913 millas geo- 
gráficas cuadradas de superficie. Su mayor ex- 
tensión es de 40 leguas, desde la bahía de Patjtan 
hiélala punta de Sapara, y la menor de 12, des- 
ñé Passarocan á Prabolingo. 

Considerada geológicamente la isla de Java, 
es de formación coetánea á las de los grupos dé 
la Malasia. Su base no es de roca granítica , ni 
sus terrenos son extratifioados. Producto de la 
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misma erupción subterránea que hizo aparecer 
la Célebes y otras islas de aquellos mares , ofre- 
ce á la vista masas de rocas basálticas y picos 
inguívomos , rqdea^los de terrenos de aluvión. 
Hay en la isla Í5 volcanes vivos. 

No es célebre Java por sus vetas minerales, 
aunque se encuentran algunas, sobre todo de 
oro, en los terrenos de aluvión. Distante unas 
100 leguas al S. del Ecuador, todavía experi- 
menta esta isla el influjo de las grandes lluvias 
ecuatoriales , que en Enero y Febrero parecen 
amenazarla continuamente con la inundación. 
Durante la monzón seca reinan los vientos del 
E., y entonces apenas empaña el hermoso azul 
de su cielo alguna que otra tempestad de poca 
duración V El clima no deja de ser sano, y se 
observa que los casos de longevidad son fre- 
cuentes. , 

La posición topográñca de esta isla , y sus mu- 
chos rios, la hacen fértilísima, ostentando su 
suelo profusamente la magnífica vegetaci<)n tro-a- 
pical , de que tendremos lugar de hablar ^delanr 
te. También se encuentraín allí multitud de anár 
males, ya mansos, ya feroces; y de hermosas pie- 
les; siendo dé notar que la formación . geológica 
de Java , así como sus producciones animales y 
vegetales, difieren mucho de las de Sumatra; lo 
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cual destruye la opimon de que en otro tiempo 
estuvieron unidas, y que después vino á sepa- 
rarlas el pequeño brazo de mar denominado Es-» 
trecho de la Sonda. 

La historia antigua de este bello país está 
cubierta por la noche de los tiempos i pero pue- 
de ilustrarse con gran número de monumento^i 
existentes unos y arruinados otros por los sa^ 
cudimientos del suelo y las devastaciones de las 
guerrías religiosas. Estos monumentos atesti- 
guan que el país estuvo habitado por un pue- 
blo poderoso é inteligente, que seguía el culto de 
Brahma y de Budha. 

Las ruinas de templos , palacios y Aun ciuda- 
des se ven esparcidas en varios puntos do la 
isla , y revelan todavía cuál fué su esplendor, A 
pesar de la yerba que las corona con su fresca 
vegetación, las guarda con su sombra, y las 
presta belleza pintoresca, que realza su aspecto 
venerable. 

Creen algunos haber hallado señales de que 
los chinos visitaron la isla de Java á principios 
de la era cristiana; y á ser esto cierto, habría 
cometido una inexactitud Crawfurt en afirmar 
que los chinos no conocieron A Java hasta el 
tiempo del emperador tártaro Kublay. A la ver- 
dad, si merece crédito la reincida del hi^o- 



riador ciüno Eby-Fa-SÍ«a • desaparecer ia toda 
duda; puos cuenta qm habieudo 3alido de su 
pate en ét aüo 399, visité la Iiidiat Ceylan y el 
archipiélago índico, regresando á China el afto 
4i5 : qm durante este visye desembarcó en Se- 
ShO'Tha-IViawa^Dicoipa i ó isla áú Java^ ea la 
que pwmanecid cinco meses . y que en eUa en- 
contró brahmanes, y no bttdhistas. Da esto se de^ 
dücitá que lotí sectarios dé Budha, á quienes 
sé atribuye la construcción de todos los antiguos 
monumentos esparcidos en la isla, no existían 
aún bn ella por aquel tiempo, y que los templos 
de los budhistas que hoy vemos . fueron erigidos 
en época menos remota. 

Las investigaciones modernas inclinan á creer 
que estos monumentos son obra de los sacer- 
dotes de dos cultos diferentes , dé los de Brahma 
lofi más antiguos , y los demás de los de Budha 
y otras rnicarnaciones de Wishün. En este caso, 
la destrucción de los monumentos brahmáni- 
eos puede atribuirse á los segundos , y la de los 
de éstoe^ á las litalidades de los dos cultos in- 
dostánicos. Sin embargo, mucha parte han de- 
bido tener en los tales estragos los violentos sa- 
cudimientos con que han afligido á Java sus vol^ 
canes. 

Pcafo, sea lo que quiera» ^ innegable que es- 



tos monumeíattog y ruinas, á la par que atesti-* 
guan el eulto que bs javaneses tributaron A 
Brahma , á Budha , á Shiwa y á Wiahun , nos 
hacen conocer que los primeros habitantes de lá 
ii^ de Java tomaron del Indostan los prinei-* 
píos de sus ciencias. En el día s<Uo se consenra 
en dicha isla un reeuerdo alterado y eonfuso, 
como debido solamente á la tradición de todos 
estos cultos, de que ya no quedan más restos 
que los de la inmediata isleta de Bali« ^uya po-^ 
blacion adora aún á Shiwa. Al habla^r de los usos 
y costumbres de las poMacií^nes javanesas , dire- 
mos en qué distritos de la isla se profesan aún 
las religiones indostánicas , bien que adultera- 
das, como acabamos de decir. 

El mayor número de estos monumentos y rui-^ 
ñas antiguas se encuentra entre Oheribon y 
Bessocki. Las más notables son los templos de 
Brambanam Tjau de Be<^oe, 6 los mil templos, 
con cuadro p&ttícóB y ^tatúas colosales en los 
vestíbulos , q^e áe encuentran entre les atritos 
de Pajaag y de Mataram. A distancia de álgu-^ 
ñas varas se ve un grupo de diez y siete templos. 
Tjandeloso Djongmng y otros edi&eios están co* 
roñados con las estatuas de Duergo, de Garresa y 
de Maadewa. En él mismo distirito se halla el 
palacio de Brambanam-Tjande-^yi , y á a^Iguna 



distancia , sobre una eminencia de la montaña 
volcánica llamada Merapíé» las minas del de 
Pookoy las de los templos Kalessan, Tjande Kali 
Bening* En la provincia de Kawe están los magr 
nificos templos de Boso-Bocoor» que ocupan un 
espacio de 2,100 pies cuadrados. Cuéntanse en 
ellos cuatrocientas estatuas y muchos bagos-re- 
lleves perfectamente esculpidos. 

En una llanura de Goenong Prahor se man- 
tienen en pié los restos de muchos templos y es^ 
tatúas de la diosa Doerbo. Los de $ingo-Sarie 
están en la r^iden^ua de Passaroenang , y las pi^ 
rámides y templos de Soeckoe » en la de Madion. 
En la 4c Rio Solo y en Eediri se hallan numero- 
sas ruinas , y en las excavaciones que se practi- 
can, salen á la vista estatuas fundidas » orna- 
mentos y utensilios. Se haUan asimismo las rui^ 
i;kas de la ciudaci de Modjopahit, rodeadas hoy de 
los bosques.de Tecka. En la residencia de Eedi**- 
ri.se ven las ruinas de Kota-Bedada, á dónde se 
retiraron los habitantes de Modjopahit , d^pues 
de la destrucción de su iciudadi En la residencia 
de Bessocki hay estatuas colosales y ruinosas, 
pocQ conocidas aún. Mr. £[annan. residente en 
Hadoc,.ha descubierto, en. 1:885, muchos bajos- 
relieves interesantes ; las excavaciones que man^ 
áó hacer á sus expensas , dieron por resultado el 
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descubrimiento del templo de Tjaudi-Moendal, 
en el que se hallaron tres estatuas de catorce 
pies de altura, perfectamente conservadas. Tiene 
este templo algunos bajos- relieves de una escul- 
tura esmerada , representando objetos tomados de 
la mitología indostánica , y el edificio está coro- 
nado por una cúpula piramidaL 

El islamismo tiene también en Java sus mo- 
numentos ; los principales son : el sepulcro del 
Keque-Ebu-Moelana , que estableció en Java la 
religión de Mahoma ; el mausoleo de un prínci- 
pe musulmán en Tangonlang, cerca de Cheri- 
bon , y una mezquita en Eidiri , fabricada con los 
restos de un templo indostánico. 

Todo lo que se sabe de la historia de Java pos- 
terior á las dominacioiies , de que sólo son testi- 
gos aquellas ruinas, ha llegado hasta nuestros 
tiempos, no sólo por tradiciones orales, según las 
cuales , muchos de los soberanos de la isla hicie^ 
ron conquistas en ella y la sometieron comple- 
tamente á su poder, sino en la parte oriental de 
^miatra y en la meridional de Borneo ; pero 
después la invasión de los malayos les obligó á 
retirarse al interior, abandonando una parte de 
las costas á los nuevos conquistadores. Sobre los 
restos de aquel poder colosal consiguieron ele- 
varse muchos pequeños déspotas , que los euro- 
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p80s encontraron más 6 menos sólidamente esta-r 
blecidos , al ir ellos también á buscar foiM/una 
bajo el hermoso cielo de los trópicos. Guando los 
europeos llegaron á aquel extremo, ya los árabes 
hablan impuesto su religión á los isleños » dán^ 
deles , con la unidad religiosa , la unidad civil, 
que antes no tenian. Muiibos príncipes indepen- 
dientes mandaban, aún en partes de la isla; pero 
J)rof esando todos, con píceas exqepciones, la ley 
de Mahoma,;y sus costumbres habían tom.ado 
ci«ertaTiniformidad. 

Haieia ya más de un siglo que el imperio in- 
dostánioó dé Modjopahit habia dejado de existir, 
cuando los holandeses dirigieron sus miras sobre 
la isla de Javia. El reino dé Mataram 6e habia 
consolidado después de largas luchas intesti^ 
nasi bien que los feultanes de Chéribon y de Bau-- 
tamrel príncipe de Jakatra y los jefes del país 
montañoso de Preaugei< no reconocían su sobera- 
nía sino con numerosas restricciones, 

>1M Sóesochoenain (l}dé Matferam, después de 
sacrificar inútilmente dos ejércitos para diestruir 
la naei^Mite ciudad de Bataviav oonocieifon el va^ 
lar de la amistad de u® pueblo que no .hal)ia 

podida vencer. Se concertó, pues, én 1646 uncí 

~ ' , . ..»..• .■.....'. 

{{) Nombro é titulo dddo en el país i sos príncipes soberanos. 
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alianza ofenBiva y defensiva entre, estos prínci- 
pes y la Compañía holandesa, y este tratado 
puso el cimiento al sucesivo poder de la segun- 
da. Las continuas revueltas , que destrozaron el 
imperio de Mataram , obligaron á estos sobera- 
nos á buscar el apoyo de los holandeses : cada 
socorro prestado traia consigo cesiones de terri- 
torio 6 concesiones comerciales. Muchas veces 
los Soesochoenan quisieron , por diferentes me- 
dios , sustraerse al yugo de sus aliados europeos, 
y aunque alcanzaron en ocasiones algunas venta- 
jas , fueron pasajeras , y contribuyeron á afian- 
zar más y más el poder de la Compañía , la que, 
al disolverse en 1796, era ya soberana de gran 
parte de la isla, mientras los descendientes de los 
reyes de Mataram ejercían una autoridad muy 
limitada. Posteriormente hubo nuevas turbulen- 
cias , que sirvieron para acrecentar el ascendien- 
te europeo , y causaron á los príncipes indígenas 
nuevas pérdidas de territorio , hasta que por úl- 
timo , la guerra llamada de Java , que terminó 
en 1830, did ñn á su poder, harto menguado. 

Una relación algo más extensa de los sucesos 
de está isla desde el establecimiento del maho- 
metismo hasta nuestros días , nos dará á conocer 
mejor la manera con que el elemento europeo se 
ha entronizado en ella , explotando en provecho 
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propio las riquezas de su fértil suelo, y fomen* 
tado su comercio marítimo. 



n. 



Sacesds desde el establecimiento del maliometisiDo en la isla basta la 

llegada del mariscal Daendels. 

Cuando á fines del siglo xv se consumó la des- 
trucción del vasto imperio de Modjopahit , mu- 
chos estados menores , como Grisce , Pajang , De- 
mak , Cheribon , Jakatra , Bautam , Sumanap y 
Bancalaug , se hicieron independientes bajo dis- 
tintos jefes , que con las creencias islámicas adop- 
taron los títulos de Kjahi, Gecle, Sultán, Soeso- 
choenan. El de Pajang tuvo pronto una inñuen- 
cia preponderante en las provincias meridiona- 
les , mientras las del Norte obedecían al sultán 
de Demak, cuyo imperio duró hasta poco antes 
de la llegada de los holandeses á Bautam en 
1596, en que casi todos los príncipes de Java 
eran vasallos del Radpat Deuma , príncipe criado 
en Malaca , y que se llamaba sucesor de los an- 
tiguos soberanos de la isla. Los holandeses pre- 
sumieron que este personaje era hechura de los 
portugueses, y que obraba por sus inspiraciones 
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Sin embargo, cuando, como queda dicho, los 
holandeses arribaron á aquellas costas, conduci- 
dos por Houtman, los portugueses no poseían 
aUí más que una factoría , y declinaban ya visi- 
blemente. En el año de 1600 hablan ya fundado 
un establecimiento en Java los holandeses, y dos 
años más tarde , los Estados Generales crearon la 
Compañía de las Indias Orientales , concedién- 
dole el derecho de comerciar al oriente del cabo 
de Buena-Esperanza, el de armar buques , reclu- 
tar tropas y construir fuertes. Los primeros fon- 
dos que reunió esta Compañía ascendían á la 
suma de 6.600,000 florines. Funcionaba la Com- 
pañía bajo diez directores principales, y ejecu- 
taban sus órdenes en Batavia, capital colonial 
de Java, un Gobernador general y un Consejo. 

Desde 1596 , año de su llegada á la isla , hasta 
1603, fueron tratados los holandeses en ella con 
menosprecio y hostilidad ; pero el menosprecio 
se cambió en jespeto cuando cerca de las costas 
venció el almirante Wolfert Hermannon á una 
flota portuguesa, mandada por D. Andrés Hur- 
tado de Mendoza. Entonces se permitió á la Ho- 
landa construir una factoría en Bautam. La for- 
tuna de sus armas en las aguas de las Molucas 
inspiró más tarde temores al sultán de aquella 
parte de la isla; temores que le movieron á hos- 

3. 
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tigar los puertos holandeses y á molestar á los 
empleados de la Compañía ; había ésta construi- 
do otra factoría en Japasa , en el imperio de Ma- 
taram, y en eUa igualmente eran inquietados 
sus agentes. En este punto había un almacén 
algo fortificado , pero no lo bastante para defen- 
der las mercancías y los empleados contra un 
golpe de mano. Entonces se sintió la necesidad 
de establecer en la isla^ un punto central de las 
colonias, situado más convenientemente que 
Amboyna, y fuerte como para defenderse de las 
hostilidades de los jefes indígenas. 

Muy lejos estaba la Compañía de pensar en 
conquistas , limitando sus deseos á la posesión de 
factorías y de un punto central de operaciones 
para su naciente comercio ; pero la fuerza de las 
circunstancias , la rivalidad con los portugueses, 
y la necesidad de contener en el respeto á los in- 
dígenas, la movieron más tarde á erigirse en do- 
minadora, y por lo mismo, á recurrir á las armas 
para afirmar su poder. Los pacíficos comercian- 
tes se convirtieron en guerreros , en conquista- 
dores y soberanos. 

El gobernador general Koen, el cuarto que 
llevó este título, recibió la orden de elegir un 
lugar conveniente para fijar en él la capital de 
la colonia. Proponíanse á su elección los lugares 
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siguientes : la isla de Banca, la isleta de Saveril, 
en el estrecho de la Sonda ; Djohor, cerca de Sin- 
gapor ; y en fin , Ontong-Djawa, en la embocjuiu- 
ra del Tjidani , entre las bahías de Bautam y Ja- 
katra. El Gobernador no aceptó ninguno de estos 
puntos, y se decidió por el de Jakatra , en la mis- 
ma isla de Java, prefiriendo convertir en fortale- 
za aquella factoría á hacer obras nuevas en me- 
dio de una población enemiga. Dióse principio á 
la obra al momento, y simultáneamente á la for- 
tificación de la isla de Onrust, á cuyo abrigo re- 
paraban los buques sus averías. En Diciembre 
de 1618 quedaron concluidos dos fuertes, que 
recibieron los nombres de Mauricio y Nassau, 
flanqueados por cuatro baluartes pequeños y una 
cindadela, rodeado todo de una débil muralla. 
Por el mismo tiempo los príncipes de Bautan 
y de Jakatra , instigados por los ingleses esta- 
blecidos allí , resolvieron destruir la nueva for- 
taleza. Mientras los ingleses se apoderaban de 
un buque holandés que iba de Patani á Bautan, 
y quitándose del todo la máscara , se unían á los 
príncipes javaneses , sitiadores del fuerte , los ho- 
landeses reforzaron su flaca muralla con sacos de 
mercancías, preparándose á defender la plaza vi- 
gorosamente. El 29 de Diciembre de 1618 apare- 
cieron once buques ingleses , que á toda vela iban 
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á unirse con los sitiadores. El intrépido Eoen se 
puso á bordo de los que tenía en la rada , y aun- 
que eran cinco sólo, no vaciló en empeñar la ba- 
talla contra fuerzas tan superiores. La noche se- 
paró á los combatientes , que pelearon con obs- 
tinación , ocupándose hasta la vuelta del dia en 
los preparativos para una nueva lucha ; pero 
como al amanecer se divisaron otros tres buques 
ingleses, que se adelantaban por la parte de Bau- 
tan , Eoen se decidió á abandonar aquellas aguas, 
y se hizo á la vela para las Molucas , recomen- 
dando á los defensores del fuerte que se defen- 
diesen á todo trance , y ofreciéndoles volver con 
nuevos refuerzos. La guarnición se componía 
únicamente de 65 oficiales , 75 soldados , 70 ma- 
rineros y 16 chinos , conteniendo ademas el fuer- 
te 50 mujeres y niños. Muy difícil hubiera sido 
sostenerse contra las superiores fuerzas contra- 
rias, si la discordia no hubiese cundido entre ellas. 
El sultán de Bautan , que tenía un cuerpo nu- 
meroso de tropas entre los sitiadores, creyó po- 
der aprovecharse de la ocasión para apoderarse 
de la ciudad de Jakatra , zeloso de su gran co- 
mercio, que amenazaba destruir el de su capital, 
y dio principio á su proyecto, obligando al prín- 
cipe de Jakatra á renunciar el poder, desterrán- 
dole á Tañara , en donde murió de miseria . 
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A pesar de este incidente , el sultán de Bautan 
y sus aliados los ingleses continuaban apretando 
el cerco, si bien con opuestas miras : el primero 
con la de arrasar el fuerte , para arruinar comple- 
tamente la ciudad enemiga ; los segundos que- 
rían, por el contrario, apoderarse de él, para es- 
tablecerse allí de una manera permanente. Estas 
diferencias , suscitadas por lá diversidad de mi- 
ras , salvaron á la guarnición , que llegó al últi- 
mo extremo y á punto de capitular diferentes 
veces , hasta que por fin vio ondear el pabellón 
libertador. El 18 de Mayo del año siguiente 
(1619) Koeiv volvió de las Molucas con una nota 
de 18 buques. El 30 desembarcó 1,000 hombres, 
hizo levantar el sitio , atacó la ciudad de Jaka- 
tra , la tomó por asalto y la redujo á cenizas. Li- 
bre ya de sus enemigos , puso todo su empeño 
en la construcción de im nuevo fuerte, y fundó 
la ciudad de Batavia en el mismo sitio que ocu- 
pó Jakatra , sentando los cimientos de una cin- 
dadela , que defendiese la nueva capital holan- 
desa. 

Nueve años después, el sultán Agong, cuarto 
de los descendientes de Senopatie, que ocupaba 
desde 1613 el trono de Mataram, formó el pro- 
yecto de someter la parte occidental de la isla 
que no reconocía su poder. Pidió á este fin la 
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cooperación de los holandeses , quienes se la ne- 
garon , para no tener vecinas de su nuevo estado 
las fuerzas de un príncipe tan poderoso. Sirvió 
de pretexto esta negativa para los dos ataques de 
Batavia por el sultán Agong, en 1628 y 1629, y 
que atrajeron á éste su casi total exterminio. Los 
reveses sufridos impidieron al Sultán renovar sus 
agresiones , y murió en 1645 , sin haber podido 
inquietar de nuevo á la ciudad, cuya prosperi- 
dad aumentaba sin cesar. Sucedióle su hijo el 
Soesochoenan Ingologo, que comenzó propo- 
niendo á los holandeses concluir un tratado de 
amistad y alianza. El 26 de Setiembre de 1646 se 
conviQO por amlj^is partes: 1.* que el Soesochoe- 
nan tendría conocimiento de las importaciones 
que hiciese Batavia de curiosidades y mercan- 
cías ; 2.* que los holandeses estarían obligados á 
trasportar á la Arabia á todos los sacerdotes ja- 
vaneses que quisieran ir á la Meca; 3.* que se 
pondría en libertad á todos los prisioneros de 
guerra; 4.' que los malhechores de ambas par- 
tes serian recíprocamente entregados; 5.* que las 
partes contratantes se prestarían socorros mu- 
tuos en caso de guerra; 6.* que los holandeses no 
inquietarían en su comercio á los javaneses, sal- 
vas algunas restricciones. 
Este tratado, el primero que con algún fin po- 
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lítico se hizo con los soberanos de Mataram, es 
notable por el contenido del Art. 5.*, que sirvid 
de fundamento al poder holandés en esta isla. 
Sin embargo, las miras de la Compañía no eran 
todavía la de erigirse en dominadora , no pen- 
sando más que en poseer un establecimiento si- 
tuado ventajosamente y capaz de resistir á los 
ataques de los pueblos del interior, y un aposta- 
dero para sus buques más cómodo que Amboy- 
na. y cuya posición ofreciese más desarrollo á 
su comercio en las muy pobladas islas del archi- 
piélago de la Sonda. Pero un lugar aislado en 
aquella populosa tierra , era natural que no con- 
tinuase reducido siempre á sus limitadas propor- 
ciones originarias. Por lo mismo la Compañía se 
vid arrastrada, casi sin querer, á extender sus po- 
sesiones territoriales por la fuerza misma de los 
sucesos. Ya la veremos marchar por este camino 
dé progresiva dominación. 

En el reinado de Ingologo, la Compañía tuvo 
dos veces querellas con él ; pero terminaron por 
medio de negociaciones. A consecuencia de una 
de ellas, en 1652 reconoció el príncipe solem- 
nemente los derechos de la Compañía á las tier- 
ras situadas al oeste del rio de Kraw^ang. 

En 1670 murió Ingologo, sucediéndóle su hijo 
Hario-Matáram » ^ue tomó el título de Soesochoe- 
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ñan- Amang-Koerat—Senopali-Ingologo-Abd- 
El-Rahman-Saj id-Eddin . 

En el año de 1676 ocurrió la primera ocasión 
de reclamar el auxilio de los holandeses , confor- 
me al tenor del Art. 5.** del tratado de 1636. Uri 
principe de Macasar. que habia abandonado las 
Céleb^ , se estableció con algunos cientenares de 
subditos en Socrabaya , donde recinto un grande 
número de vagabundos. La regencia de Batavia 
prestó ayuda al Soesochoenan , con lo que se dis- 
persó aquella tropa, muriendo su jefe; pero su hijo 
Blraint-Glisson fué á refugiarse á Madura. Poco 
después se vio obligado el Soesochoenan á lla- 
mar por segunda vez en su socorro á la Compañía. 

Troena-Dj aya, hijo de uno de los príncipes de 
Madura y de una de las mujeres del Soesochoe- 
nan, repudiada por éste, tomó las armas para 
vengar la injuria hecha á su madre. Tanto le fa- 
voreció la suerte , que en poco tiempo, ayudado 
por Krain Glisson y sus macasares, se hizo due- 
ño de todos los puestos situados en la costa orien- 
tal hasta Gheribon. Entonces Cornelio Speelman 
recibió de la Compañía el encargo de oponerse 
á aquella gente, y obró tan rápida y felizmente, 
que el Soesochoenan accedió sin oposición á la 
demanda hecha, de dar mayor ensanche á los 
limites de los dominios holandeses ^ siendo con- 



cerlía^P qu« .df|i?4* ^1 ''ip Kf j| wang jsf^ rtjlr^riq. una 
línea de ^Warp^ipn, qii^.fuese.á ^ar á la j^aya 
jaeridion^l de laisla^ n ^ 

Este convenio contenió., g^denias gtras disppsi- 
clones importantes.: el cQn;iercio ¡ie la Compañia 

jq^u^^d^tlibjfe.d^ .derechos de entr 24^ y salida; fué 
jE^^q ultada, p^ establecer -factoría^ ^onde lo ^ore- 
ye^se epnye^iente , así coino un astilleio en Rejn- 
ba^a^; el Soespcl^oenan se obligó á. en^íegítr ca^a 
año en BatafVip. 8^000 toneladas de ^arro?^ a], prf^- 
c£to . de . n^erpjado . ; los ; comerciantes de, est^ ¡piudí^d 
olí t;uyieiK)n . ademáis, ^ilgun^os privilegios^ y por 
fim » se ^eojpjp^diérpn, ve;Q,t^as polítip^sde^^i^a 
impoitaofiia.. . ... ,. . 

DPor todos los gastps. tachos ^ y Jps quj? pudie^ap 
lxi^<?eT^„^í. Soe$oclio,eniEí.n se;]fjecpnpcid deijidpr á 
¡1^, iGaj»pañÍ9r en :2§;>.Q0Í): ^pesos y 6,pOQ . tpn^ía^ 
4^ arío;^, qW^íe obliga á ei\^r?gar^^nao3 térn^^- 
iM^ jfpp. fljasp el.Qpnv^i^ft, ^i, 4^ fiif P?9- 

liim§fia^.,,sa))Z5e..el 30, de jijilííP,,^?^ aup^ent^ria^Ja 
4eu4a últíw- en 2O»(ÍO0 pesps. -§1 íaejs, sinvi,;^- 
clmr lfiS| cafttidíwi^j^ ne!?^s^r,LiE^^ par^^.m^ixtener Ja 
gTiariijjoion: 4e: Sapjaía;. ¿f inalipi^te , ^i. pl geniei^fi 1 
•iliolaíijd^s/CQRplwa ajgun cpny¡ejü.ÍQ con el ¿eie 
rí^lienjigOj p<?í©^fir-Hjayá, ^l; 3fl^cbpnan. deb^a 
i xatiflcarlo>, rEstp tíata^q .^^ ^w4 q^ S¡^píffii el ;^8 

4 
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tes javaneses, que tal vez tiii§bát)áii'uli''^téx%6 

-¿aía skcuaií^ éí tldiülriíó- tíé-lá (MiféstíU' ^ólSfáta- 

Taln'.* L'o' 'áeé>'''éí:'^6 Vukiiátí %tíéiik-i>fayk', 

'd'errbtaáb én%oi¿'át)aj/a^,' ¿fe'tétiW'á'-IKétliHV ftlé 

r'écibMó c6¿ ^lüüclió 'iñí!¿r¿^';' V' átpdb^^íiátííá %! 

"reihb de'tóáítái''áin , "(íortide líi¿o'tina 'eáttáda tííáfe 

'^Áé 't^iimfááo'r ' ;qiie ' Ufe í-eMAé 'Veiiciro. '' Ál ibéi-1 

"¿áfeé^méiiíi'á'lá''6'4itál, 'íitíyó ftV^ftáy'Sófeso^ 

'ctiSéúdn kó'k W'fetiiiltó, clejárid¿ sti'^ltíiíérfo-a 

■'üíeréerf^e-los'iñid&'bréé, y despü^^ dte^álsy^'aifi 

tiembre de 1677, en Tagat Aroeng-,' íílüéa sitúá- 

"ááW'álgüi^ási^guas'deTa^li - - ' ' ^•"' • '*' 




-^e taliiadíViaM^'áus "^téiíoá'éi^tó toéSS',- ^ 

'^któíá V íá' (Sikil^iñt! tuvo ' ^i^i* Jüi^br^^oSÉéüeí:' Ú 

-Mráúgéhitó, 'íecdntífeiéítíaoíd' ébtoicy'^fej&lifo 'áé 

'••Mktar'áiiíy 'kdñ él mió W 'Atók^b'értrti-Séñdi- 
í;paíí^Iñ¿bÍ6go^AW^El-íiaíijaMm4fóliktiíét-ElV 

' Eébk. ' 'Éá dóttiiJá'aia ; 'á^byaMb' Ití^'dá^áílibbde 

'•eM'pWnfefpé', mMba' pM'ltí^-^J^'^rbpéS.'^ 

'íóá'^tiüibs A'ésé^'de f6T^"i^''éiiqbíípi9toBáfd?íl 

siguiente concluyó con el rt^a^h '^W^Sá^'kú^ 



la expulsión completa de los,.^]^tf^^^/íjíp|.5f, ^ 
de las tropas holand^^.^ ^^ M%m>^ é'^n 
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hecho dar á la residencia de Troena el ii-otnht^ 
de Bóekit-Perakh (montaña de plata), era Tulalái 
antigua corona de Modjopahit, (jueftíé dervuéltíi 
al Soesochóenan á faerza de las siiplicas qué hizo 
para ello, aunque despojada de üú diáinante de 
gran valor, que era su principal orhainéínio/ A 
pesar de esta sustracción , de la que él Soescif- 
choéúan acusó al capitán Ták , se hizo coronan 
con ella como emperador de Matarám/ Troena 
había huido á Antang , y viéndose luego aban- 
donado de du partido, se rindió al éiapítan Son- 
ker, á condición de que le salvad lá vida • pexó 
fué villanamente asesinado potélSóeSióchóéiiátí. 
Esta. infame acción se atribuyóla las sugestiones 

del comandante holandés Coéper, eüvidibéoí* áe 

i • • 

lá fortuna del capitail Sbuker, qué había apíésa* 
do á Troéria-Djaya. * 

Estos sucesos, pues, sirvieron sólo páía au- 
mentar el podelr de la Cíompañía. Después dé la 
muerte de Troena , él Soésochoenán áié al Patt-í- 
geran Tiokro-Dinín¿r*^ érprixíéipado dé Madu- 
ra ; j^ero la poí^lacion 'rehusó reconocerte ,' y iaf 
¿abo de algunas furbüteñcias, sé tiuso, en; 1688,' 
t>áj6la ilíMteecioii holandesa. ^ ' 

A iSnés 4y 1679 ^ reétábléeíd la ti^iiquilidad 
éü bl'i'éiád' ais Mataráni; fiero él Siiltan,' TÍ»t(Mi 
íoatéMés áüíñáos, toéóXvió áhasiáoiáitíá keii^ 
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tigua capital, y estableció una nueva en el dia- 
teito de Pajang , dándole el nombre de Karta- 
Soera. 

Durante estos períodos de revueltas y de con- 
siguiente engrandecimiento de la Compañía bo^ 
landesa ieín la parte oriental dé la isla« hubo tóm- 
bien serias dif cencías con el sultán de Bautám, 
cuya reseña pide tomar el hilo de los aconteció 
mientes desde 1656. » 

Ya hemos dicho que el sultán Agong se ocu- 
paba en aquel tiempo en realmr el plan de des- 
truir áBatavia, rival del comercio de Bautám. 
Reunió al efecto un ejército de 60,000 hombre^^ 
que por la inexperiencia de sus jefes, nada con- 
siguió, sino arruinar paatet algün tientipo los re- 
cursos del país. Eh 1660 se entablaron relaciones 
amistosas con Bautam, y viér^nse libres de in- 
vasiones las cercanías de Batavia. Difícil erai, sin 
embargo, contintiar en paz mientras el poder 
estuvieise en manosr del sultain Agong. En 1^68 
hizo saquear la factoría de Indrancayse , de modo 
que en Batavia celebraron como un feliz suceso, 
en 1671, eí advenimiento al trono de Hadji, hijo 
de Agong , en quien éste había abdicado. 

El nuevo sultán envió una embajada á la 
Compañía, é hizo con ella un tratado de alian^ 
za, que fué base de la paz. Poco tiempo después 
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la Compañía le prestó ayuda contra las preten- 
siones de su padre, (^ue cansado del retiro; quisó 
volver al poder. Agong . derrotado y prisionera, 
fué ' encerrado* en Bataviáen 1688, hadta 1695, 
eniqué muri<}. 

Réooliodido el süllan Hadji á Itxs' auixíliog obte^- 
iridcfe, doncedió á la Compañía v en 17 de Abril 
de 1684. el'jlritile^ió éxciusivo de da compra de 
pimienta y el derecho de importar 'alguna^ ola'* 
8« de raereancías. Ko fUé«(ílo benevolencia, liá- 
eiailos holandeses lió que movici ahora al pmncipei 
síaaO' su antipatía contra los. ingleséis ; franceses y 
dindmarqUei^S', qile <sé faabian puesto Iconitra él 
en fa^^rde sú padre.- ;Padodéspqesíd>aíido4aron 
4Baufamlositivaleá extronjeiros, con lo quécre^ 
eiá 'taitto' la iilfluéncii^ hdllBbidisIsa,. 'qué to 1664 
pudoicons^ir la €)<^paílía utia eiudadelav nbm^ 
bradar^]E)éGh;TÍjki al- siguiente aüDresMngid el 
wtoardo dci íBtótam., ;y ó^ larmuierte del Sultán^ 
aoa^ciddt en^6.87, ídátígióíUtu^elaiidd'Su^o. 
, £4» ^ reino deTOÜeribdn tajarpo'eo i^q íd^puiddi: lA 
(^om^pañáa Delativam^nte ^ á 6^tendiBr ; Btí < influj o ¿ 
yarfestéJblfcbi^do rel^cioMs eomerdialfts y tfaeto-^ 
rías en. TagáL Jí Ghériboíi , yaitomendoíBia'íiO'^Jí 
dír%iehdQ:<Los negDcifOis. ?del ^padls. Todo > aqtíéllo 
era . al> aiLuiíei<)( d&l imoábpolio quieí ul^ás tacdp or-» 



.* 
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Por* este tiempo apareció en la eácefta tiil ad- 
versario temible ^ara la Compañía, Eamado So- 
crapa;ti, hom^bre dotado de taras cualidades , y á 
quien se. elogia de tan modesto como v^lientei 
£ste hombre» arrancado de la isla de Balí, i3u 
patria* fué vendido por esclavo eaBatavia. Mi}^ 
ebás .ckcmistaneíias fortuitas , frecneütes en! épo- 
bás -dé disturbios , debieron oonourrir= sin 4uda 
paira hacerle llegar a.obtenelií éUfcivórl del soberar 
Horde-Matarámí-'i: *? . •^■"• . 

.Aílgunas infraocdónes de los coñtrátosi estipu-^ 
i&émv y varios ásesiiiatos . dispuestos poii el Soe-^ 
sodioénán , dáeron piüetexto á lá regencia :de Ba^ 
tavia para máhdar á la 'guarnición .hólandiesa 
evacuar, el cuartel emlpalizado que ocupaba » en 
Kartan-Spera , nueva tóHe del Emperador, ú®mó 
qoieda dichoyid^ndo á éitt abanddñado ^.sii 
propia suerte i'cSabeflólr Soorapati ;de ique el Soe- 
astcboénaniabcúg^a^a; siniestifos desi^os contra 
SU' peteoná, é^ejú lote estedod de Mataram * y par 
sabdoi é ila páBt^;'6riei!itaL ^de Java < ^ ^sometió > etx 
hré Ve íá-Madieéi, Prod: y Aaaliang-KDerat • én doflh- 
éfo m \ sídísÍiuVo ! haste la imufírte¡ de» Soei^oobo^a^^ 
u'- E&tp flucesb:f9ié iseguidí) de> m^t&si lur^afeioil^ 
en sel Imjeriáí porqué la hrijÉi imayofc del difttftt^ 
sultán y sus hermanos , los dos Pangerans Dhipa- 
tl-^?^pp,€^» y Fpegqjc s^5propljíttna):s)»,fiaí?^,.i>pft,gti^ 
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el título de Soesochoenan en diferentes puntos, y 
enviaron sus embajadores á Batavia , para ase^ 
gurarse del apoyo de la Compañía. Se declaró 
ésta por Poegar, cuyo carácter pacíñco conocía. 
En consecuencia, en el mes de Julio salieron 
7,000 javaneses y madureses y 800 europeos para 
instalar al Pangeran Poegar en Karta-Soera. Cer* 
ca de Salatiga encontraron estas fuerzas las del 
Pangeran Dhípati Hanoen , y las batieron oom-»- 
pletamente. Poegar hizo su entrada en Karta- 
Soera, donde fué proclamado con los pomposos 
títulos de Soesocboenan-Pakoe-Boesvono-Senopa- 
ti-Sigroto-Abd-El-Ralman-Mohamet-El-Kobra- 
Sapit-Eddin-Panoto-Agmo (1 ). Pero la corona- 
ción del príncipe no pudo tener efecto, porque 
la diadema de Modjopahit estaba en poder de 
Dhipati- Hanoen. El nuevo soberano, á quiexi 
simplemente llamaremos Pakoe-JBoeávono IV, ce-^ 
lebrd, el 5 de Octubre de 1705, un convenio con 
la Compañía , por el que ésta le perdonaba las 
deudas contraidas con ella, bajo los siguientes 
condiciones : 1 .\ que los límites orientales del ter* 
ritorio de la Compañía , que no se extendían más 
allá del rio'^Pamanóekan^ se dilatarían por la 
costa septentrional hasta el Lossari , y por la me- 

(1) Que pueden traducirse : jefe misericordioso, caritaÜTó, senridor 
del omnipotente Ifahomet, jefe de la religión, dispensador de la fe. 



ridiotííil' haÁtá el'Donaii ; '2/. 4^© lite i^düliclas 
dé Sümiati'áit)! y I%m'ákit$&ü)¿ éh'Ia Mft dé Mkdttiía» 
qtiedaifian bajo' !Íá ' pfüiúmimi db Ibs' 1iiÍIktid6M«s^; 
y ^.', 'qííé' la éé^íi dé 'S«ttláJ«íai Mbtíkij^enhtfíiA 
taflatóétiiiá de Téábaiy, Gdembelak y"í>úétíl<te>áéi' 
^dientes JW las 'íMsM^l El > 11 'Miííisfi]í(>4!kéí3 
sé ' lesrtiptttó; pítf tiñ attícüloi^ adieibüál', ' qtiée él 
prfnói^' süftágátia loá gastos de ttti ■d«6tttóft'^ 
ijíeáié de' S6iO hombi^ ftft tlrópá Mándese ; édino 
gti&rdias de sá péí^Aa: etí EítrÜa-Soéi'á:' ■ ; • ^ ^ 
' Énkáá^todo éb esta máñeVa los Ifíifí'tJéS'Uiídtá 
las riberas del Lossari y del Donan, todo-^Díéiild 
d^ Ohéribofn: qttedd «B¿laVáÁi^ ¡éh Utñióñb éé la 
CJoiiápáfik.' SMetúbtúrgóréátk, dnrattlé la'Mi^r 
^kirte del isig^b x^lú, nó bíird él piaíis que 'p(mü 
siáo cfókúb Üüíéuá»' exL él q«té tto ^^afrit/ttiá táák 
diei^élid ^e éL dé- é^tat^e^erfáfetóda^. Lá vérdá* 
cfélréidob^^ania de Hdltoda éitfííézt^ éhéi sig^iii'z. 
Cuékdo'Péfegatftlé eteVad<y á'lá'digü&ad dé 
Soesochoenan , Socrapbti c^rtf¿lé 'bdi^téaéñé coú 
tedá»< ÜS fÉ^niaé' dé ' qtté ^épbtiiá . i& > béñdfeion 
dé i^tté él^rífld^y k t;di¿tpáMa lé i^ééébiadé^ 
áékéétúx^ miétMb'^Aé' I«S ^ pfo^éia^ éil^áá iál 
Bété dé Eé^»$V ^Ité^^'béttiába^ y^'^k éVmalé 
iém.ábm^'ñéiís^^i&ti^lo^mgto; -^tú fó' fué 
négádá la ^etáéñdüry éhidncéé se4écM<$Íb!ér^ 
tliketifé^ faVét ^SÜi^ii^HAtaolén.'' J" ' ' 



Este apar%íj8>. 4(6 rftwffi¥«»- EflWlJ^f 1 4n.#I9fi ! 4« r ía 
fi»íM>ft§íftiW g©ftftiW«<%lr%BSpftlRO§nftftfflii^9-,v}í3t)ia 

í«p^f?fta„f ^í;íj^a4f^:,^ríí(íi(4Meíft^l,IWfffei,^ 
ya. causó á^i^^^ig^igQao^efSQ^ f^0»§&il#» 



los ¡iti^s: de iSé^ra^ati^ -tt^ia^MibrSim' ik ^tdvtüiM- 
tíiti d«l 'BaléiQmhg / dé '^ 'Mi :|Mtití^>^ ^ IKáll 

nunca bastante respei)»aati'loi(Í^'%^^iMjé^>él6 

«ifctiftuáfr^pleawÉtolfes'^íttittft y' •> •-'I:ibt''í 
- •'£i(ffií->^taáwidel{3tí^sd)&»étubiieát«(tek'tM(^ 
bei*n«ldÓ4 /^ <c«ye6ii0ñdill' t^^ kü - oi'gdnggdfiiO^ 

ieko '«ábsaí 4e eíii« -^(gtéi^^ dis lá» f 6Mf ^éá' 'ife 
tidsám^Ilasid iti.b6Giáti{b y;ÉK»»dia]b««t0i M es tj^ 
%h' Vf4íS-i (A. -^T^evpé' ákMAánth^ y >el «álé'StoráUí^ 
^4 1 hdcSeadc» - baósa coib'áa^ éott ' l<o« ¡dte " fi^lém^ 
^da»^^, 'i>olt!ii0roñ>>ii;Mertai|i0nie >á lád hostilidái^ 
ÜiBd;'i|^K> los proiit03>7 e0im&i:kóéx>rmá ¿e, hi 
€Malpa(Ü& •padá^(mi iiedtal»toe%»(tí )A»débi' > < :^ > > '. 



ú^^ep.áfi im ,r^iaado de l^s^os^:» d^aipda por 

s\íM?i^swíá¥tE^^g^koe^Negro,.suJ?JpiIftí^^ comr 

<ricb ^n el pop^broi de Airiaa Koeratlíi Su rei^T 
ns^do; fu|é UQ^ <^6na4e, lueh^f ^svfscitadas por: bw 
i^fix^aa^Vif^ F9er])oyo, Balitar {Ii^rijo, á pes^rde l^ 
f uaji sp.m^íiiiivo ea el trQBo,. gracias ^ los Bwfír 
lia9^e l^ Cpi^paflíq., baista su jnuette, qpe:4oaQ^ 
ció en ,¡^726, 9iJ{hijp el PapjeranDfeipati-Iíi^ 
q^ue ;le suc$adjkí.popEi. el »0Hil>3fe de PakaerBoesyc- 
np^ ,11 ,1 ccpe^i^íó á ?ieinar bajo; Ig. tuteja. de su i»«-r 

d^f y¡4e J)aw)j?^Kf^j:0, ;BpdhenvP^^ 
irflíiffisí|TOj(^^?idff4uistra4<?r del rreifto)- ,C!»a»do> Uer 
g^A e^irM^mó lafl ri^da^49l gobiernOfc, Bour 
fíi^xji^iBff^^yomJl gobewapftda íeQufpyíjaieal si$ter 

Durante este i^emad^) .<!íra0íei;Qti; de. día; teti día 
Ifts, 4Í9SPfÚ9AeB iirtestMtói«>. Stt-, heímafto^ Manijae- 
ÍÍ€|gpsft ilaór de^ltersradí)^ 4 . ia id» ,de- i^^y^^'^^' ^^ 
^«aaí pop ie^ta ;de; ^ejgttip; \^ (qu^reliasvcofa^ Jos, de- 
maíi ]i$pmaíiQ9.i y en.íM*nl<cienBoeflaii, una de 
<f^ios.y que QOBb el tiempo ftté primea sultam díe 
I)iq]|^ptepirj{5L ,1 . JijaU<í; ¡xm advejrs&iá^ infinitamente 
^upewr^ Yaioff.édoLteligeneia; Loá.go^jernado;- 
T^.{ñdkipati\) dO' la&?provdfiCiag^ <)aJtóadog de los 
(eiaprí¡icho$^i.de'.la^Gfiiste* penstübaiai en! saaudir el 
yugo del S$eioC^eeiit$6ik iteaiéndcjáQígor ba^ 



éB8^tá>tís (mdMdi]08)i3i>á;-l¡aíptepiriiad'i4i]¿ ¿el [.g^t 
l^nio iodá^esau; *lai ^rjOHspei&ifd rd0)Bnl»y» 
|o!á^ifu(sen0ígrab ixvmh¿diim%r6^'rbkiiL0Bí;¡taBÍ^ 

AÍRÍaH<4XRQAí^'c4 lapido xMimeiitD'de ku p^^ 
tlíiainM^lá^ GÍndiád'^C|>iaii!Al0i^poi^«ü»eaoeaan^ 
mero, esM)kiM[lDiSfi Isíiej isiib 

zaba destruir el dominio de los eur€ipMÁj[^filt<MP^ 

6 



sus arrabales. .IKáijUaiifiHfW^inaiiÉM 

su inclinación á la agffia^ti»ai^>.^iiittt@fiHM 
M«rft|]]áíli||r fiisfm^(tl<»r^^aA}«^ 

rwílúmf|ioA}fle>lfi';do]949«tti«(t lk0hindMawiAiiQff 
ttitelMiifiiido&dtfjoiiotit ffiim Mtlp^émmbB/p^iff 

|á«ád«pcÉntíeibrfa|Éda»pB v{ 4|iide]xa&ilJdb5mÍHSi t(M^ 
áauaiílaa()j(iádAiáiisoTff0riítiiiiaMy oL ifi^mmo íáeiúo% 
ehJflLQsfie^á á;ÍBBar *taiU qüente^eiába dnqoáetufi » o;!' 
laai9^g(áoípifeés'46(^eíe(ffim ohjqtú pt(íñ[tigtstf>vu\tsUy 

-ííA, fRtmAí^pmií tiblis^O' XAliii jja tmlimnbmíiá 
de chinos se aumefi(M lli)|áii todetíft, & oosfeieeiíaiaaf 
(^íiiidfiihaimriit9 estpu&adaflos «bfiaftiitokde Jd^tis- 



«D'di^aiiwde uMIftiíie'f^cf^ 
eMbtíciáMxáb ]s»'ri[»g|i)€Drmadar^0lr0on0^ 

dBiiapfei>iioim<^ratooB¿ea^i iiiiiwf jiioiáií^i^flnnád 
da fMibno) deB^sbisigeiiteti ofe oaas^ wáM smém 
éoba «éüifito el iMigw^dc&floefr^dÉmfawKt^ 
bre 48 Rvn.); se les prohiliin ii|iíiiiuii<<iiiipftigia 
dedtt'fÉeiadáceiqpi áridipaiyla¿hoéBfgBáo|íaaBfcia 
mtp^&Ül ftmdfcite <aihejHifa>teBÍtiroiioigif^iy>^ 
^ddkiiB jnpstifiowisiiÉíu ohbi 

rigorosas suscilntoí}'^etaiii(»i)i0i)liit 4i€irii^^nBi 

éMíiabtiriv<n^^ lAgoftepsém^fadosnoofi^^ 
qtt» ftSiMaiidbiteQ^tdii^^o^ da 

fB^l<$(Sg£aipí]^ra9(i#ciyb»')^ .Mfiét}attd^<xBli| 

atsopeltoii^plaiftiÉttniíi^iM cli^i|otlAOÉ«Aí&aiátet 
xnii)dp.QÍi|ttiilanépdi^ 'JbtlMaaaÉ en JMhráfoíim 
ehiiM^d^idevtiiá iiiáGÍii{ieBiériidl«ibedk)ottl^^ 
ábtaidU/diDuiBÍ^trapideq pki^i ^o^ibsj^ 

hehttfíMtadéfioeqBi^cariolefl 
movimientos polttbeéii^Sw^ 4¿e£Alg«í)ápl«M 



abnftáQxiftas.Oi^eBlpiíf d*;4u6teaci<iftitalbaí^ 

p04aBnfaifitab£Éj^il«ií)fl6tJataAaq I» ol4¿tÉbí|[ otfab 

elai¿GÓSLik>SfBiiBáfttMJií[oiq ^^I o>' ;i .n/H Hh ovl 

8^«9^eiarÍQHuri|iitf^^lialñodw nS&^^ifM 

«na dqgpwteidéíiwi^wiUmlip^pitatf^ 

Utlñit eeiifiadp>t>la)rltiHiftq ,ilas;^í<g^Í9iias^^>lft 'Wf 

Biiiiitoieiitaí!l .ytJMaifidglniA cMubmtpDggaMÉiLá 
Cfii{4d94¿8i}r tijfaaíasDflxireiQíiídMif >-ü ^^í^-'.no:!'!! 
• iiBoilfiíjnhi^mB elUÉuplofid^MlA í^ltíúi^íikámb 

eft laIIsiida¿.ytáéilial;)MiA€fi^^ ^mp 

talt»;dfiltiMh)itle(fii(to eiil^igíftií0t]<¿)w&Qt0x[!iu)oeim 
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: Mientras lá adiíimfati'acSon ' descíanbabá eiii • líi 
^iniéii¿a esperanisá de.qu^ las ¿yedidbs tomai- 
nas jcóntia los cbinos! teínftrian un éiiio^ cdmpleí^ 
te{ la itevoliici<>ii; de éstod «e'organislaiba , no ééló 
im Batayia^ 8iha hástámiicho más l^OB. Al eabó 
tistalló réj[>6Íxtmámeiité ^ á pesar dé la inérediili^ 
doKd de ialgunbs miembros del Oonséjo* ElQóber- 
fiadbr g)ei£érái: salid de su letargo «el 26' de Setíem^ 
liqre de 1740] c'iiaTiAo sé lé comumcé la noticia de 
qaeil^ rebelión y avinááientd de ios éhinos sé m8|*>- 
nifestaba en toldos los |iu»tds'; 7 qtte nniñiérosas 
reuniones amenaisabaii: ¿lá düdaidv que A poicos 
mqnentos se yié atacada poi; todos lados* ^ 

t En' medio de esta inesperada crisis se temaron 

medidas nm tanto efioades pwfi ^ofeádersende los 

agresoresJ Los consejeros d^^l go1>iemode la eo-- 

loma, barón VtoflnihéflíjManrició Vái^Aai^dení, 

íyeron prqvistos ,' á peticábn suya; d0 flos poderes 

y ibedios nééésanfos paira defender ila; diudiiá en 

aqnel eitremoi Ayudados dé las trapas dispidni'^ 

Ues, de la gnardia tii^banal y ide los! empleados 

airinados , > iogiiari») ^pbneir expeditas ! las* eoidqni-' 

eacioi!i«s con el > cannpo é intimida ^ á lod chinos 

reunidos en la oiiidad, qn« se disponian á au:¿i^ 

liaré'sns coknpafieroik de las afu^asj^Bl piis3á-^ 

niine ^oberhador Valckenicr^ >habiendo - reunido 

f;l Cowf^, propuso ia ^euestion^de si seña con-^ 

5. 
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¡\llenhTÚA • ái^áhacferw de liodos ildaí cMhobi tjne Giu- 

des4ówijt«*-tóEftí(^bttPfe6*i*,'J' ár'pbipfiioséaflitiyat 

4iílr!G^l)i9rQdGkbr,'! hftqen yiéitaa^doilno^iaríiád;; 7 

^üFirtoUr!! JXD^ieUáii(>(Mni(inHÉi0tidjQíiea^ 

4tató3>i(iOfeiíobrfliiC0SO0\ tíaiáa)Ae(eidddttleit fOobaegé 
^fi £EQCQriíSie^drt&(kisnáíi0fiilaji'^j:(^ 

^( Jbq i?e9$dpci(^a \áá >Qdiise^f teiatí'vaí á loa > vísíéhs 
domicilííbtiafe i («fuñque[ aiwfai^ fhíblkaijaffifiípiíiF- 

pptfVMilfO^ I d^r té08i ieokíenai^láa ( í póéiéiinbQ i áf giütol 
ii^\}&ii6{tíl)pc[p«itioiA>){y iidg]aBO0íaaál¿(fiire6ilbQdÍ9iF 
^>l#2^d laofi)!€lNtlkier(riod»ii8Íase^^ dieí aitiñ^»)M 

alto» i@alarím!> il6a ic^'lca ' dfe) IBs^ 

POD^da iói<)asésia&tap:tíMÍi^Bfadw<jj?)iqLs^fpeá) Ij 



,¿ 



para; sujetar ^quelik <tiirba fieli^fr^s^ar Mé |if ^ 
eiáo ' qué í I oq íciudaidanbB r aíriiiajáos i gr) tesr 1 4^opas 
obiqíadas ^ixri)éohddstr los ^a^te^iue^íd&bktraiBhriQS^ 
iiirdlTib3ei2< aria ( bhiáad> i áí ; eantehar Fá^ids laüBGbtma^ 
áüi^/i Unik)íttáaihifitía')gé¿B|alícpuso'jtón!^ ri9p 
horribles escenas de que haáaiaTjsWQhJleaitronBaH 
tBy\Büo¡')rA\r.[i'^iiiiUr, rj^uj <)ÍlJ 'iííp MMirj^^nni >H 
- 3íAjp«sahdel)ípehloiji gí Q]f?á4»l pmbtíoadb eat/toíí 
dosiiosidi^tzdito», <el len0SDÍrtaifiieBtat€trí^tÍDaéifuisl^ 
^de te e^aAnÜ0Sr kdfiátili bel&iéqaaai(|.trinchdM 
]ád»i én '1^ é^&ciob aitíndx)^ p dea^e oioqde fáeláaí) 

máspuastdá fiírtáibBedc^iíAigliiibaiifestacaa&entoaíl 
mandado» i godr* (Isáchí^eifr^^ i^&eiqlra v> b^téérmoi » sn ios 
armbic^A«fa,i^oód9Íg!i|iéédo idfes- 

ámcs&oaodei lo^)pu«dtos fufef ÜBsrx'tdohdé táá étíevm 
áimxm ^dBsaspeldádaáiehté^ rq^oenlasdirmlbdBQdiosi^ 
AelBatfiYÍá^(]^dasefleMbr6$^ldB eseim^^ rJixfaÁ^ 
Uok>RaetMpb3;i'tafi)'flafáci4n%8l yiúabioDtoiá áB^e»i 

feaií de' ^an oam^i 0)9»-^ ^atallHi* )Lia>4ranf|uailidB0 

iáerofe buenos résnüaddks de ,T2ats»ayB[ ^snseto iA| 
amnistía expedido por elfíRWiitarjftOi^ ^^U oíMioiojp 
-r>Venbida^b^hlso^p•e«d(Hif;íf«r4offlldM^'!lasírtíle- 
éidasí §tíef áartefaf^flebiepraB thabesfit^ aéoptad)(R/>pBi!vá 
p]Bm^9Hrir iaf3ésbmvaipecQiio£Dii)ét^ pendido Uúi^ 



balf uto 7 Salaz ; hábil eü ocultar $ius desigBios j 
manten^ correápondencias con bm patria*, á fa^ 
yor do un idioma deáconcicido ontdnees ; pueblo 
para el eaal itodos loi9 niedids son buenos , con !tal 
qíue les) aseguiben mioáopolio en mi tráfico y acu^ 
mülación de riquéi^« i- ' 

Es innegable que bajo una administración prut* 
dente , flrmié ' y háhñ ; - la población china; pbe- 
de hacer grandes servicios', y contribuir imui^ 
ehd álmí prosperidad del país dónde fije sá rési-f 
den!<^'; peh); ípor eléoútraiio, séa^á tekniblé la 
presentía de estos < huésped^ en países mal go>« 
bernados , f donde los empleados no tienen otra 
mira (jue la:de enrii}üecerse J>or cualquier niedioi 
- La falta de energm y de previsión, del gobier^^ 
BffirilA Batávia: en lf740, y las yegabiones de mi 
s^enteá; fueron la>G£^usa de i la última iúsurmó*^ 
eionj^ yde los espantosos asesinatos de que ¡fué 
teatr6 la> coldnia, bajb lá funesta admiíaiistracioil 
de uíL hcmibre torpe V iáepto, bniiel y: vengativo; 
^ué jaipas perdond! al ^rudenteiconsejerd Vto^ 
Imhieff que se hubietó declarado, éontra éus sán^. 
guiíiarioé proyectos , f^ Buás tarda contra' el msl 
ejercicio de su autbtídbd; : 

€uando:sobrei)in país han pesado grandes éa- 
lamidades,i es feeoüerlte que der ^resultado 'dé 
eUa$ tíaiámao^ ínstitueítmes que endulcen ios ma«K 



9ms«ftrlnin bddiiKfDiqBib /^ti>io4<:]frof ¿S^iicÉffnf sínl 

aífii^lUioraqÍ€aitv>St eBfittabif^ . ^.;' '>fjio .jik of-h 
MbOgilniadáuQa «ftrmfcBMciá»;Ii9^1n«rod^iá)fi»^ 
éhiJivaenninirgrfae ifdaiioitada sedMtttpf ^e^aifMib 
^eiHíiftifleiiKoándlimídeloiQfeatooalA^ 

eendiai Ja Jj)GbIabkki '>e&ii|a ' é i ik(S?6i'i¿éi YidWMi. 
lia nación, despacháronse alguno8obiiq(iLMo4ift 
fiaises kñsgétcB d^la£iiftQaiALBq[t^ ^ímümiíf» 

4ahd6rá rtcdu' los Aiiñ3Klra(tfe^>j^aty;«9^1eé%rrl^ 
liriow'y 6|fircéi$1o&(i9ÍlM[ofi<ao3;'iIíiQ»Ui^'^Mi^ 
4rig(hV.ii¿aíioari^r Uéná^ teb^s« ;'^Hetm!«á<$id«l 
oelesfoiiiiípMrié;; pe|o iioise'iMcibió mq>qe8^.'7'^q 
• s ^>6obdiliad)o¿^geieral ji^é<eá'fo^ 



cido sus órdenes , daiiniieiir) ];edicr>ipn<»ftií|paí(qpía 
«nliBdbdiomsí^idáofieixtva fdhibesijIigOde 

{aáiicipdtteiitfi <á iofc^ñiinxtlawD IVbn^flittlvtf f ¡^ # 
£M6i7i4i%a&?8Mnke ^.griliaciéitdolcí&^eniará'iraai 
•iMiifÚ9BJjsegiimv'ikwoe él^BQtapareK^'Jfl (jpáíi 

''íihfís> tKdst.bottdqaxmk'>áltiiuiUegi^ 

4}UMSfd4]rjg«kttieniJí^8niwiifÍQi>aoeali¿)i^^ yicm»^ 
poi: rf^sdpqaiw obitt')MfoeiOfiS()q[Qi9 ,;ii wipdoíEsvien 



ladÍ9dt[iáttÉss3^9Bdl h i'h>oqr.'ii noíooeqiíiiiiírfi') noo 

(ífgiittíai/e ^iáívevofatcficmcdí ^¿íittígfiBá» 
cesiiai JdBoprÉBuú|ia¡^qiifl^fiá8 i'^^ 

0O¿tróhEÉa^tJq^d0d;dfe^ifl)'&(Hfi|f^ /V¿^ 

tofi fije deantvy yt eBeíiábeteta^ktil? páiQ^rq«é><^^ 
(toeiitoidfe BiKíafimlnists^oiio ^ ]^]oOéí^f)*Éfd 

' riáinÉkiqe^^iciimcBflsemDSíid^ 

dé(^sia)-fpÍ6lrfeiM^tóifibTÍ]^ kOÍ 

agresiones de los chinos, no se 't^dí^^^(i¡k/^éíS^ 

pnmppalosrMiosiinsirnrGiftoy^ éé^ Ktt^jáü^retirjud^ 

i^dd^jparafempcmlder lasootpqra^ito@íS[d¿uti^iif ^1^ 
t»if^do]3ü^íÍ£U9['lllii)tiaév^r^ ^ttetó# 

did:^!^»!^ f- Dcal^iiMi (pdm\ prk^dg^ 'él < gé^MeiS 



M09;:6¥iro|k«Mi4<»^^iaar9fngii lobera yfBon^K 

con circunspección respecto á lw^iii]ié(í]feSLÍ]i>4 
dig)9ttbai qiutenáíipesai' dtr ^e ¡se^ faá%iali ^a^r^u- 
mdo^ & (Ofirécerí aworrbs.é la Ckarifmñia v se énteñv 
diataL ei^ secreto ío^mlm sublevados. Muébosidi' 
éstos V patít> cpBgracifttrsel don/ los javaneseB, abmr* 
2itBi(& «Lklaimsihójtomábtá nosibres'yitiüilios) 
nabiopalea : y alfictaba&jaüoptari !su8 qostámbtos;' 
Ylése., pn/^l cfbligada U <3ampafiia,áiirebumi^á 
idddidasí en^pgieflifl pstfaátai^úr él inal. ^09 efica^^ 
oeA auxilio» ^ue itantas Vfeods ttabiá prasÉadó á I09 
So«Eiocboenmi ^; aMgotaáftdbles .eqi élímnó y 31^ 
bféAdolos <de stof eneioigDs^ le; daban dbreohoiá^ 
eapiopraír ígubl earirteposldfinciaj ; * yi en ^etev ¡jfódñír 
socorro contta hm cMtm ^fúgtíAbs bniMstaffaml^ 
Fin£^<5« lel Soe6Qclio¿iibn^^( acceder á^ la* pftkián ; 
peff^ hÍBSÑ:tíí toñkm^ pa]^ loén: loa áauilmctóa; ly. 
lo^í &(ls(Qe :f^taqliea:did>«mli^¿ii^^ pá4^ 

; j^trAgei(cÍ3.djífidiiaa!to^ ti^ 
4a4'ii$e (Hrígiiíí al PatigeraardenMaflurái; iquiénf 
]«| Qfri^i<í:a\ixiUQS«!y abalidohaffialiSeescfohbeliañJ 
^1 quien dependia>; pera el gobieiqpíeí deíBatavia, 
%x^ ,np qfimviir áw pretexiof ¡de íg:uárra^'& áqt^eií 
ppínpip§ , |i?el)LUB^ jdli^^fireoiipQüíieikto del Pquagétáni 
voM^ •'eiPAAd(ii {üi;¡fínwel<pQaá)eboeiiani'i^ 
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máscara V apoderándose^ de. íReml^íang , (Tdema yr 
Bomak, se decidió la; GómpáiUa á aceptar {Ioés 
servicios del gobernador de Madura , relevándole* 
del cargo de la obediéxuña á su j^berano. ViéniT; 
dose los cMnos contenidos pdr el Pañgetanv milita 
daron de dirección , y fueron á poner sitio áios 
establecimientos marítimos desde* Tajal á PasaA 
rocan. Pero los comii^arios del gobierno europeo;: 
Verissel y TheJing, que acudi^rpn con .tropas ¡al 
teatro de las i operaciones , mejoraron la faz dé 
los negooiois y recobraron á Samaran. 

«ViendO) el SoJesochoenan cercana la hora déla 
expiación, pensó que ya era tiempo de reanudan 
sus liciones con la Compañía. Sea q^né hubie^ 
se cedi4o & las sugestiones ée sus consejeros , y 
que luego reoonopiese el mal» sea que Tislum«¿ 
brase que las iiltenoiones de los chinos eoran'lia^ 
cerse dueños del poder, después de ' destruir áí los 
holandeses, lo couerto es que despidió á su náíhis^ 
tro Noto-Koesomo, designado por él eomo aütor^ 
de la intriga ^: é hizo con la Cpmpafiíauñ trata-^ 
áúi en qiieile eédia á Maduray la pósk^ de Socrabla^ 
ya, y los:dÍ6tritos de Balámbangán , R^nbaug,' 
Japara y Saraatan* 

Entonce» los iohincis > sublevados . eligierojí i^«r 
SóesDchociDán al nieto: de MangMExwraVM^t'Usi- 
madbiMás-^Grandi, qu6.ttom,ó «eliiEíoid^rei deíHa^^i 



niaiig Eücrat BtesViónoü Giialro mbseisi estuTo éa 
rt poder ^ y el pneb}o Ib' a]^odába él empénMán^ 
dé los «hihos ; peto diiránté sa odrta dominación 
maMUó ^obre Esurta.^ Soera, dédon de hay ó preoi|)ii- 
tadamente jQ(l SééBDohpendji ; eiEstró ^n' ella tifiíHi-^ 
&dté, y saqueó ^1 paiaoió ó dhaiesav^poldeiéii-^ 
dase de todoá loé tesoros; Pakoe-Bóeeyoáa áé are*^! 
uiidd' en la huidlsi coh las is&past Isolaádesál; y ma^ 
duresq.»^ que mejovkron el sitado de düs negocÍDB/ 
Ai cabo i de. cuatro meses decomi^tes^ los ñxxm^. 
liares recobraron: i. ^Ejarta-^S^oépa, de donde, á su! 
Téz^íhnyó el emperador. Bn ¡Níoviebibre de 1742 
fháron dcrffOtaíipnB.lDS/oliinosiefi (Asraf, y ae oreti-^ 
rarbiiiá Blfanbana.; Do^imeiBeá despia«fise^bLkt« 
06 xmac|;iBn¿stíage]!teml!véi llamado é[n|>élDador 
de loi éhinofsi se ríndid; ¿r. Rabáya^ en el estrieelixi 
de:MadiKrav' fné veáoifla en imudhés^eiieueotrosv' 
odílóSíCiEaled tuvo gup huir* Bopibáreóíe con snS' 
doá hijpKi f, H^tígé á Baoj^earma 8£Dg>l costa óiiéb^ 
talude Bomedj o&n itnltenta^dé ir á. Bangkohóélae^ 
paiá^^lfl0ÍtáJí> la ayuda de los ih^leses^/pérd él 
sultán:: dd 4qfiiel pniato; 'á^imstaiiciaL deliagenté' 
holandas Hrusbes^liv iéiéñvíb aségüKiiádo á B.aiav 
via, desde donde fué desterrado al Cabo 4e>&i|€M 
nBStPspenncla , yíSius^^toliijosá CegdsB9í;jMuti I 

lia. Qú1íhptíiiauú(}mé\én1a6mie$^ 
la illaí>da"JáadALrb.', 'ponÍ€9aL4o ébmo^d^esidéntb 'á: 



SeljonBfiDi^t»^ hijo torúero de Psogersoi ¿i^oiH- 
terrado V p^io in^oübfe de lijf tebelioa dt -^ pHk^- 
dse. Bestabledida la pía » él g;(^bdriMií^r V^Orr 
ItiúieKi filié iáiM^dUra 1^ aaq^uravse. por eí 
|m)pi(»Mdé < loa : Dec42f aoG^ 'ca)B ! q 
«asta orifiátal «^odia ooil/tar; ffistablbcié «inaihc^ 
t(»ía ¿^Gi^iselquie birsieise de n^edio á laa <o6^ 
muiakacioiirosi] íe&tre aml>aa istes ^ y ^ la ^idn^r 
tiistüaeioa de dílti 6 uft lagoniii dd c(»illfu:)aa« • 
SI. ideflieiildoe dei Moi^ Jo^. auoectc^ era $i«v(tii9d 

favorable á la Compañía , y parecía que , tirase d© 
fíAúB, uao , a^ a^eguxaria f dii¿ral>le]i:ieiiii0 la paz. 
Pero 'wUa e^pera&wi» ^ fpuBira^aii á :^a^$ :i)i^9f 
tawnte f pr. wddetttfi» itopTBwstoiii, 

£¡l B0eso(dideiiaii qüb réBabsd 0n.^o^rakArta 
iu> lei^a wsMq de jutt^ (i^bdito9 > que veiso» e]a^:^ 
itíit hiojabre abwdoiiadiQ» |>qi! lafs^rtuna. tsm v«rf 
8é4il y d|e$oanfíador eomo débü :parit^ dominar ama 
aitttatioa difícil* De at^^ui qací(í una nueva fn^ar 
te de diíturbiostW aqwltiwJ^ajadQpafe, renovar 
dl09 i^íb cesar po? los pri3a<;ipe^ indígenas cont?a 
la a^^orádad de «tt solj^atto^ hw doa píín^ipep 
)q3«iatódare$> de \w nuevas (revueltas, ; despee* de ila 
paz de Madura, fueron MangkoerBoplfti y Mp^Sr 
koefi^Niegoeo. bé^rmano lel prisnero del'^obwiino 
rfeiniantei. í De$de el priAeipio de la guerra eontca 
lo8>4:)bme6, babiaabandmadq á ««^ IterwjRnQi :y 
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büéeado un refugio etttre los.holámteses. Resta^ 
bleicida ia paz , fué pérdonaéo por el Soesdohoe-t- 
n^ü', á ms4anéia$ del gobierno de Batavia, así 
eomo; otros varios nobles ; á» pHnoipids de 1745 
4abaiid0nd de ntieYq la costa por una dUpuia ter 
nidá con su Hefrmákio sobre sits dereúh(¿ al go^^ 
bíerno¡ de Séckionáty. El gobernador Van-Imbeff 
piroeuró; annqne en vanó; !^eotciliari:os. La fnga 
de este' principé iAangurá el largo' periodo de 
In^bas, conocido' eon el hofaibre de gnérra' de 
Jara. • ' \ :■'■•-•■.•/• 

Mangkoe*Neg6so, llamado también Mas-Sait; 
era hijo del Pahgéran del mismo nombre, qué 
murió desterrado en C^ylan. Desde ¿u jip.Téntud 
eibrassó el partido de los descontentos , y jamas se 
^presentóeü la; corte. Eístos dos principé» aspira-»- 
ban al poder, y cómeti^on, para <5onfeeguiríof, 
tMio género de violencias , asolando el país^ sin 
dér)ár de (Socorrerse mútuameiiite^cuíindo alguno 
de 'los dos sufria un- descalabro. La Góinpáñíi 
vídáe obligada á ^;oiñar parte activa en aquella 
lucha para sostener al Soesochoenan ; que j» obai- 
bleménte, sin esto; hubiera sucumbido bajo sus 
térriUles adversarios^* " ; ' ■ 

Los rebbldes, por su parte, enviaron mensajes á 
los holandeses , con la mira de apartarlos de- la 
aliamKa'delS^espchoenadi /Entre tanto Mangkoei 



i 

Bóémi póstísé á s^f misino pomposo^ títtitós , di6 
á su hijo él de Pangeratl- AdMpáti d píínéipé he- 
reditario , y nombró para' puestos eminentes Á 
íñuchbs graiidés !dé su jiártidó. El Gobierno hx)^ 
lañdes rechazó siempre todas sus 'proposiciones i 
^ El 20 dle Dicieníbre de.l749' falleció Pakoe 
Boésvónólí, habiendo püesió, élll déltoismó 
mes; eñ'rimhos dé Mr. Váh-Hohendorff; agenté 
de la Compañía en la parte oriental, la abdio'8t4. 
cioñ dé 'todos áüfe dereéÜds' á^« 'sdbérknía , por él 
y sus sucesores, en favor de la GótíiJ^fiíá holáá^ 
desá'dé'láé' Indias Orientales i' á íqliíéh totíarial la 
éléccion^dé la'-péré6n¿ qné' dtebia^ ocupa* él ttt^^ 
no. Ea i*é^nciá ádbei^ana ttiVO á bien 'prckíláití a* 
al iijó ítiay<)ídéi difunto^; cdíhd Stícé^6rv'baí<)'el 
nbttíbrei dB '^ft^sot^ttí^áan Pakóe-BoesVbfto tíll 
. ^Sálíédor ilaíügkóé-i&óemi ' de esta Invéí^tldürrf) 
sé -hiza ;^l)dlrfmar' 'Sbesochoéfciatt , baj6 lo^ noin^ 
bres de Pakoe-Boefev<íáo-Sehopá#-Matar«m- 
In^léügól^Aba-M-iBaíilmktt^^aa^id^fídá^^ 
ñotíy-Gbíiitl: A esta «¿rétüótíiA ááiátóerctti uft nti^ 
mc*d de'g!*aíidíss-'y' 'de ^gentétó'Mí pueblo ínfitti^ 
tafiáenté^máyóíqié á la 'feétbnaéítflí del 'elegida 
pih í¿ 0&ÉÍpáñl8Í¿ Maílgkoe-BiOéDtt! óMefitó' mu-^ 
bksíy-phtí^ ,iiy m' élí> itiatíünóítíb sá hija maí^ 
3^íSl'l^iscíigé«4n^l(lás^aít;'! •■•■'Mínü / í ^^l^-^hu^d 
f.cífbd^^híLcía^'&siíerar qu^^l ^i^éinado' 4el j^m 



ipviá^ ,:Rfl. ^. !ílei9pf oji,,, .?^n ,4>\4íi, ,íiq, se, pqi^pj,^ 

- (Jll ji0fel ,^afti-ÍSflfeeBdí)r¡6íj;llufí|iajWj^d*íigMlíK4M 

fijé frsí i»fil9«^ llpo» Kf /^aTíti*!:^ 1. CfiWldflk i$lo gftn 
líBfBaflp!',e^ií«!iml;;5í^lírÍVÍ9S(í¿j«n[{>^^ 

c?flíifaítft^!^ifti¿usiga5,[|«»r.wí <teViiWfte4P)4í-AQf 

habilidad y firmeza pijfí#?a^táíQ»?Wí»^if5S<PigiWr 



WÍftfí^Wp^íP%K| (t[oftíi'tr)i'íifi'Vcj Y ,/iríni;!j;l/'. '^b 

de los rebeldes dejaron de obrar concey^^^ 

^9,biS'i9:Fíífi^m^ ^m%m%([í»^^ ]^fp^9¡^^4m 
ia^^m9m.rñk M^Y^^^m sam^í^-p^í^ 

venir á la Compañía. Mas-Sait , por su pftptejPftt 
^^Tic^f^^ftft,pai5tp aPÍr4piwp«riiamaílB,i^gt!Í1®ft 
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nó ni , degáiidblé su capital íde Socrakárta , y 
proclamó en Gonty ¿ Bóemi como súltah. áán- 
dóle por ddrte i Dojkjokarta , sítiJLada tío lejos 
de Mataram , y reconociéndolo por 10:^ nómbk*é9 
de Máñglcoe-íBoeávonv^Seflopati-Inéfélongó-Abd- 
El-i-Báhiiian-Sajit-Eddih-Panoto^Oomo-C5alifa- 
¥ellah.".- •■■•''■ • • , ''' '■■' ' ■■- «' • ■ 

' Uíia dé las' Condiciones del tratado era , que él 
iíüéVo sitlten presftáriastia ftierzas itiilitaréSipaía' 
tédttdir á' ái ifétno; Éste fué pérüéguidd por éllafí 
y Ms'dél Soc!so«6ittenati', que logra^aai liátlr y di^ 
péWáfr'sttstr^péfcs; pero ño se le fnido^ rdl'ucir del 
tó^oí'á lá ^az , '5^ aupo líacérsé ntíévos 'partida* 
íióé. l»fé^óto(fee sti cabeza i t)éro' ninguno de líua 
parciálies' m áU&ñó'Á éódíltei? ' la 'ifíltoñiá de en- 
tregárift,; 'i-^ •!•'•: ■■■••"•■■ '"• ■'•,.,<¡i -.'j ,i ; •..,' 

Máá^S^t .em^ >téd^ 1^ mMiog 'posibles p&Ü 
dfciOltér 'ía álianasá i forntóda ' po* lá Conípáñüa '. f 
tOííipér la; bíiélaa áírtítóníá éifi''qtié eétálían' el íSoé^J 
sóíéliiÉJénán' y^ él' ^vátán: 'Oéímió ptír todas partes',' 
Ktílld medím ■ dé 'libertarse , dcti¿andO I puntos á^ 
diñéil !accl¿s5, y d«sde éHos solia caer dé impf é'^ 
viso sobre los puestos enénií'gbs. %ú 'stté i&pidéJá 
éítiitijpgioiíés-iíé^- á Itf'vi^a d%' Soci-ákáftá; y 
hStótk'iriééndiiS 'ífl' ipaéiacio: ' Sin' lá' péhsé*-éra¿é'i¿ 
aé^'tí{¿«iiitóg'-'"^ué' péréigtó^ 'tótitáriiéiíté' ¡lá^ 
bá!Íaaá%^^^él"güiéttféii!é'/ f sM ib* téiétfítis^^ 



(fésplégd Mtúó iiégó6iador; áqualla fantliá)l)íttliLe- 
ra debilíÜEtdcy la fe^Ad los indígenasi anxáUaies ; ly^ 
idcábado ><^n íh^b i^iirsósípeoímiarios deda Oomh 
í^ailía, cuyk ttosioion^Aunca fuémásoatómant? 
y óriticá qúé^ miéi^tfas duMieata güetíratmeAiOft 

Mas-Sáiiy suliei^aúo TimMr/86gm^^ dB:4 
ó fejObOhdmWs,' 80 vieron p6ri fin obligados á 
concébtifaiite to tin píquéño ídisteito del M^dáo^^ 
día , míiy ffloíitaiáóso ^' sometidos Gtxmo estaban { 
lóS = distritos del Noftd/y oóneéto qnedaoroii lie- 
bres de eneiaigos los estados de los. 4os* príñoiír 
^esjavaiíeses. '' •'•••..!!• : .^ ...í 

'Mas-í^ait , auhque rehusaba aún sonleterseí 
repugnaba menos un acomodo con el Soesoehoe^ 
nan; pero suMWiégro, él • Sultán ,' le inspiraba 
'fttempre i cieciente aversión*. Aproyechándosó el 
primero de las dfsposício»es del príáeipe' pros-!- 
cripto; le escribítJ Utis. tarta , acíonsejitídole qu^e 
ntñizaseí las buenas Intenciones qtie áim tenía 
la Coíkpañía , incluyendo en^ esta carta un esta^ 
do de todas las fuerzas que contra él había .pre*> 
paradas. Todávíb. se refsistíó ; estrechado por /to- 
dos lados , tuvo la destreza de abrirse: pasp por 
etitre isus ené!íAigo¿ , manteálóñdosé todo aquel 
laño, durante la estaícjioil de las lluvias . en las 
gargantas dé ttna^ montañas' inaccesibles. 4 



ttMéoSttÉd álmetkUr^ bni 17^7í¿ I» JWf» pan^ 

BoesbbhbeñsBi^; dcnlamidA' qu^ oonn^trá en 1» 
feoDf;; 8tciBpfdíqim $a h^ tormñéáj^wp- ht dii^to^ 
dOiijfio^ Materse^ Kl^otrvanig ]^ Fs^jíjMt&vFu^l^ 
contestado que las provincias de Java se bodla^ 
^aai iQÍ7aaríahleaMií(d a«|jjiiii¿piiA9»; p0?^ Vifi si 
wtuBnta eni tendir hoDatenaje á «Igimoi d» ioft 
dosi ptrímd^es!^ d i¿ la. €oi0|^ilí» »i K te dwri^ /PLt 
ficáénte temtorifQr piarai p9¿l« vivir QfjimodAinQiiiiT 
té. De Tésidtasr ¿te esto 9e tnw)^ ufi^ cmiltff^eitt 
eii Salatíga.. MasrSadt Uegd'.aicosiliítA^ 4^ 4W 
hombres , y prestó su sumisión al SQW9eÍLi9eil4Upi 
7 á 1& Gompaltía , b^jébuloaer á bftcexjjo al Multan 
ML doegüNK. 

'1^ 17 de Mano 4» 1T^8 ^ firaidr^ tcatado ^ 
finstídüOii da' 4!tt0) obtuvo' M^^^^ el titulo de 

Pange»q.^Aidl|ipaiti-^Mbi«i9te^^^ y vm]ivK 
papac toÉkMtw «111 satigiBi^ 4,00C^^a(^#A <$ JéiailJAa» 

eoffi la. cokKtieiOR' í» %fit 3ti pears^ane^cia eoi $o^ 
erakavta, y pre8eati»se. ^O) 1» o^rte Ici^i 4fas de 

Así coiwdliíy^ aquellfli guerra laxga y mprtííe-- 
rdi^ qme: asolcÍ! provioi^iad dorecmt^s, cfo^tó lia 
Vid^ él tMicüMá miUama de b<»QiWe9 , y cobsu^^ 
aaid; : gir^dee • )teao!ro$i.i l^ Co»ipciiib : ttolujidi?»» 
gastó müóho^ múhí\rf^m eia owi^a »dquiri4t 
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p^^ei^deraq.ie lenj todm$ las partes) qoéduxife es» 
tábdn iim|é(MteiaMentdl soiüQetidfifií. Pof íe^ rtradadá 
de IHS8 m r&a^fvó itk Oomfoñta lB^Mvúxkvdsr2^> 
cion directa de todas laéí^rbVm^iWiide fai eepfai 
Nbr^ , 'debdé' Oh^i^dü íb«sia ; 3á pánta íoñáátal 
dei <^abiál d¡¿' -Mádaita : kl iiiterkxr, y la costa; odíb-h 
ti^i^i^al, há^ Maila;Dg> quadarou: bajo Ü ^dé ím 
d<ís jfrilróípe» jkvítnése¿.' •- ■ • v.í> =■; -.i .v.¡ •• 
^Anítesñs'teraiiiiar la')i9i)9^ m¡sem&v 

ediieatoi; tíiia 'ojeada sobre idl léstsido eu qJUBtpor 
aquel itieinpot ise &gi;lladbat la i Oompáfiéa; eÍQÍsusr'9é-^i 
lá^3rfoé?é& polítfettií^deiíi otíds prhiei|»é¿Jdéiateva; « J 
' ' Él miltttn 4e «Saíaitam üafei^, dedaradav íen vli?^ 
tKd: del {¡¿onr€«íio ' d¿ 4«f ide ' Al|>ní ^ de il7^ í • ¡qo^ 
sildésIad^V ífickiioi^ lolb ^« poeeiá «n.la Má) 
de Sumatra, pertenecían á la Compañía for*^ 
def ($cM' dé[ g^éi^r» [ püd^do^ (^stkbitBoéV'lBh bQos 
itó giobíer»i)i dé'í cfleciíioih i $¡6*0 lalla <p«6 4e - tóte{ 
déife<$l^ <iediénda los ¡doi^iiii^ Üe .; Báuítepíi r '>^ 
Mtíilid de^i fbuiáo ; á^ su^ a^itigiiü soliéi^ááa^ oontlai 
ooádicioihi de entregar laomaíimentó ' én' lis afasia^) 
ceáef id^i la' G^mipafiia; / al' pre^ 
toda >lá ^imie(^4pe |yf oduj^ - m ; tesrmtdñoi El 
í^Brlié dei$]^G^iéh', ébin^uidO'iéébda'd^ipscLá^' 
cto^del &QltaKr . {©rft » ]^»a 'éát¿ uil «Bitóíao' viV¿>^ 
de>^«^ btfMia 4e0¿é¿dl¿6^d6 ^bé^^Ák)- A áMibz 
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i SI reino de Sapafra y las provincias de Preaiir 
ger también carecían ya de principes propios. 
La.£!ompañía ejeii^ia áUi la autoridad por medio 
de agentes indígenas, elegidos entre losperso-- 
n^'es piin6ipales del país. 
' Bl reino de Oheriboüi estaiba sometido de la 
misma manera , así como las pjx)viiic¿$s del lito-r 
ral del Norte. La Compaüía en todos edto$ países 
ejercía su poder por medio de gobernadores ja- 
vaneses, Uam julos bopati, con los cuales liacia 
contratos^ estipulando el género, valor y natu- 
raleza del contingente que cada uno debía en^ 
tregar anualmente en loisi almacenes holandeses. 
Pero éstos . no . se cuidaban de la suerte de los 
pueblos/ que dejaban 'abandonados á las veja- 
ciones y á lá rapacidad de los agenta subalr- 

tbmos. ' ) .• 

• < 

En Madura liabia dejado la Compañía más. 
poder y representación á los príncipes indíge- 
nas ,: por la> poderoáa ayuda que éstos le presta- 
roben la última guerra y en la anterior con los 
chinos. lia. .diferencia \ con ¡ que . eran tratados los > 
tenia .propicio^ para cualquier ^ acontecí miento. 
; :Las: demás ppovincíaíi>:e?L espeeial las¡ del cela-^r 
tro y lis. del litoral :m&ridiopdl i sé habían dividí 
dido, como queda dicho , entre el So03Qchpentóit 
y ,el Sultán ;. dív^Jíon n&c¿A$; d^. la ^i^tftta tpoljtics , 
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de la GompaSía ¿ cuy^ diííisár era la maquia^vf éü^^ 
ca máxima de dividir para reinar, dísculpablís 
en cierto modo «en el estódo en que se iiallal>an 
los holandeses, aislados en aquellas. Iqjaiüas re- 
giones. : . . ' 

Las adjudicaciones de terrena se hacito easi lá 
isla por tjatjah é familias; pero la Compañía , al 
crear soberanías rivales , estableció los . límites 
de una manera caprichosa. Los dominios res- 
pectivos de los príncipes estaban entremezcla*^ 
dos , como están los dados blancos y negros en 
un tablero de damas. En este sistema no había 
límites naturales, y era, por lo taaoito, un semir* 
Uero de continuas querellas. 

El Soesochoenan y. el Sultán estaban unidoá 
por actas, en las que reconocían haber recibido 
sus estados de la ; Compaília , á título de feudo,^ 
con derecho, á la sucesión en sus descendieínte? 
varones legítimos , siempre que éstos observasen 
los pactp£| establecidos con la Ck)mpajlía. Habían^ 
consignado en ellos , que la inobservancia por 
su parte de los contratos daría derecjtio á que se 
les despajase del feudo. Ademas se obligaron á 
no haoepr nombramiento de ministros , (rykvbest- 
ipairder)^ ni regentes superiores (adhipatiybo- 
pati), sin la aprobación del gobernador general, 
y á coBidieion que estos femoioiiarias pfresjtartan 
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8X1 juramento en Samarang. Tampoco podían 
déiíititxiir á lod jefes superiores javanéded dé sns 
provincias , sin anuencia de la autoridad holan- 
desa* Finalmente» estaban obligados á ayudar á 
la Compañía, en caso de ataque extraño > y de- 
bían conourrií con toda ¿fiéacia al aumento de 
los productos comeroiales de la Compajtlift , faoi-^ 
litándole su adquisición á precios «convenidos. 

En Socrakarta , capital del Soesochoen&fl , y 
en Dojkjokarta, •residencia del Sultaíi , liizx) cons* 
truir fortalezas la Compañía, para te*er á los 
príncipes en su dejpendencia. Una guardia de 
honor europea les servia de escolta, y á áu lado 
había un residente delegado para arreglar amis-^ 
tesamente laé diferencias que ocurriesen* 

Esta política seguía sin variación, á pesar de 
que no por ella mejoraban les intereses materia- 
les de la isla . lob de la Compañía , úi su estado 
socie.1. Los medios vejatorios empleados per los 
agentes para explotar al pueblo indígena , enri^ 
quecióndose á sus expensas , influían principal- 
mente en la decadencia del país. lía CompáSiíft 
carecía de inteligencia para dirigir los negocios, 
y ninguno de sus medios vejatorios elevd sttS 
productos á lo qUe se prometían, L¿ poblacíttíi 
estaba ademas abandonada á los Cá|»^ieh!es de 1^9 
gobernadores indígenas , que fella no hábíia ele- 



gido, agoliaba el avfrimiento, muímufaba eerda*» 
mente , y Ixasta Qneontraba medios de ^usitr^erse^ 
i \9s exi^enoias de; sus opresor^. 

Algunos jefes de los descontentos se íitrevieJM)n, 
á desobedecer abiertg^mente la3 drdeaes de los 
sultaate, danda el ejemplo e^ Suíftatra, dondo 
los iftgle^ea de Benkoüen empleareíi m influen- 
cia para tecK^ger tQdo el fruto de pimienta del 
país. Por otra parte, ia piratería die^niaba la po-^ 
blwou^ y algmígi3 band^^ de iB,siHrreQtw smh^ 
ban la comaxoa. Para sostener los dereíl«)9 del 
Sultán 3obre sus vasaltoa rebelados, y protegerle 
contra los piratas de \b& cosítasi de Sumatra y df 
Bautam , acudió la CompafUa é> Tinos armamen^ 
tos que ooaj9ÍonaxQn considerables gastos. Todas; 
les reclamaciones^ de ^us agentes p&ra activar ^\ 
cultive de ia pimienta , eran, vanas : el Sultán se 
vio en la imposibilidad de pagar los 25,000 pe- 
sos anuales que debid caíüt^egar, hasta que al Qn. 
en 1798 , se le hubo de eximir de e^te tributo, y 
aun por motivos de economía , se le diapente} 
también del homenaje de ir en peísona k Bata^ 
via, permitiéndole hacer el s/ito de sumisioda» 
ante un delegado de U OompaSía en BaUtam- 

Tedaa eita^i oonoesipnes círan gelpea f une^to? 
para el poder deia OompaHía en aqueUog pai9e«^» 
eimpotafeQidofi y deiipofeladw, Yejí4iw w 1^» 9*^ 
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Tópeos , acometidos sin cesar por los piratas , y 
agitados por las predicaciones de los sacerdotes, 
cuya influencia alcanzaba á los príncipes como 
ál pueblo. 

En las provincias directamente sometidas á la 
Compañía, particularmente en las inmediacio- 
nes de Batavia, donde las tierras se hablan ven- 
dido á los particulares con diversos pretextos, la 
dirección civil y la policía, estaban confiadas á 
un agente europeo, con el título de droscod, y 
á un comisario para los negocios de los indíge- 
nas. En el reino de Jakatra y las regencias de 
Preauger, Id Compañía ejercía el poder por me- 
dio del regente javanés, bajo la vigilancia de un 
comisario de negocios , que estaba encargado de 
la policía y de todo lo relativo á la vigilancia 
aqtiva sobre los cultivos y pagos del contingen- 
te. No obstante ésta Vigilancia , y tal vez en con- 
nivencia con el comisario, los regentes gozaban 
rentas muy considerables , y aunque en los dis- 
tritos cercanos á la autoridad superior europea, 
no podia turbarse seriamente la tranquilidad, 
un malestar y descontento general produjeron 
en váfias partes sq^queos , robos y asesinatos. 
Desde 1954 ^ el Gobierno había tomado medidas 
contra; estos desórdenes, y en 1780 se vio obli^r 
gado á rélcürrir á medios más adecuados, en 



apárieíicia , para t^minar tantos males ; pero no 
los ataicaban en tíú raíz, pues se reducían á limih 
tar el permiso de usar armas de fuego, á esta-^ 
blecer resistiros individuales más severos ^ y á 
ordenar empadronamientos generales. Todas esf- 
tas DQíédidas de policía^ poco enérgicas en sí, 
fueron nuevos nu^tivoft de descontento, que , á su 
vez , píovocarpn actos arbitrarios y repugnantes 
contra la población indígena. H/ista pe introdujo 
la incalificable costumbre de encarcelar á.todp^ 
los javaneses, llamados como teistigos en«,un3» 
causa criminal, dejándolos en prisión todo e} 
tiempo que duraba el prooefiío, y pin mcjjor tra- 
tamiento que el de los niismos reos. < . 

Las guewras incesantes en que tuvo que togfi^if 
parte la Compa&ía,, y los deisórdenes .consigjMent 
tes;á ellas, habían auntentado las calamid$d.€cs» 
principalmemte en las; píovinqias dolosa ^isultaDies 
de^ CJheribon ^ ínás expuestas álos rigpresanejog 
siempre á:un estado ;de l^qha. Estos riops^paíse^ 
sufrían gravemput^ por J^sí <?au§as; prejújiidiasi, 
por la paralización del comercio y la navega- 
ción , por la falta total de la venta de azúcares, 
su principal cosecha, por la escasez de numera- 
rio, y por la falta de recursos en que la Compa- 
ñía se encontraba. 

No obstante los graves daños que á los habi- 
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tanteid se caucaban , se íMXitmia¡ñ. en Ioisp limites 
del orden, átin ctiando eía público que ks so-* 
brában motivos para levantarse contra el Go- 
bierno, por áu conducta deiííeal , y por los abusw 
de süi^ empleados, 

Ló& dos sultanes, que sólo en el nombre lo 
ératt, g<ybérñal!)dn sus bellas provincia, y los 
regentes, establecidos como agentes del único 
poder de la isla, debían entregar la cobtribu- 
eion en productos ; perO los primeros erasn in- 
déínnizados con 1,800 pesos, coüeedidos por Id 
cesión dé arrendamientos. í^j» 

Esta política no tuvo cambio niotabtó , y .éon-» 
tinuó observada , tío obstante ía déclinetcloií dé 
la Compañía , y el estado, cada Vé2t más insegti- 
ró-, de sus feCtirsos, hasta súl disolución final en 
17dB. Pero todá?víá pasasrdU aílgunos años ánteá 
que Sé pusiera reínedio á díckos malett , deitando 
el verdadero período de la refbrtáa de la aditói- 
nistrácidn en aq\iel país, dé la llegada allí ton 
ámplíóá pódereá del MaMscal Daéndels. 
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Sucesos ocurricte desde la llegada del mariscal Daendels basta 

nuestros días. 

El día 1.* de Enero de 1808 Itógó á Angeí, éU 
lú punta oétíidental dé Java , eoiíáo unido g<Jbeí^- 
nador general, el mariscal Daendetó, y á podó 
se trasladó á Batavia. Ya era tiémípio dé entable -i- 
6ef en a(5[nello^ países una admiñístracioií , que 
siendo útil á la metíópóll , píocüíetóé él bienes-*- 
tár dé los indígenas, vejados oonstáütémeíitte du- 
rante el bastardó p6der de la Compañía. 

No entraíémos en los pormenoteá hístóticoí 
de los últimos tiempos de aquélla dominación. 
Guerras incesantes, en que se consumían los t^ 
seros ^bcadoi^ de la tierra, del tranco y de loií 
monopolios; sistema de tits^e^ incapaz de afii^ 
mar la autoridad , y mucho menos de ha^rfó 
amada, y una stieesion de principes débiles, q^e 
recibiaoi de la Ciompafiía tmá eé^bibm de podeti 
es el tésúmen dé este fetúédo títál para Ips inte-» 
résés de la metrópoli y pái*a él crédito de la do-^ 
niináwclon helaudefea. 

El establééítaieiito' dé ia monarquía e» aqtíéi^ 
lla^ y la elección del mari^Gai Daéildels poya el 
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gobierno general de las provincias de la India, 
causó rápidamente una reforma total en la anti- 
gua administración. 

Sin embargo, como esta reforma, más bien 
política qué económica y mercantil , fué el pun- 
to de partida del estado presente de aquellas re- 
giones, necesitamos referir algunos hechos his- 
torióos , que, prepararon, el absoluto .poder de la 
Holanda eix lellae, conforme á principios dOiConr 
yenienc^ia, ¡y justicia. 

, Log. dos, principados javaneses de: Socrakarta y 
Dojkjokarta q^rdiaoi en rivalidades y lucba§, iu- 
testiníi,s» .d#9de las partijas hechas por la Oompa- 
ñia en aquello^ estados» Desal^íitado el pr impero 
por varios re^ese^, é impotente para vengarse de 
su íivsjj í , adoptó un sistema de baja sundeiion háh 
cia eli gobierno. colonial, acechando el memen- 
to dcj salir de su nbatimiento y reponerse de 3us 
pérdidas. En br&ve;3e lé prfesentó Ifeocasíon oporrr 
t^na>.- .11 : ■"' i>' . . -y ' • • 'i 

Bl Gobierno : íeaj !|iabia dejado de; ■ e;KÍstir «m 
JiolaBidai qnel&aé iojQorporadft. al imperio fran-» 
ces-iMapoteon lletmó 4-EwiQp»á el apaarii^eal Píwn^ 
deJSy y 1& s«i^ituytí ooíi f 1 gjaíneral Saiis$eus ¿ que 
tomó posesión , en nombre del femperadpij d^ la 
India archipielásgica , elJ6 ; dCi iMayo de 181 1 , 
después dei librcír^ , poT: ioptuna^ de las i manos 
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de los cruceroi^ ingleses. En iiquélla éppca se 
octi;í)al)a ya la Inglaterra ^n reunir «n Poehe- 
Puiang lá ei^pedioion destinada á lá cdi^uista 
de JavÉi, laoiial abordó alas eóstás el4 de Agós-* 
to. dejando eri tierra , y cerda deiBátavia , las tro« 
pas de desembarco. Cuatro' diás después se apo^ 
doraron los ingleses de la ciudad y' del formida- 
ble fuerte dé Meéster-CorñeliS , pial • defendido 
por el general franbes Fumel.. El gobernador 
general tu\^ o qué i<é?plegarse á Saníarañg^ cbn ; logf 
restos de sü ejércítOi dé donde^e retirtí ^ bíevei 
por habeí a]parécido en aquellas aguas la ^escua- 
dra británica. Éstíéchadio por' el enemigo en 
Djatirigal, y desbandadas sus tropas en el choque 
eiñpéñado, se vio obligado á rendirse y á capi^ 
tular la entrega de todas aquellas islas. - c. 

El gobierno iiído-británico dio un decretó, 'el 
11 deSétiémbre de 1811, por el cual se declard 
la libertad de oortieTcio al Oriente del Oabo de 
Buena-EsperanEa, se concedió = el cultiVo libre; 
la igualdad ítrite la ley; y ¿I establecii!Éiieíit& del 
jurado. Ea suma, los ingleses alteraron todo ló 
éüíaténte , iñtifeduícielidor su sistebíá pró|)io, qué 
tuvo de malo la abolición de la adn4iáÍ6tracáon 
comirñál y de la ¡autoridad de los regieütes y de- 
mas jefes indigenasvlnstitüeloiies á qúe^estaban 
muy adheridos aquellos naturales. Por esteimo- 



tívo, y por la preeipitacian coa qm el jauevoi 
gobernador de lasr posen^mea, m Staniforcl Raf^ 
fies, introd^JQ su3 raforjSLa^, que ¿ 1% l9xg9. lia<^ 
brion aido ajdoptada^ » elreeultado fué mviy otro 
que el esperado por los ingleses, y & oada pa^o 
tropezaban coa dificultades, que ocupaban cA 
tiempa ^ ea el cual ^e coniuiuia y u,o ^e produ^ 
ola* Por otía parte ^ tuvieron los nuevo? dpna-^ 
nadores que emplear o^tda día auq fuerzas ep re-^ 
primir diferentes insurreociWje», suscitadla, ya 
por las príneipea indígenas, ya por los matura^ 
les en todo cambio de Goljiernp, y ya por el dos-^ 
contento contra las vejaoion^s inauditas de al^ 
gunos nuevos empleadost El gobierno ingló»i 
con la superioridad de la táctica ^uropea^ no s^lo 
sostuvo su autoridad , sino que extendió ?u do-^ 
minio, sujjetd los revol^Oi^ r eercen(^ njáís y más 
la escasa autoridad de Idsí princip^^ , arregl<í sufs 
diferencias^ y destefr<! algunos é, otrag i^las^ En 
niedio de todo, las posesionas no prospersiron du^ 
ranitft la donskiñadon inglesa , ni el país i^ vid U^ 
bre, Ape»r de las fuerzas mUitareQ organi?!adas, 
de gavillas de btódidoa, cuya $ol» «íiumeracion 
seria prolija* 

Entre tanta, comft há poco dijinios, 9I goeso^ 
ohoenan d^ Soerakarta se aprovecbíd de e$top ^i^ 
turbio» para. a(5recentar *u poder ^ $ípwwaí3 ^ 



los principes mn Tvfúle& , f sobré *od<) Ael iwálan 
úd Bautam, que qtiedó )*édiicidiO á k ñütidaHi 
Los inglíeses , creyéndose favorecidas ^m ^sus má-^- 
ras peí tt^iiel príneipe, lé dieron poderosa «.yu-*- 
da y oonóltiyeroii oon él yaíib» tíatádoS i en qué 
umbas partes quedaífaii bebedeiádáis per ei logr6 
dé M§ pretensiones y dé su véttg^flá^a ¿ y los Ía-^ 
gleses por quitarse üü éétorbo á la iiatrodiit^eñ 
tie sú sistema. 

Á pesar de las ventajas -ofeíetíidas eft los tráta*- 
d09 por él Séewchoéttaü , velvicJ, oé^taidó» és-^ 
tos, á tratar en seoréto eon el Súlian eoiitra k 
dóininacloíi ing^lésa; pero descutoierias» laá ^t^ 
m^, tambos suMeron la justicia britámca^ q«é 
al ñn k^ desposeyó de toda sia^^loridad i concé-^ 
dieiido al Soesochoen^aciuina pensión de IdO.OOd 
duiw^ y letra- de l(K)vO00f al SmUan ,= sin enitrar 
en ayetigii^r el oíigen ' del lo^mplot tírdid»^ oea 
el au^io de una gmn parte de Iw sipahis (sólda^ 
dos) bengiíblíes , porqué sin: duda yieron^t^fcasaia 
la conclusión de «u poder en aqnellsís regiones. 

En efecto, acababa de ser derribado en fiuro-^ 
pa Napelebn , y la Holanda Labia rueUto á la po^ 
sesión de sus dominios por el ^tado de 13 de 
Agosto de ldl4, excepto el cabo de Büena-Üspe^ 
fan^ y la isla de Oeylan, que quedsoion j^or k 
íti^atérrá* : ,- ^ 



i:..Hasta,il816 no envió á lad islas de la. Sonda 
01 Bejy Guillermo I al gobernador genere^l, noiijf- 
teíftdOrf bftron Van-tdíirrCapellen» Este se yió; pre- 
x^jaa4o. Al cL^ar gran pairte, de ;la újtgmizajpion es- 
tablecida por los ii]igle$es ,, . ^iiitre otr^iS; cosas la 
libetftad de? cultiva ; y . alfolió al inomen,1ia el; jur 
xado, como ÍQeompatíble:co)x las costumbres ja^ 
ivanesais y con la jurisprudojicía holandesa. 

Once años gobernó Van-der-Capellen, y tan- 
to la; isla de Java como las deimas sujetas al do- 
minio bola^ides recordaráa aquella época con 
gratitud : él • introdujo entre sus administrados 
cafíi todas: las cosas útiles qiia boy rigen » y turo 
eji acierto de hacer tan respetado como querido 
el£iefiorÍQ>liQlandea. Mientras se preparaban leni'* 
temeoQrte los nuevos sistemas administrativos y 
sociales, procoíTó el nuevO' gobernadjor poner en 
armoüiia la organización i existente con las cos- 
tumbres del país, y dio el mayor impulso íá( la 
agricultura » á la industria y al comercio. En <su 
tiempo hubo dos insurrecciones en la Célebes y 
las Molucaa» que tuvx) que sofocar con las ar- 
mas ; y algunas contestaciones con el goberna- 
dor de la colonia inglesa , establecida en Suma- 
tra. Estas terminaron en 1824 con la cesión he^ 
cha por la Inglaterra dé sus poseísiones en las 
islas , á cambio de las de los holandeses en ^l 
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ocmtimnte indio. Tamibíen por parte d^i isobeSra-^ 
no de Pqileiiibang en Sumatra yide Jos paisésde 
Krawang y CheriboD, ón JavÉ^ , huJio réiraeltes; 
que fúeroii r^rimidas con victorias soibre ;los inr 
surgentes : la primera de ellas én tiempo ([ixe el 
cólera-mc^bo afligió á todos ái|iíelIod ardiiípiéla- 
gos. Sometiéronse Ids jefes , de ios que ünoéfne^ 
ron deportadoife , y otros perdieron sú escasa so^ 
berania , '- mediante • eii^*ta9 pensiones señaladas^ 
Entre tanto fueron introduciéndose, algunais me^ 
didas para restablecer laiaristoeraciadel pais*, y 
confirmáronse suá prnilegios á los princípíesíMá-. 
dwesefí; áliajios fiétes' de la HolandaJ Lofi) dtó 
principes más poderbííoií'i de Jav^t continuaroií 
en buéinaá ré^lMiones^ CK)n> el Gobierno, aunque 
se descubrió una intriga; del' inquií^to «Boeávo-^ 
no IV; énemigb tehaís de In. dominación extrañar 
jera; intriga que^uvO' la sagacidad: de oeiiltaif 
con' capa "de ami«rtad J MufióTéste principe cl 1/idd 
Octubi^'de l^d^V:^^ el 1^ del' «ismoi mes irecibió 
ia iñVestídirra su^hijo má^dr Hánt^íem-Hainaiaag-* 
kiee-Ñégésó', qtieitQmé "¿i nomjbre de Paloc^Boes-r 
vono- Senopati- Ingalogo^Abd^ElHllahmanrrPa*' 
uoté^GbttO' \í; después de prestar ^munisioii^ al 
gobemaidoí holandés: • 

Murió el Soesochoenan á los trés años de ried- 
nadoi y Vi isucedió, pbr fiüta de ^uoesiixDí direata. 
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8a iManáDo baa^pttdo Badiliiutf4^M»l^^8af6r^^ no 
eón iaxáo déreeba eomo el legítimo HffitfqQ-pfoery 
bo^o, eatdnoes capitatL.de cabaUetía al aervieití 
de la Holaaida y eenooiUo con et Ofombre de Pa^ 
koe^QoefiñrQiiD Vi. > 

^ La^júiiiar&del Qoliieamo. : al (haoéar esta tdeMÍon» 
fué wí duda j^hñt m el ttoiM á tta beiDbre 
yeisá¿ü>3& de mteligenpi^í liioit^da» q^<a deodo 
poco TáspeÉadoi de sus 8ii;li)dito$:k prepama^ el 
eompfaíto dtattifiioholalad» eQ q.^ y.$.m 

]iroaicrp.bá pcir.elara ifiíite; MnjitaUde amM citírta 
edeftl ^el'>ei3i^;de ]¡>í¡)k¿oki(ft9ir y eoa el á^ie 
ád podbli» ái eb jirimejs iniAiatror^ 'pt0^^4<^^ pftt 
loffi eosópees , y iisu TesMadiela^ i la^Q^usa^^^ 
to4 ;&m ecarbejrgd»^ el^ cd país femm^lm'm^ do^ 
eootoQtí^, que hiLllidraípi)didoeetall¡g^r «bajo u» 
jefe aRxdaii'iraefi£(iialífi3eti4« de les difidentes. £$te 
porekúsaiBéQJba^ aoced»)^; bcmief rven^^ ader* 
katd J y i^, aa xes^taídfr iitQa-d«í$astivféa. giiefxa 
daícÚKaiiaJk^ai jiiiisi^ pe^ SdúfO-^IAegosor «^ 
pgneqpáéé^delSS&éateltótla |tiífiirire(9cá^r4;t»fiiat 

Jactase hállaM.eil Itfeeefaité / : o - 

! :; Comoteata f^tom ^.la iiiá» impoiHftOto dd 1a 

época moderna en aquellas 6QÍ^$^3r,.)0929tyk^ 

»iriíii^Aairerígen. '.í i .•. ■-.'•'•..... ^ j.. •*•::, ; 
l^ft^hemos: i»0to iqiMj tt»; tájeisii^ <te k an%i)A 



CMÉjiáfiift, 7 ^^mw<meiicift de la gBeliffa Ua^ 
lÉaáa de ¿eiir&v «é dividü «a^oÉ jgrftñáo» pol*Gdiit 
neb iAtBo2afte:drt Soeséchpeiíaní, qtaodaildtf éifitfe 
t)ii^ lo {>c&ii^dipd/deila«piiftím oonÉu ütido j 
t»>ti tti| otírte ^n flocrairtiia, lüiénirte la k)t]ife m 
^«ttf :á 6ttitiaaia> esteúflecdéildam ¡su edrle éd 
Soji^oi^aftai. I/oa «kíttaiía* ^e aqiM .nimsoln, 
fa^a por ei ofígé» rairaldBÍ«iiaiw de su pode? 4 
pon dra oausa» soscitema >eoQatimiaial^^ dis^ 
turbios » attiyéádose el enojo de lols gobernado*^ 
MS^ 7a ita>glesé8> 'ya holrauldses , hasta qae pdr 
fiA^ fué áo isMÜo aceptadov aino estüiiádb del Gó*^ 
lA&mo, tíL snáloBa ^HaniMigtoe^Bpcbvbiio ÍR^ dul^ 
t», buipano y aiJÜioL I^ma >élri» ua hÍjo^^|)eM^ 
d«^ Hbcinton^Witjo^ qiie Mé después el iamioso 
Dii^o^egdm. lAj la líiuarte dé' su padro« en Ifil4; 
sucédié «Q'bI tróno elliwedctfo le^tüx» Haibasig^ 
koe^BoesreBio iV^ dei^diKl de tnkenBñm, Fué pliesv 
4{> bajo la tíÉbAá de Paaiigearaov-Adhipati-^Paiobe^ 
Alatli i !hiiinla^' de sagaeidad fMo comto y iñu;f 
<i)BQelaria eá ^^el tieipapov «n que un partódé 
numeroso maquinaba en secretó peifláindé^ii^^ 
deneia. ^o se tdrbeí; sfaa «aíbá^r^, láipasV^ el 
Bultan^ Uegado'i^ edad ,> ton^ó taui mwbs del (Sfd*- 
btomq en 1^20^ IVir «daftcáeioii* y pw eaiáoter 
era j^aelfieo y btm^adcsp, y muy adfeto ai Oo^ 
b&erho holandas, lo ^pie imtaba mt» i les decH- 



eokiteitfos; páo^eaténoes^iko estadio m mm¡íi9l»di 
por la muerto del' prÍQG¿pb en «6 de 3eti^ií&biie^d$ 
1892; dejando mi: hijo de pbcteí mesaa^ qwéíÁ 
f roidaitiadoiODn el nombre» deiMiEuig'keíQi^BotovoT 
«H) íY. Lbl' tatiMai del sidéataL-niSo, parece que fht^ 
bia lie recaer "eu' eh qoie iló fué de su; piuke ^ PakiOi^ 
AlaiDf v^ xm%o 'de Iqs holalidese» ) f hitíni pról^dd 
en ái i^avgoi' mías la ^ abüeia:diri:4^infeíp6f pe opi^- 
so/y alentó la oposicioadÁgoan^ámero-de pei^ 
souajesv hasta' tal i^imácf^.ifaeí'lá^^^ 
degistió de sus pietéaslbnési;^esQlvifc{iMlio/.$eguQ 
eldeiteb del páis^ uoiabidbr>lu^'joo»^6go>de tataJá; 
dodipiLastaide los:Pa]i^]!fiimrMaiKkbe, lBoesvo&0 
y Dlii|{>o-tNfegosov?i4o* éstéf' dei Prineipe v y^aíjuel 
6u padre , adamas de iá Hé^e Háéoeng^, y Üi Jtár 
^¿ ^entjonb/ ^bueiá yímadre 'cláL.mberano..I^ft4 
sosB á eétwitutorés hiicoiidicioii átí ño mezclaise 
en los ashntol; politioós i ^qüe qued&ron eneóinent- 
dados al'priiüer odmstro (rgki^aieiHírtidér) , bajo 
la dependencia del resideccto europeo de Qojkjo- 
kaitta;;, en cuyas manoa quedó <4 poder y el tjoff 
ó selló del Bst^dó; . . ^ 

Biferesites medidas administiiatiyas y eéontSi-- 
micas, adoptadas quizá 'cc^ poca- reflexión; el 
nombramiento de : DbaÉoe-^Rédjo eómo primer 
miniáitro; siendo esLtiapjerb y amligo dé. la domir 
nación íeüropea ; Ite JeináasaQ dotes paraí ell gobier^ 
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no €^lce£dden1;e holandés en DxglgQkarta.; el ddio 
inveterado del icotutor Dkipo-Nego$o. háci^ tqr 
dop los pnoropeos*: y í^ fería^flíacioiiy de Iw á^ii^ 
mos^ determinaron !e;l movimiento, que halHa de 
reproducir en aquellos países los bQriror^ de la 
gueüra, y que estuvo cerca de janiquU^ el poder 
holandés i movimiento p^epars^do coiq, astucia, 
oofi perseverauíeia^ con ta^emto y. Yalor por el que 
fué caudillo dedos insurgentes. . 

•Tenia' Dhi{KH'Nego$oiá la sazón 47 afios, y ya 
se ib$A3Ía. señalado: como;lu>ml>re ^ /caráeter fiív 
me, resuelto y hábil, en las yáriesi revuelta^} pa^ 
aadfts. A)unquo J9IU nítcimientc^ ena Ultima» des- 
cendía de los antiguos, .soberanos de Mataram i . y 
aspir($ á oefürse la^ doble corona deü Ipodet tem^ 
poraly espiritual, ampliado por un sacerdote fa- 
nático^ de vasta erudición , UanabadoiKJahi^-Modjo, 
subdito, del Soesoohoenan de Soorakarta,, y conor 
cidopor suaudaiQÍa T^su crueldad^ También con- 
tó Dhipb-^Nego^a' Concia eficaz cooperación de 
un intrépido .gudrreiío Uamado AHbasia^Ptras- 
virO'^Dírdjo, n(ás condcido cdn.elí nombrando 
-Sentot. • ¡ :/'•/•'. : • :r-.-^ • . r.\- 

Bra el a^d tde I8íi& .cuacido s6 rbcibuü en la re- 
•sidentia (dS3l Golfiernof general lan^ticí á de haber 
estallado una insurrección en Dojkjokax^ta, que 
4a faftudad ¡había ^idb . desAf uüla y <$aqUéadieó ! los 
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'd^tuns ó pialafcio^ fié los {)tíncipes ,• incluso d 
del mismo Dhi'pó-Négoso: Lá guamicíon etiro- 
pea del fuerte , compuesta Ae 300 homíbree , apé- 
ñas tuvo tiempo de salvar ^1 Jdv^u SültaB! de un 
golpe demano. ': 

El feríente general Eock dfeponia fsólo de 
1,^800 hombres dettopes javanefeas y de 800 éu^- 
rópefos , Q^tatído la^^dmx^i^, com^ antes se^idijo; 
en Macasar, á las^ drdenei9 del general Vafi«Geen.. 
LíiS huestes -ja^Mesiis del Soesoctioeiiaii se- les 
.reunieron, y lo mikno la guardia urbana de Bar 
tavia, Samarang y Sbcrabáya ,, con c^iyos re*^ 
fuerzoi^ ptidoá duras penaa el gt^nerql Kock aira^ 
vesftf él camino de Socrakarta , que estaba ihter^ 
cepiadov fijando sus reales en: esta ciudad, pitra 
impedir que les descontentos de este país comuí- 
nieasén ce» los de Üojkjokarta. La primera ao- 
oion empeñada oorí tós insurgentes fué perdida, 
y se habria visto muy comprometido el teñieínte 
gobernador, sin la oportuna llegada del general 
Vaií-Geen ál frente de las tropas victoriosas, 
que regresaron de la Célebes.' Esto libró delsar 
queo á Samarang, amenazada por el Pangerar 
Serang^ uno de los tenientes de Dhipo-Negoso, 
que se hallaba cerca con un cuerpo de 10 á 13,000 
hombres . 

• Reunidos poco despiues al ejército los bontin*- 
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gentes de Borneo,* Madjim y daros puntos v manr 
dados por sus príncipes ^ fué baáido í Serang en 
I^en^ak, saoado'de su ínaU posición el general 
Kock, salvada la intrépida güaxniciafn dé Dojk^ 
jokarta , : establecidas las comunicaciones entre 
las dos oapitáks» de los soberanos indígíenas, y 
rechazado el enemigo Meiá la parte meridional 
de la: igia. Vpnida la eistacdotí dé las lluvias , se 
suspeiidiercm las hostilidades. ' 

Casi toda la^ campaña de l^ft fué desafortu- 
nada pata los hoSandéses y sus aliados. Dhipo-* 
Negosd, cpn un "talento mifita? que le honra, 
adoptó la táetiéa de los vándeanos franceses y I09 
guerrilleros españoles , no preseiifeando nunca el 
grueso de sus fderiaas , pero hostigando sin cesar 
al enemigo , cortando las comunicaciones, sor- 
prendiendo convoyes , destrqyendo las' partidas 
sueltas , y fatigando constantemente á los con- 
trarios con la íapidez de sus movimientos. Siem- 
pre eligi<í para establecer sufe cuarteles las desa 
ó villas que tenían nombres capaces de desper- 
tar en el pueblo alguna idea religiosa. En lú de 
Dikso, donde parmanecié alguñóií dias,. sufrió 
una derrota, que vengó cruélAiente. Habiendo 
tomado partido qoíi él su cotutor y tío 'Mang- 
koe-Boemi , fueron nombrados tutores del Sultán 
tiifto los príncipes Panoélar y Mordari^Ninggrat, 



q:tte con otros uotochos jJríffcipes y un séijuito 
ntimeroso habiian seguido á las columbas quie 
desalojaron á Dikso y á Dhipo-Négoso, Dtepoé* 
dé permanecer algunas semanas éa él cuartel 
general, se les permitió regresar á Dojlgokaíta 
con una fuerte escolte. Sabedores; los insuriíectoí; 
de está marcha V asaltaron á lá eomitiva cerca de 
Linkon ; todofe los príncipes , sü séquito y. la es> 
colta fueron sacrificados . por órdea de Ejahi** 
Mddjo y deljéfeSetitot. director dd lal embosca- 
da. Sólo lofe Pangerans Abd-^Sansdn y Soetja- 
Widjdso y dos periconas más v fueron perdoaados 
pdr Sentot. Esta catástrofe lljenó de consterna-: 
bion el real delffíultan, ' • » - 

A yóoo de este desastre , sufrió uiia <íompleta 
derrota cerca del mismo Dikso el general Vait- 
Geén. que ¡esdapó por milagro. con algiunás relir 
q,uias,de sus tropas. Estos y otros sucesos favora- 
bles alentaron á los iíisurrectds , .hasta el punt^ 
de hacer njás atrevidas sus: operaciones v y poodr 
en gran conflicto la causa europea. El TexJÍente 
Goberiíador,.. vuelto dd Bfttaviai adopcj^ habia 
idoá poseeionap del .mítndo ; sttperioa: de las istap 
al niji^va comisario general del jíey^ . vizcoiídede 
Bu^e/Ghisignie^yjsuQesor del barpu Van-^der-^ 
Gapdlien, se esi^blewó.ejj.' SoerííkaTta> y «I ge;^' 
BK^ral Yíiji-íJfeí^n, mi /Dqjkii(>kajrta»^ panai ^^esdd allí 



úimS^ éiimJofgpTbtíione^deM -guerra y- <5{)ñW 
ner la insurrección. r. .[ «/ 

vDMjpiof Negofioír que por eutóacís se habia si- 
tiado eíiKírtjiwají,, junto al volean Merapi^: yol- 
vié-á derrotar t al s€)gtt]ido de loa generales, caur 
sáüdble ctosideitábles péjxiidas , entre ellas las de 
alguii«>8» jefes uo(table$ de s^u ejercito.. Entón-r 
ees 3e conoció; qm. era: dema^iadío extensa la lí- 
nea ida .o|)6raQÍoneis , y se acprdó oonc^ntrar las 
itrapas:. , . . 

. \ Bn lu^uellá crisis se adoptó un mqdio^ue des- 
aprobado por í9uchos;,.njO produjo los res,ultados 
esperadl]|S.l'Bestal}l6ciÓ£;e.en el troi^Q de Dojkjo-^ 
kartuiáu Pi>QloetPinp.ng^ cJesterrado en Aijibogna 
por los ingleses , y á la sazón residente en Socra,- 
baya por. fayw del toaron Vaji-der-Gapellen ,' es- 
tipiulaiMlo que á sti muerte volveria á ceñirse Ja 
diadema el joven príncipe ^ ahora desposeído, 
llevando entre tanto el, título de saltan moed(íi. 
Dhip<HNegoso ni . 4un m dignó contestar á las 
propo^ioHeS: para que reconociese al nuevo so- 
berano. . , 

A mediados de aqu^l año ^e recibió dp Eurppa 
un refuer^iO. de trepas que sirvieron^,» con las muy 

■ 

níWrterosas .ya. reunidas , para causar 4qp derrptsus 
4©hlpo*Neg0€i€^, ^uesfi rehilo pronto, volviendo 
eon más ardor á ^U9 operaciones^ ; :Tertnin<^se ejl 
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aflo 1S96 con Ul ^amisión áel^ jfffbmpe rebelde 
Mangkoe-Dhinenggrat. 

El áifió 1827 no faé m$s Miz para él QbMer- 
no. El Bístema Beguido en él fué de fuertes esca- 
lonados > á los ^ue opuso Dhipo^egoeo la crea^ 
eion de catoree balallenefii mdi^ttes <de 900 á 1 ,000 
hombres , y uiü cuerpo escogido de Sl^OOO , cea 
cuyas fuerzas mquietaba á sue contrarios, sin 
tebear, ooíúú ellos , almacenes que guardar, dispo^ 
niendo de los recursos de todo el país. Tres nal 
europeos muertos y 1 ,.0(!^ heridos hubo de baja 
en el curso del año» Durante el mi^mo morkí 
también el viejo sultán, elegido en el aflo ante« 
rior, feucediéndole el mismo que le había preoe^ 
dido. 

A principiíos de 1808 sé^ le oteürríd á Dhipo*- 
Kegoso proclamarse sultán de Java, con ^ok 
títulos pomposos, parii dar unidad y fuerza á su 
poder. En medio de las fiíestas de su próolamá^ 
cioñ , en el mes de Mayo, apis^edió el general 
y an-Geen con numerosas tropdis ; protegida por 
160 reductos, en ademan de atacar al enemigo, 
á quien fbvor^oia su posieiou ; pero el btavo Sen- 
tot , ejecutando una atrevida maniobra con las 
mejores tropas, y aKiiiiUado por una noehe tem^ 
pestuosa; pasd rápidamente ^ la prmncia de Be* 
gelen, «in que pudiese ser deectkbierta ni aun 



pféviiHa soioaandiá, e&JAOual desbaraté mía úo»^ 
hiitiBaüiQlaiiáefla. BeDO!«»pea<ki al íisárépido jefe 
p0p todaa fria.rtts , fute á^i^v^Uñi^é^miy^ , y tamn 
loéa el saisdMotei Hgalii^Mo^jo: heeh/o priamero 

gutdá eneibrf dAo ! e&i /Men^d^, .4osao reo die^ Ei^ 

Gon /fíac€4Q -Icaria: wati^fa* 1^. gnerm. tn 18^^ 
auHieis(aadii deiidia eédiár lia^fuafiii(s de: loaího-^ 
laÉtcbaiesk^ jai féf^'ÍQ9iTet^mii^9Qe i{eoil»iáa»^de: ^Sut^ 
pa, yaipoir ki9^iiHrlibii^[a(iiiíiUaf€i(i léri pab' y d^ 
todití >lds : &ki3 aom^idaSi fib )ii()o iibay oír á^ Dhir* 
po-Negoso sufrió «a^ .flfeadalafeipo ctt • la • d^iáioo; 
de iS'iOQO hdttbniiB^ qfice ittévfd)á»,;7:«it otí&mAioii 
qxted]dí'pñsimitfi>.;o:-\' ''-^ní'^ '•,.•^' • .. »« 

fin EóMpaifüié «raabtaídQi geMi'aAfaii jéfd patrd 
estau gtíém db igobem^ >BA»{hoff(, gsiei tlitriSa^éH 
nási U8gaid0:á Jba ii8la^,€of tidadi ]^il»i,ffli;6l maot^ 
do»eiíg»aexaiidfi iOfittkfrqt^ ptrosignátí eon maycte 
vigor la campaña. Más que las a^]Q6G»^a^JfíadaiP€tIl 
al Ctobtemo iA0;défeoéiqn»v tan^^QiDvqfiefir mi tísta 
dase de-gn^ísraá. ádyiiedb^^ doíalgtUxág^ \Máaja¿ 
oMmidais '^pfc (Ai pnemetsnifí IMií jo^^g^iasa,; ^Iih 
frítfr reiV)Q99sft.Qon p^did^ídi9.Btfi ptÍRcípaíleeirjií^g 

familia, quedando prisioneras su m»At^^ sv^hi^ 
fyéaáaif de aun loiiijáMS . lii^dereota; qütí aiifcl4ren 



Selo ftvé lá qiíe ináa empeerd su c«usa. Surtía 
Mangkb0«-Boémi sé sometió de redultásde ella ;! 
tralxfeele i&on eonsidepaci^nyse tó devolvieron 
sus esiaido^ y su raiigo. Al ña también.' se rindáé 
el más poderoso 'auxiliar del Prfn^ifíe, el arrq^ 
do Sditot; con lo que sé viá reducido Dhipo- 
Negoso á guarecerse con los restos en los desiér- 
tóü de Pandjer y' S^ioixrafiek , dend© sin ceáar 
hostigádty; pero iresiistiieíndo óterstanlteiiiente á 
toda ][>rdpos¥CÍon de a/ven;eticia , f aé^iil cabo hdebd 
ptísto»erp cob los 1^400 hombres^ qué le queda-, 
ban ,' y en • 1846 pehnánecia pwso en la fortale- 
za de ílbterdam > isla de JífacMtóaro 
' Cogtd la guerra déscrüá %j,O0&vOOO de ^orinei^ 
y 15,000 hombres, entre ellos. '8^;<>©0 eufdpeos). 
Conplúida que ftsé; el Gobienio se dedicó á oíéa- 
tri^ar i las/ llagas que haMá iprodocido en; el cu^dr-' 
po social laquellaf lucha poiüfiada, tran(|u;iliitíindo 
elpais, y sacasido de éftila indémnüsscioa dé loé 
gasrk0s-h0cho9.; '^ '' -'^ -s'^ .i ;.. lir- •. : * • ',.. 

Esto se propuso, y cumplió él nueVo goberkiaH*- 
dor general Vaii-^eÁ-Botelí v bticiendo renacer eh 
todas portea el^ drdeiiy la seguridad , jé introd^h-» 
hiendo imty aée^adam^nie en Java el gran pkii 
de agricultura conoeido' eou él n<»iibre dé $hte^. 
má^'^íe cultivos^. .'■ ..•■-• ^ *': •■.Mn,;-: 

: SéguBr lEi^ueva org^izació^^dada al psíist e% 



Soesoehoenan de' Sécrakai^ia, qxie á la' sazón I9 
era el Pangeran Adhipati-Poerbojo, con éltítulo 
de Pakoe-Boesvono Vil, tío del antes destituido 
por el Gobierno, y el sultán Dojkjokarta, poseían 
sus dignidades respectivas ; pero en el convenio 
celebrado en 37' de Setiembire de^ 1830> se estí-^ 
pulo que las provincias deiPádang y de §oeko- 
wati formasen parte integrante del teruitorid 
del primero^ yi todo el Mataram y el Gocnóengi-^ 
Kidoel quedasen por el' Sultán , cediéndose al 
Soesochoenán 600 ijafiíoh ó familias deiMata^^ 
ram, para custodia de los sepulcros de Megiri y 
de Pasiu, y 60 del Padjand al Sultán para igual 
objeto en él de Sesolo, coin oítras estipulaciones 
y contrato^ que hacen poco á nuestro objeto. « 

Goncedi^nse p^asiones y oíros premios á al^ 
gunos principes, quedáaroni laa capitales de loé 
soberai;ios antes 4í<^lios éa los puntos que ocupan 
ban, contando las posesiones del Soesochoenaü 
400,000 habitantes poco más ó menos, y las del 
Sultán 325,000. 

La organización territorial acordada con los 

dos príncipes en 27 de Setiembre de 1830, y el 

tenor del acta de sumisión , firmada por el Sultán 

el 3 de Noviembre del mismo año , conceden al 

gobierno holandés el señorío inmediata sobre las 

níáá ticas provincias antiguas de su^ cistadoB , y 

9 



qtiQ eueatan usa pobkeio» ils mj^s ^ie u& milita 
de Iiabiiantes. 

Aqiri terminamos <el bfeve reaAmeocí hi§íWf ico 
de JavQ, UamaiidQ la ateneáon Ixáoia lai^ dednac^^ 
né& que nacen de su exáméti. Cuando la sola codi* 
eia e» el móvil de los pufibloi^ colonizadores ; cuan- 
do él país, oQupado'pór una nación éxtraüa, est 
tintado con los fueros de cbnguLetador ; caiandí) en 
41 se tiende á bocrar toda señal. de las aatíguaB 
institubioñes » tpdo vestigio d0 columbres, secu*? 
laiidg ; la donajújacion siempre seiá efímera , inkt^ 
buláiiía y oam ; porgue los pudlíkÉi^ por atf asadd 
4ue ^a BU Qultüra ,, etoaervan ^siempre un sentía 
miento de dignidad , que mo^ se ultraja en Yano 
por miix^ tiempo. Par «íl eotatrarip , lacnatmit 
fixtiiamm , \^ jui^cia y el r^eto á los uaofi de 
kd pueblo»; jeon prenda dé conservación pam las 
napionesqiDLe, aun con miras de provecho propio, 
Ue^an* á eiiod^ una oiviliz^nodi^n aueta. i 
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©líafl resfpéctiváineíftte ttéoesidádes distintas. Ofer- 
ta clase de ínfetittwsioties no se aviene 6ón \k ju- 
ventud de los pueblos, por más qué digan otm 
cosa alanés flíántropw y políticos miopes. Ni 
pueden las naciones íetitogradar en la civüíísa-* 
cion si es esta vetdadér^, ni se avanza eri ella 
rápidamente sin peligro* La civilización es hija 
del tiempo, y su progreso depende más 6 miSnos 
de los gnados de inteligencia dé los hombres qué 
la reciben. El yugo extranjero no se impone del 
mismo modo al estúpido halbitante dé la Austra^ 
lia que al malayo, más avan:sado en la cultura. 
Hay ademas gravé riesgo en cho(^ar de frente 
éon los hábitos arraigados, y hasta en Id que és 
útil , búeno y humanitario se ■ ha dé obrar con 
tacto y circunspección. 

Ademas las naciones europeas que poseen co^ 
lonias eñ países remotos, ni pueden modelar las 
instituciones que les imponen por las de las me-»- 
tíxipolis, sino con peligro de la autofridád, tan 
necesaria p£^a gobernar, ñi deben hacerlo, si 
quieren eoiiserVár sus posesiones. BI sistema acer<- 
tado de gobierno de las colonias está en hacer 
amable lia dominación extraña, procurando á loit 
sometidos mayor suma de biensi^r, y respétan-c 
do^ en lo posible ^ sus costumitoes y hábitos án- 

tig^OSi 
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Si conviene, pues, que todo país sea regido 
por leyes que armonicen sus costumbres con los 
progresos de la civilización, preciso es recono- 
cer que los javaneses han obtenido de sus domi- 
nadores europeos todo lo que pueden razonable-^ 
mente pretender para su reposo y bienestar. 

La nación javanesa es sin duda dócil y fá- 
cil de dirigir mientras se respeten sus antiguos 
usos ; pero fiera , vengativa y pronta á insurrec- 
cionarse cuando se le quieren imponer refor- 
mas, aunque sean liberales, si están en oposi- 
ción con su adat 6 constitución , que conservan 
tradicionalmente , y á la cual tienen una adhe- 
sión tan firme como respetuosa. Una nacioii , ha 
dicho un sabio, no puede separarse enteramente 
de su pasado; y esta aserción está confirmada por 
el pueblo javanés , según se deduce de los apun- 
tes hechos de su historia moderna , y de lo que 
diremos de sus costumbres. 

Las tíadicioneá javanesas enseñan que losf prín- 
cipes indostánicós . de Brambanam , M^ndang, 
Kamoelari, Singosari, Jonjolo.y Padjajaran, des- 
pués deuna doiniílacion seguida J^ iiespótica> 
fueron suplantados^ k mediados del sigl6 xiv, 
por los emperadores de Modjopahit, í > 

£1 mahometismo, que en aquella epoda. se ia*- 
trodujo en algunas islas vecinas, minó insensii- 



blemente ©1 poder de este imperio, respetado: eii 
un radio muy extenso del areliipiélago. Becibir- 
da la nueva docteiná por los pueblos que habla- 
ban la lengua malaya , los apóstoles del. Gorah 
no descansaron hasta ver consignada lá (M}n ver- 
sión de los habitantes de .lá populosa Java. Pero 
^1 politeismo indostánico habia echado en esta 
isla más hondas raíces que en el resto del archi- 
piélago; y como este culto estaba representado 
en ella por templos de colosal construcción , ser- 
vidos por numerosos sacerdotes, y Java era un 
museo de las artes archipielágicas , las antiguas 
instituciones religiosas no cayeron ante las nue- 
vas, sin conmociones violentas y profundas. Los 
habitantes de la costa dejaron los primeros el 
culto antiguo, y en la lucha seguida luego en- 
tre los recien conversos y los austeros sectarios 
deBrahmay deBudha, el soberano de Modjo- 
pahit fué poco á poco abandonado de sus sübdi- 
. tos , que , aprovechándose de las disensiones para 
hacerse independientes , se cubrían con la capa 
de religión para sustraerse á un poder ya vaci- 
lante y débil. i 
• Se ve por esta breve exposición , que el pueblo 
javanés habia llegado á su mají^or altura como 
pueblo civilkado , y que su podeí tocaba al taca- 
se . óuando los europeos aportaron á : la isla. No 
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está ayeriguadb Ei|in cuál de las dois razas de los 
antiguos habitantes de aquella región faé la ma- 
dre del pueblo javanés , sf la que fimna la po«- 
blaoion de la parte oriental , 6 los sondaneses de 
los territorios orientales, los primeros bajo el 
imperio do Modjopahit , y los segundos bajo el 
de Patjajaran , puesto que entre ambos hay dir- 
feriencias caracterísiioas en la fisonomía , en las 
costumbres , en la lengua y hasta en el traje. 

Aclararán más esto algunas comparaciones 
antropológicas, que expondremos, entre el son- 
danes y el malayo. 

La principal diferencia entre ambos consiste 
en la foitma de la cabesa y de la cara. £1 malayo 
tiene la cabeza inclipada hacia atrás , de manera 
que el occipucio ocupa ün gran espacio detrás de 
la línea vertícal , tirada desde la parte más ele- 
vada hasta el oonduoto auditivo. 

El sóndanos tiene la frente piás vertical , mé- 
noip desarrollada la parte posterior de la cfibeza, 
7 más prominente la superior. 

Bl malayo tiene la frente convexa , redondeada 
hacia las sienes y deprimida por arriba , habien- 
do ucucha distancia ^ntre sus cejas y el naci* 
miento del pelo. 

La frente del sondanes es más recta , como fe 
ha dicho, presentando más semejanza eon al per- 
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fil 4el europeo» sma^ue media pofta distancia «Hr 
l?e ffii3 cejas y el nacimiento del pelo. 

Las e^9^» arqueada entre Im malsyoB, son 
PSfli horizontales entre los sondanese?, y si alguna 
inelinacion $e laanifiesta en ellas , es mes Heti 
desde el entreoyó, en la línea reota háeia las siet- 
nos , aunque no tanto como entre los chinos; 

Los malayos tiesM® los ojos grandes y abier^ 
tos; los sottjdajieses* mfts pequeños, más bimdi-- 
dos, y en dirección un poco oblicua de las cejas. 

Los pómulos del sóndanos son más prominen- 
tes, y más anchos sua aróos cigomáticos que los 
del malayo; tienen la boea más pequeña, méB 
grui^sos los labios , y la nari^ má^s aiplastada* 

Todas laa formas de los sóndanosos son más 
precisas que las áe los malayos; su musc^atura 
es más desarrollada , y más alta su estatuirá. Bl 
color de ambas razas presenta todas las tintan In- 
t^medias entre el moreno y el amarillo dorado. 

Veamos ahora las costumtoes de la población 
jaTanesa. 

El javanés es crédulo , poco pi^visor, inoUna*- 
do írr^istibl$mente á la pereza , de la que no sale 
sino por deber, ó foraaán por sus pgrimef as neee'- 
sidades. Es sobrio, compasivo y de humor alegro, 
sin ser bullicioso; paciente, sufrido y fácil de 
conducir emendo juzga que los mandatos no se 
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oponen: al ddató.& los antigás usos del pais, á 
que se cree sujeto irrevocablemente , j que obser- 
va con extrema religiosidad. No es menos sagra- 
do su culto para con los muertos y la sumisión á 
los mayores : esta veneración la tienen lo mis- 
mo los superiores que los inferiores, junto con el 
afecto que profesan á los lugares en que na- 
cieron. Sienten mucho alejarse de estos lugares 
y de los en que reposan las cenizas de sus ante- 
pagados. 

Cuando una enfermedad repentina obliga á 
permanecer á un javanés lejos dé su casa, su pri- 
mer deseo es volver á ella, y para satisfacerlo, 
no omite esfuerzos ni medios , depreciando to- 
dos los peligros , por tener, á su iñuerte, la cer- 
teza de que sus restos mortales quedarán bajo 
los árboles que dan sombra al sepulcro de su fa- 
milia. 

El javanés es indolente y pródigo. Fiel obser- 
vador de sus deberes , los llena sin murmurar y 
con resignación ; pero cuando se agitan sus pa- 
siones, se olvida de la razón, hasta desconocer á 
sus superiores. Hábil y dócil , se le puede emplear 
en muchas clases de trabajo, cuidando de expli- 
carle bien lo que se quiere que ejecute. A causa 
de su credulidad y propensión á la holganza; no 
hará escrúpulo en robar, siempre que en eUolo- 
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gre sus deseos sin exponerse al castigo. En el 
primer arranque sigue ciegamente áun'jefeque 
le parece ilustrado, ó ai intrigante que le ofrece 
un porvenir brillante y exento de trabajo ;. pero 
ie abandona cuando vé que no le hace lograr.su 
íObjeto. Puede decirae que lia civilización de este 
pueblo corresponde á la . de ; los < europeos en la 
edad media* 

Según las leyes del país , el javanés es pjayor 
de edad> akalbaUg, klos 15 años. Acostutíibrado 
desde joven á su constitución social ,; basada en el 
derecho del servicio personal , le ha sido fácil ad- 
herirse á la inclinación europea , cuando esta se 
ha ejercido sin violencia y sin injusticia. 

Como está persuadido- de que tiene que dar 
cuenta de su conducta, llena con exactitud los 
deberes que se le imponen ^ si no. están nmy ea 
contradicción con sus costumbres. Lo que ^ em- 
prende lo ejecuta con calma y tranquilidad ; ra- 
ras veces se arrebata , y cuando llega el caso^ lo 
hace con el menor ruido posible^ Un jefe del 
p<aís, al dao* sus ordenes ♦ lo hace <?oni formas yet- 
.presionefs convenientes, y sobre tpdo,. alzasndp 

poco la VQ?.'.:. ' .;. ...i-;:.; • ■ . -m;:;: -.. ■ •'.- 

. ¡ÍH jay?tnes va^iempr^.prQvisío del .<^ 
íJ^}» y f?eouentemejate: ílel Jtfeiyiz?a.íí^ A sable ,;-^ ó 
^l,tqmj^q^f^ qii^aes sn.lajoaa^i^Así; '3ie«y>re mU. 



équípadó para él dombate y ptoúio á enfilar en 
campaña cuando es llagado al sérvieio militaí, 
qm loiá Jefes tienen derecho á exigir, confonne al 
^tdat. EíStó» jefes , interesados por el gobierno eu- 
ropeo en el soeten de las instituciones qué rigen 
al país , le edián nnidoií tanto por .ínteres como 
por gratitud , porque- protege en ellos la arísto* 
cracia hereditaria , de que pende su fortuna y stt 
poder. 

La fertilidad de Java y la hdrmostira del cielo, 
bajo el cual g02a él hombre cuanto es imagi- 
nable , atraen á muchos habitantes de las islas 
vecinas. 

La fusión ,de estos pueblos entre sí parece que 
ha debido dar origen á una población mista , que 
apenas permite distinguir hoy las primitivas ra-^ 
«as* Ün nuevo culto, diferente en un todo del 
que profesaba el javanés bajo el imperio índosté- 
üico de Mbcyopahit y bajo el sondanes <íe íatja- 
jaran , y la falta d'e anales escritos dé esta nación , 
haicéü muy inseguras las indagaciones Es posi- 
iiv&, c^mo hemos* dicho, que el liondaiies y el 
malayo no nacieron dé un mismc tronco i los pri^- 
meros se fijaron al occidente del rio LOés&ri, en 

l«s confine* de fe proviñóia de Oheribto, míén- 
•trafl qné la pa*te oriental fué ocupada por java-^ 
ii«»e)»14}osde la ciDlonia íMostánicaí, qñé Uégaroú 



á dpsuií^aar en gfm parte 4«l wehipi^ítgp ^ k 
Swda, y ftui4iaroa e» Java Jap mm mommm^ 
to3 cuya? ?umas ^ ve» boy eu su suelo • 

3e (Jüstinguen ftún lioy ea unít pofelatáoií insw-* 
Iw de mág de ocho miJlone? de haljitaates, dw ti^ 
pe3 vx^Y diferentes. Bw 1^ parte occidental estí» 
loff Hdom^i repí^s de uz» poderosa tribu, p^rw- 
guidít en otr^ í^^iipipo pgr Ips m^m^tanos. y 
coftwntirada Jiey^^plafii ^l^v^id»» montfiíñas; de 
Kefidaun, y^sidencia de S^utai». En Ift parte 

montuoso territorio en la residencia de jPa^erop^ 
Msrm ' pdoratfiík iapahAW Wifi<fl;iup y Siwfi-, p^ro 
iav9cap- otraíi4»wi4a^?'€He creep. si^eriore»,^. 
*(j5í,eUaB. .Cowio 1»4»s í^ip spáedades pieco nuwie-' 
\o^, 9Q ctíi^tij^ft íptapor cuali4a4^ especiajes, 
cftma te í^^esjtfjflk i gvi8,d.ogwas,rjaUgÍ9^Si,. Ifiper* 
%ta igvftW9<i Qft1í§ \m .i»diywlní>» ^ J^i aewsUle^ 
49 (jpatwnbres , I* pr#ida4 y '*l»9r ^\ \f^\3a^. 
p«p^í^di^ntes siP!.ílJida ípp priinerp^ de ).)i ^:^U 

sWicMilwaa, í^ttliieíon ¡de bvspajrxuji afilp q^^-^u^*. 

Uap d«$í«irt9^ íoínarcaíf con:tr*. ííipepa^cuoiw:4?Ji 

fa»á,ticQ íí^ssap Sedin . propíiga^r paAguiflwio 
d^ M í?: isiíii»4tic9, ^n aquelio? paípefi. CHiíií)4i> 

B»4}wi Bí, refearoft á.. estos Iwgwea?. sqlitwioa k 



gbíando de completa independencia. Hoy se ha- 
llan divididos en dos sectas bajo los nombres de 
Oran Badowi y Oran Kalocran , según los di- 
ferentes lugares que habitan , y forman entre las 
dos fracciones una población que no pasa de 2,000 
, almas. Viven estds idólatras al rededor de los se- 
pulcros de sus antepasado^, á los que dan tam- 
bién culto. Son de estatura menor que el resto 
de los javaneses \ pero más robustos , membru- 
dos y activos que aiqnéllos , y eí color ^ «es ' más 
amarillo. Es nítiy raro que un badowi aliráce el 
islainisiño. ^ 

Lós^ ténggs sé creen descendientes de Kjáhi¿^ 
Sónggo- Boeño -Táengkoer-Rat-Mangkoér-Rát^ 
Mangkoe-Negoso;^ qtie fuiéprobableniente uno 
de los primeros soberanos de Modjopaíiit. Bespiíes 
de la caidá de éste j^ddéroso estado, (í'más bien, 
cuándo el budhismo reempíaisó ál brahmaniáino, 
los áectárió^ del último sé retiraron de Mátaram 
y del Málang^á los' iparajés solitarios de la eleva- 
da cordillera' de' Teñger , desde dónde pudieron 
li>tírlar lias persecuciones de sus adversarios' : así 
es qiie hasta hby han conservado los principales 
ñtos dé su creencia. Esta' pequeña tribu , cóm-' 
pilestá de 3 á 4,000 aliliás, continúa; aislada dé! 
resto de la población javanesa , no pudiéndose 
llegar hasta sus distritos, situádosí entre moutá- 
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ñas y valles de una poderosa vegetación , ' sino 
atravesando bosques espesísimos de rotens.- En 
aquellas regiones hay montañas de 4 á 6,000 
pies de elevación , y varios volcanes , entre los 
que el Someroe y el Bromo se elevan aún á ma- 
yor altura. 

La administración europea respeta las costum- 
bres de estas gentes : los jefes de cada población 
son elegidos libremente , sin que en sus opera- 
ciones se permita casi nunca que nadie se mez- 
cle. Por lo demás , aquellos hijos de las montañas 
son pacíficos y hospitalarios, pudiéndose vivir 
entre ellos con entera seguridad. 

La secta de Mahoma , introducida en aquellos 
países en 1374 , se estableció primero en Garsik, 
hoy Grisé , situada en la punta oriental de la isla; 
de allí se extendió por toda ella , y sucesivamen- 
te por todo el archipiélago. Dos jeques árabes, 
DuUah y Moclana, fueron los apóstoles de este 
culto, que impusieron con la espada en una ma- 
no y el Coran en la otra, á ejemplo de su maes* 
tro. El javanés mahometano observa este culto 
con cierta negligencia , habiendo adoptado sólo 
los ritos principales , como la circuncisión , las 
abluciones y el ayuno. Los sacerdotes, poco ilus- 
trados, y por lo común de escasa inteligencia, 
ejercen sobre el pueblo poco influjo cuando no 
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son de ilustre familia é no han hecho la peregri- 
nación á la Meca , mereciendo el dictado de hadji 
ó santón. 

Los javaneses no tienen , por lo general , más 
que una muier, con la cual viven en buena ar- 
monía, sin mirarla como destinada exclusiva- 
mente á su servicia, como los demás malayos. 
Los de clases distinguidas suelen usar del per*- 
miso que el Coran les concede , teniendo varias 
esposas y concubinas. La primelra mujer de un 
príncipe ó de otro alto personaje es generalmente 
de nacimiento igual al del marido , hace los ho^ 
ñores del dalhen ó palacio, y tiene autoridad 
sobre las demás mujeres , cuyos derechos y pre- 
tensiones arregla , y se hace servir por las concu- 
binas. 

Los grandes, que son muy fastuosos, maniic'*- 
nen bailarinas , bedojo, que deb^i distinguirse de 
las tonggengs é bailarínas públicas. La música 
atronadora del ff amelan, que acompaña al baile, 
y que es de rigor en las ñe^s solemnes , no dará 
una alta idea del talento filarmdnioo de los java^ 
neses : en general han adelantado poco e¡a las 
artes de recreo, y aun en las litiles quedarían es** 
tacionaríos, si no los estimulase la influ^i<áa euro'- 
pea. En las ciencias , fuera de algunas honi;^<^3ad 
excepciones, están poco más adelantados^ El java- 



nes es tardo eü oompreoaion , difícil ea ñjar ms 
ideas sobre un olgeto de estudio, ni representár- 
selas claras , y ademas gusta poco de separarse 
del camino de sus mayores ; por esto aeoge poco 
favorablemente las mejoras industriales y los 
progresos científix5os- Los javaneses ilustrados y 
los de dase distinguida tienen la eoncieneia de 
la inferioridad de sus oompatriotas y de su inca- 
pacidad de gobernarse por sí, confesando fran- 
camente que el país estarla asolado por guerras 
intestinas si volviese al desjHítico dominio de lo^ 
sultanes. 

Bl idioma puro javanés se lia alterado insensi- 
blemente , mezdáoadose con el de los pueblos in- 
migi^ados en aquieUa iála. La l^gua áirabe no ha 
tomado la prepondeprancia que era de esperar por 
su relación con el dogma adoptdido por los habi- 
tantes. Se distinguen mi Java dos dialectos: el 
ngoko y el kromo : el primero es el que usa el; 
superior con el wonff^üik ú hombre del pueblo: 
es verdaderammte el lengu^ faoiiliar : el se- 
gundo, es el de la sumisión y respeto y el de lai 
cortesanía; las personan de calidad lo usan entrQ 
sí , y es también el del pueblo cuando. habla con 
superiores; deíaayor á menor sería ridículo ha- 
cer uso* del kromo. En las comarcas occidentalfo 
de la isla se habla el dialecto sondanes ; pero^ la 
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lengua malaya reemplaza más ó menos á todos 
estos dialectos , particularmente en las residen- 
cias de la costa septentrional ; en las del centro 
se usa poco. 

Las clases inferiores javanesas tienen pocas 
necesidades y abundantes medios de satisfacer* 
las : arroz, pescado y carne seca, sal y pimienta, 
y el agua por única bebida , es todo cuanto ne- 
cesitan ; pero como aman la ociosidad , tienen uu 
inmoderado placer en aspirar el humo del opio, 
veneno lento, que mina su salud, enerva su fuer- 
za , y cuyo excesivo uso les suele conducir á actos 
de violencia y criminalidad. Se refieren hechos 
de una atrocidad inaudita , cometidos en Batavia 
y sus inmediaciones por, algunos fu^iadores de 
opio, que en javanés se llama njerret-madkat. 
Se asegura que los desórdenes causados por esta 
costumbre son escasos en el dia , lo cual se atri- 
buye á haber cesado el comercio de eisclavos La 
humanidad está, interesada en que desaparezca 
del compelo esta sustancia mortífera , y reprue- 
ba altamente que el gobierno holandés la fomen- 
te sólo porque le produce ingresos considerables. 
Mr. Hogendorp , en su tratado sobre Java , inten- 
ta probar que si se pudiese , prohibiendo la ven- 
ta é importación del opio , quitar 4 la población 
el deseo y la posibilidad de procurárselo , y si se 



pudiese cerrar un litoral de 600 leguas al contra- 
bando de un articiüo que daría enormes beneñ*- 
cio9 á los contrabandistas^ , se baria un servieio á 
la humanidad ; pero que siendo esttí imposible» 
el resultado sería privar al Tesoro de una renta 
de cerca de tres ibillones de florines , mientras 
que el abuso que se iiltentaba corregir, hecho 
clandestinamente , sería más general y peligroso. 
El hombre puede todo lo que quiere , con tal que 
sepa quererlo. Los medios indirectos y progresi- 
vos son siempre eficaces en estos casos, . 

También usan los javaneses de ambos sexos y 
de todas las clases las hojas de betel, como mu- 
choá orientales- 
Habitan la isla de JaVa, ademas de los euro- 
peos y naturales , millares dé chinos, donde , como 
en todo el archipiélago, son siempre los mismos. 
Ingeniosos traficantes , mineros muy laboriosos 
y perseverantes , se parecen á los judíos siempre 
avaros de lucro. Superiores en fuerzas, en acti- 
vidad y en destreza á los javaneses y á todos los 
xáalaybs , sería difídl excusar sus servicios en un 
país laxí'pícal , donde el clima enerva también la 
actividad de los europeos. Son los chinos, sobrios, 
económicos , y manejan perfed;amente los nego- 
cios ; son también aventajados calculistas , y co- 
mo los más saben leer y escctbir, aprenden con 
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facitidad las lenguas extfanje^as , lo cual les hd^ 
ce capaces para de^empeñ^r muchos sorvioios que 
no pueden confla^se á los indígenas. £ jeteen en 
Jaya todas las profesiones industriales ^ y toman 
parta en todos' los negocios en qne vislumbran 
alguna gaitanicla ', explotando ks glandes empre^ 
sad de agricultura, los desmontes , las minas y 
Iks obras públie>as* Lm que han hecho alguna 
fortuna , tratan de aumentarla iomandd eo, sit^ 
rendamíento las rentas del Gobierno; otros esp&-« 
culan con la credulidad de loe indígenas, ven^ 
diéndoles á crédito 6 de cualquiera oisca manera 
las tabernas, l^ estancos^ las casas de juíegd^ etoi; 
y á pesar de todo, se encuentran agentes fieles -y 
negociantes de redonocida* probidad. Bus cofetimi- 
bres domésticas son biuenai^^ y en lo interior d« 
sus casas reina el orden y la tranquilidad. No 
pudiendo casarse con chinas, pbrque las leyes 
deí tíeleste imperio prohiben que de 'él «algan 
mujeres, procuran cuanio pueden hacerlo con 
mestizas de chino y javanesa , lo óiíal een caüsaíde 
qtte sus esposas^ no* conservein las costumbres áe 
su país natal , y adopteil iás de sris msoidoír: 

Por medida de prudencia y de policía sé limi- 
ta el número de chinos, en algunos puntos y y se 
admite á U& recien llegados con algunas restríc^ 
cienes. Cuando éit un pueblo se acumula gran 



Búix^ro d© ellos, se le» hace vivir en barrios sen 
parados , poriiendo á su frente jefes? de su tatóion, 
con los que se entiende la* policía. 

Cofmo cdneüíf entes con los ehinos en el co- 
mercJia , ocupan el segundo lugar loe árabes ; su 
cultivado taknto y áa aptitud para ^ trabajó nú 
ceden en úada al délos chin^^. Como compatrioM- 
tas del Profeta , son respetados de los indígeülas, 
cBitre quienes gozan grande autoridad y con«í4- 
detadion; inuciio más cuando se hallan in^éstin 
dos de algún carácter religioso», verdadero ó; fin-: 
gida. Aunqiie no en gran número , se eneuén- 
ttan én todo el arcMpiélaga , siendo Jaira, Suma- 
tra y Borneo las islas que preflereri para vivir, -f 
sotre todo la última , euy os príncipes , con poqas 
excepciones, descienden todos de los árabes. Muy 
pocas veces se les ve ejercer oficios ni dedicarsleá 
la industria* Los que no son sacerdotes - son co- 
lÉeiíciaates ó marinos , siendo muy hábiles pilo^ 
tos y á ^edesí terribles piratas. En los pueblos: son 
ciudadanos pacífiícos, su vida es» regular y piador 
sa r y como negociantes ,' pocas veces dan moti^ 
TOS para deseOQífíar dé ellos. 1 

El óorto múxáero^ de bengalíes estaíblecidos en 
Java son sipais , seapois (del persa sipeüs , que 
quiere decir soldado) , ó criados que se quedartMa 
eka la isla euaodo la ocuparon los in^lesés¡. jLos 



macasares y balineseB son libertos 6 descendien- 
tes de los quedados en la isla en tiempo de la 
antigua Compañía. Todos han adoptado las eos-- 
tumbres javanesas , y forman parte integrante* de 
la nación. Ademas hay una población flotante de 
las islas de aquellos archipiélagos y del inmedia-* 
to continente , que acuden á traficar al litoral. 

En 1825 el número de esclavos existentes en 
Batavia era de 12,419 de todas edades y sexos; 
en 1832 este número había disminuido á 9,500, 
y en 1840 á 5.000. 

Los esclavos de las posesiones de la India ar- 
chipielágica no pueden compararse con los de 
las colonias de las Indias Occidentales, porque 
aquellos gozan de varias prerogativas por las le-* 
yes ; que los ponen á cubierto de toda vejación y 
del mal tratamiento de sus amos. El mayor nú- 
mero de esclavos que aun quedan en el archipié- 
lago son de origen malayo ; no han tomado de la 
civilización europea mas que los defectos y los 
vicios , habiendo conservado todos los peculiares 
ásu carácter nacional. Son astutos y aun pérfidos, 
habiendo necesidad de vigilar constantemente su 
conducta. Los que proceden de las islas Célebes 
son más fieles , y en ocasiones han dado ejemplos 
dignos de memoria. 

En los dominios de los príncipes jaAraneses d« 



Socrakarta y Dojkjokarta no hay esclavos, por- 
que la esclavitud no se ha conocido allí ni aun 
en el tiempo floreciente de los soberanos de Mod- 
jopahit. 



V. 



Administración^ impuestos^ rentas y gastos. 

Convencida la Holanda , después de varios en- 
sayos administrativos en sus colonias , de que el 
mejor sistema es el que procura mayor bienestar 
á la población , porque ésta coadyuva entonces 
poderosamente á las empresas de la nación do- 
minadora, adoptó un plan de cultivos y de im- 
puestos adecuado al estado de civilización de los 
javaneses, á sus usos y costumbres y á las nece- 
sidades de la población misma. Por otra parte, 
el mejor medio para asegurar la dominación eu- 
ropea en aquellas lejanas y fértiles regiones era 
hacer al pueblo indígena más activo, menos dado 
á su habitual indolencia , debida en gran mane- 
ra á la condición de esclavitud, en que le tenian 
sus antiguos señores , desarrollando su afición á 
la agricultura , sin dejar de contemporizar con 
sus costumbres. Con la aplicación de estas reglas 
como base del sistema administrativo , ve el go- 
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bierno holandés crecer la prosperidad en sns vas* 
tos dominios bañados por los mares indo*archi* 
pielágicos, y que el bienestar de muchos millo- 
nes de habitantes es sin duda la prenda más se- 
gura de su fidelidad. 

Solo así se comprende que un estado europeo 
de tres millones de habitantes pueda ejercer una 
influencia poderosa y establecer oon firmeza su 
poder sobre aquella inmensa población oriental, 
que en todas las islas sujetas á Holanda se acerca á 
25.000,000 de almas, habiendo sólo en las de Java 
y Madura sobre 9.000,000, según el último censo- 

Los siguientes datos darán una idea clara de la 
organización de la India holandesa y de los prin- 
cipales resultados obtenidos por el sistema de cul- 
tivos y de administración , tan en armonía con el 
adéít de los naturales (1). 

(i) Hadhal, según la priNmneiaGkm jartnest » e^ una palabra da 
origen árabe, adat, que signiíica uso, costumbre^ institución. En 
toda esta Memoria se conserva escrita esta palabra según se emplea 
ea loa documentos oGciates. El hadkat ó adat es la ley no escrita^ q^ 
los javaneses reciben por tradición, ó mis bien las costumbres, de sus 
antepasados, trasmitidas de generación en generación, y las prescríp- 
dones do los antiguas soberanos, que, como todo lo que es antigua» 
inspira al pueblo una gran veneración. Lo relativo al ceremonial de 
las cortes de Socrakarta y Dojkjokarta se rige según el a^f, que en 
la vida social se observa escrupulosamente, lo mismo en k» palacios y 
en las cortes,, que en la aldea más humilde. El adat tiene entre los ja- 
vaneses fuerza de ley fundamental, y faltar á él es faltar á lo más sa- 
f^radp y reverenciado. 



El censo de la población en la isla de Java era, 
en 1824, de 6.368,090 almas; en 1832 aumentó 
hasta 7.323,982; dos años después, en 1834, se 
contaban 7.511,106 , y en 1840 ya habia en ella 
8.103,080 habitantes , repartidos entre las 22 pro- 
vincias ó residencias en que se subdivide la isla, 
en la forma siguiente : 

Residenciars. Población. 

« H « II . I 11 I II - 

BafUam 362,24t 

Batavia . . . . 27i,2W 

Eintemorg 249^368 

Knawang 91,540 

Regencias de Preanger 693,232 

Chiríboo. 545,130 

Taga! : . . 212,965 

Ptkakmgati . 221^3 

Samarang 551.545 

Kedoe 305,384 

Bagelen 635,780 

Bangoemas 3l6/)69 

Socrakarta, residencia del Soeso- 
choeúan 400,000 

bojkjokarta , residencia del Sultán. 325,750 

Patjitan 67,623 

Madion. . 247,312 

tediri. ......... 186,873 

tapara 393,961 

Rembaug 462,657 

Socrabaya, comprendiendo las anti- 
guas residencias de Gris!, Madura 

yLuinatiap* 972|3ta 
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Pasarocan • « 295,297 

Bezoekie, comprendiendo ¿ Probo-» 
lingo, Pamanoekan y Banjoewangi . 398 ,06 1 

ToiaL . . . 8.103,080 

Esta población estaba dividida en el año 
de 1840, á que nos referimos, en las siguientes 
eastas: 

Indígenas 7.957,323 

Europeos 13,960 

Chinos. 100,987 

Malji^oSy árabes, moros, bengalies, etc. 20,245 

EsclaTos 11,56$ 

Igual. . . . 8.104,080 

En 1845 ya se habia elevado la población á 
8.842.045 almas y en 1848 ascendía á 9.600.000, 
inclusas las islas de Lomboc y Baly, divididas 
en la proporción siguiente : 

Javaneses , lombaneses y madureses.. 9.436,000 

Chinos. 106,000 

Árabes, moros, bengalies y mala- 
yos 30,000 

Europeos (comprendido el ejército). . 23,000 

Esclavos 5,000 

En la provincia de Bintenzorg residen habi- 
tualmente los gobernadores generales de las po- 
sesiones; pero la ciudad de Batayia es la capital 



de todas , y por tanto, no estará de más hacer 
una breve descripción de ella. 

Está situada esta ciudad en el misnío sitio 
donde existid Jakatra, á las márgenes del rio 
Tjiliwoen. Ya eñ tiempo de la primitiva Com- 
pañía haljian abandonado sus muros muchos de 
los habitantes europeos , para fijarse en los arra- 
baleis , quedando sólo én la parte sur de la ciudad; 
á la orilla del Luán, los ejihpteados y la guarnir 
cion. El gobernador Daendelsdid el último golpe 
á la ciudad antigua , mandando demoler su cin- 
dadela y todos los edifiéios coñtigilos , haciendo 
edificar en los arrabales otros nuevos, que se ex- 
tienden hasta un radio de dos leguas de la ciu- 
dad , hoy abandonada como punto de residencia. 
No se hallan en ella más que almacenes del go- 
bierno y del comercio , y una larga calle, for- 
mada por escritorios y por los principales esta- 
blecimientos mercantiles, taleéeomo el banco, 
la bolsa, el depósito y otros. Desde las nueve de 
la mañana hasta las cuatro de la tarde está ani^ 
mada esta calle por las gentes que acuden á sus 
transacciones y que se ocupan de negocios ; des- 
pués todos se retira^ á si^s casas de los arrabales, 
y sigue la más completa soledad á la bulliciosa 
eséena de la mañana. 

Gracias á las medidas sanitarias establecida^ 

11 



por 0I geifteral Baendel^ , y o<mtiDí^a4aa eon ceto 
por el barón Van-der-Capellen y sus s^cefioares. 
la ciucl^ de Bati^yiti g^^fisa dd mi aire ^ano, que 
VBtTí 4 ba$Qar, para restablecer su salud, los de- 
pendie^te( de la Compafiía inglesa que han per- 
«aaueoido en la Jndia por mueblo tiempot« ' 

I^a raída de Batav^ai tan segura Cj^mó beUa, 
esjté. f<^n)%ada por mujLtituil de istotas : ia prinei- 
pial do ellas es la de Omu$t^ doode está aitu^idd 
el arsenal de la m&rma* 

La poblBoiou.de la caiud^d de BataTia tíí 1848 
<8Rado cerca do 3U «000 almaiS* ditididaii delRuodo 
siguiento» 

Éttfopecw. . . . . . ... . Sí,600 

Indigcoas. ........ 9^,0ae 

Chinos. 218^600 

Árabes. ......... 1,200 

Esclavos. ....;.... 51,000 

' • ' . * ^'• 

I^OiS islaa.do Javc^ y McidiUía, están di vá4idw en 
veiate y d<^ jwroviíQoiap ó jeaiidmpias., c^ya po* 
X^eion y producción do ,m9 prinojlpal^ articu-»- 
los eraa las «iguieiilie^ en 164^f 
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fil gobierno holandés entró en su posesión 
en I&IB. £1 últii^o sultán j^e Qautana. mt^rió 



en 1848, en Socrttbaya, donde se hallaba dester- 
rado. 

Po6iacton: 360,000 almas. 

Capüal: Cteraii. ' '• 

PMwndon: Amt. . % 4 . '. .1 . 4.200,600 pikols. 

Café . 20,000 » 

Azúcar ....... 3,500 » 

Añil 38,000 libras. 

Te. . 4,600 » 

Canela .' . . . '. . . 16,000 » 

Cochinilla i, 300 » 

Piíoílnccion dé lapí^^ienta, en decadenfcia. 

Lididélúlavo de espedía y de la seda no ha sido 
posible aclimatarlas. 

Salinas, que producen 500 ¡kojan por año , dó 
los que 100 se éoíistiínen en las^ necesidaeles de 
la residencia. 

B&sgues, ^íisiderables,* especialínente ©n el 
diiítrito dé Québak. ' 

&arhon de tierra, abundante en el mismo dis- 
trito. 

Pe^iia , de rinicha ' consideración , en iJuya in- 
dustria' sé ocupan. 

&ánddo: búfalos y reses de asta, 62,000; ca- 
ballos, 1,800. 

Comercio y muy extenso con las residencias li- 
mítrofes y pot mar con Batávia. 

El gran catíiino postal que atraviesa toda la 
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isla de Java del Oeste al Este, ea la residencia de 
Bautam, principia en Aujer y se prolonga hasta 
Bezdekie, en una extensión de 846 millas, ó 
sean 288 leguas, dirigiéndose por diferentes ra- 
mificaciones háeia las residencias del interior y 
las del Sur. 



RCSIDENCIA DB BATAYTA. 



Es el antiguo reino de Jakatra , conquistado á 
principios del siglo xvii por las tropas de la Com- 
pañia holandesa de las Indias Orientales; hace 
poco tiempo que radica en ella el gobierno ge- 
neral de las posesiones holandesas. 

Población: 283,000 almas. 

Capital : Batavia , que en su origen sólo era 
un simple depósito de comercio, y que en 1819 
recibió el nombre que lleva hoy. Esta ciudad es 
la residencia del Gobierno y la capital de toda la 
India, holandesa. En 1723 era ya Batavia una 
ciudad considerable , en la segunda mitad del 
siglo último llegó al apogeo de su prosperidad; 
pero desde el principio del siglo xix se ha visto 
de dia en dia más abandonada por la población 
europea, de modo que Batavia en la época ac- 
tual se compone en cierto modo de la ciudad 



hntipuo'wtm^^ famosa i&^ltlulwidad ha dismi* 
nisiido taiiidió , meiroed i \^\ acentadajsí ; medidas 
adoptadítS'^or losi gi3bet9i9i()o9es' genesaleS: Da^nr 
deis y Vant-derhCaJeHen; y de ia 4?w<¿^-^« 
t?av qUe-ise cKMsapíoAe. ^cjIosí barrios deMolen- 
yílieft i \ dé Ripwijk:^ def NoOTd>«ríjk , d^ TaiwtbaaQ, 
díftjIíipaiaBigsifilein: y dé Waltevjredea, en :d^iid^ 
kan^ñjádkK $U' residencia los.Meurppeofiív ! .: 

Edificios y establecimiento^ princij9aitSi,La 
ñiniadcipálídád > el hospiek^ de^ h6 |>Obres»^ el hos- 
pital chino , la iglesia Willemskeoirk;' la sociedad 
de artes y cieiuciiis > el iuuseo de laí referida ciu- 
dad, él ipíalacio'del Gobériíadorgietier^, el pala- 
cio y campamento de Weltevreden , el banco ;de 
Java y la bolsa. 

Las tierras.» aituAdeMS en Iq$ i^^dedores de la 
capital pertenecen á propietarios europeos ó chi- 
náis >. y á indígenas áf oondioipn Ubre-; Prpdupen 
principalmente' arroz „ q^ya cobecha es , sijj' pm- 
fbargiQ^ pjuy . inferior á las necesic^ades , y ade- 
mas OiZtfpjfír 1/' ^a/é\ asi como otroa aariijículos des- 
tinados al mercado enfopw, al pi^ppip tiempo 
qw ^projveen ^i Im nece^jidadef .d^l jiaercadp. in- 
^terior.. . . •,•■..•[ •'.•.'.?..• '..tí. 

Los posqms feíSíifemceií asiiwsmo á parti^cu- 

Los establecimientos industriales generalib^atr 



I 

dos eft aquella pÉbritída, son 5 loa íjotno» <t^ cal 
y d¿ ladrillo , las alfarerías y los: tejai'ee , ios' des* 
tílat6rio¿ 'día Arak y las fóbricas de'cijii^tiftoiv» 

Bataviá , qtie ei? el ceníro* del : (wmereia holan- 
dés éon^l archipiélago, daí una extónsibn imuy 
considerable & sus^opetecifen^s^máftíijBas;'yip^ 
see 47 buques, qtte midesimái de 6^000 Isistos^ 6 
«ean 10,QpO tonelada;^, v - 

Úfá9ía(l(y: biMosr; 60i,«QO ; f dses dé aJteM, ijíOÚi 
caballos, 1,900. =^ : / i 

Goúéaúxí áe sálico kófan^pmeáío . 

EitabUeimi&wlo^ maríKmós, én la isln de . On^ 



I > . » .' 
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Eli otro tiempo formaba jiarteí d& ifetó íégéneisüs 
de Preaugéi^ ; y fué cedida can elláQ. « " ; - ' . j 

^Capital: Bxú^ñzoTg ó' BogOT, con 'él jtoJáeió 
del GobériiMor general ^ el jardín bo^áhíco; ' 
:Po6la¿íúñ ÁfÍ90,00(}iúmas. -' ■' 

La^riüétB décimas partes de las'ttei^ítóíestán 
en poder de particulares , pero una gran pOi^iOñ 
dé éllaé' está Sometida á la entíéjga en especi^í de 
cierta cantidad de café, que asciende encdída 
aaoá6úS.OOdj»//lofo. ' ^^5 



El cultivo del arroz da una producción muy 
superióí á las necesidades locales. 

Hay bosques extensos de maderas para cons- 
trucción. ' ' 

En las rocas del interior se hace bastante co- 
secha de ní«?Oí í?o^?^íít'¿^/W; ' 

La industria conú^ éúhoTiíús de cal, que se 
encuentran en todas las • íoéftlidádés , y en la fa- 
bricación de artefactos dé' oto y plata. 

Comercio de tránsito, entre Batavia y las Re- 
gencias de Preauger. 

Ganado : búialoe. y reees de a»ta, 90,000 ; ca- 
ballos, 5,700. 

ConsuB^ dé sal , 300 kojan anuales. 



. . t 



!ft0S|BBIf€IA Ikt UUWANS» . 

■ 

Bh^dti'o'tiietíijJofóritiába parte dé lástégéñcias 
dé l^ireaugelr ,')^ fué ceSfidá con ellas. ' 

• Poblkcion : 'dé.SW aliñas. ' 

Capital: Poérwakártá. ' ' 

Las tierras pertenecen en su mayor parte á par- 
ticulares. 

Producción: Arroz cascara 12M0O pikok. 

Tí».. t2,000 iilMras.' 

Canela W,500. » 



; r . Cul^vps: }^y uiji e^lílepimiento en Jjiangfqip . 
Los bosques soa poco, eítemsos.y supiinistraja 

Hay salinas en Pakkies, que produceo, 5,Q0£| 

Lopesca es una indu9tri?i ^qcesoFJia .máp? l^ien 
que principal» aunqjiie el pesaado jsal?tdQ pons|ti- 
tuyp, np obstante , ua artículor^ftcixpoítacioA.; « 

Ganado: feúfalps y reses d^ 'a5ít^> 2Qfy(^; p^-* 
ballps^ 5.009. i 
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RieSilXftífGIÁ' Die »)tBAtlGÍR:. 



» » • ' .< » • 



En 1677 faé pedida po^» el SoesochFp^aoiap. ^Ma- 
taram á la Compañía holandesa de las Indias 
Orientales. 

El sistema denlas 'Tontas ^i^ especie no se ha in- 
troducido en esta residencia , pero se ha conser- 
vadp pn elU el quefué.ips^liepi^p.ppi;.}!^ Q^- 
pañía, es decir ^ el.del;^ral)aj|P! forzado, y 4^l»s 
entregas obligatorias ,.por ^ear.ej ,4^e.m^pr epn- 
venia con los deseos y n)€^ppsidadp? 4®^ l^it. p(>bla- 
pion- ... . 



/" 'j 'j: 



Población: 700,000 almas. 

Capital : Jj^ñajor, ./ « . . \ 

Proifúccton: Arroz . . 4Q!^fiOO pikols. 

• Café . :S5e0;^OO » 
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Añil 74,000 » 

Te 76,000 P 

Sacos de goenie 6,000 piezas. 

Se haa becho ensayos de producción de sedi^s. 

Bosques, numerosos , pero muy escasos en ma- 
deras de construcción marítima; 

Industria , muy variable » pero limitándose al 
consumo local , excepto la fabricación de arte- 
factos de oro y plata. 

Comercio interior, muy animado. 

Cabotaje, bastante animado en el Wijnkoo- 
persbaai. 

El consumo de sal asciende próximamente 
á 1,500 kojan anuales. 

Ganado: búfalos y reses de asta , 142,000 ; ca- 
ballos, 32.000. 

^ HKftlDtlfCIA 9K CHlMáON . 

Fué cedida en 1705 por el Soesochsoenan de 
Mataram , Pakoe-Boesvono I , á la Compañía ho- 
landesa de las Indias Orientales en completa so- 
beranía. 

Habi^^do sido puesta esta provincia, en 1809, 
por el Gobernador general Daendels bajo la au- 
toridad inmediata del Gobierno, im convenio es- 
tipulado por los ingleses durante su ocupaicion 
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mantuvo este estado de cosas. A cottsfecuencía de 
arreglos ulteriores , convenidos con la Adminis- 
tración holandesa , los sultanes de Cheribon son 
tridos aotuabnénie bdjo él pié de titulares pen- 
si<ma4o$« 
Las tierras situadas al oeste del rio Tjimanok 

formafi piíopicldadefi paartiéulares. 

, '• . ■ 

Población: 580,000 almas. , 

Capüal: Giieriboa , palacio del residente eii TankíL 

Producción : Arroz cascara 3.000,000 pikols. 

. Orfé. . eo,ooo n 

Aiúcar 55,500 » 

Añil. . . . . i . , 336^000 libras. 

Te.. i0,090 » 

Canela 1,700 » 

r 

Ensayos del cultivo del clavo dé especia úú 
éxito. 

Cultivo de caohimilO'ipot oueata particular. 

Bosqnes, abundantes en madera de construc- 
ción civil y marítima, pero isdto páríá las néée- 
si^(iades locales. . * 

Intímtrimy :1a cónirtitujren pridcápálitaenté laá 
alfarerías y los tejidos de algodón. 
' hz.pBSod supera á las necesidades locales ; la 
exportación de pescado seco ocupa próxima-' 
menie 275 prakoe de diferentes tamaños. 

M winercio es poco considerable en él inte-" 
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rior , y por ei ckmtPa?io , aiuy extehsp jk» mar^; 
empléanseen ééie cuaifo buques peften^íeni^ís á 
la loieíalidad , y qu^ miden SYS lastos, <^ sean, 556 

Fabricación de setl en Ka^da^iganet, ^MQ -k^ 
Jan anudes; oonsumo local » d40 áojnn por año 
próximamente. x ' 

(^á^jMisfo .* búfalos y ri»ses^do aéta, 1 15,;000 ; >oa* 
ballos, 30,000. 



r 
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RBStDlNCU DI TA6AL. 

Fué comprQQ4Í4* ^ft l^ c^íion dp las provin- 
cias del reino de Mataram , situadas á lo largo 
áú litoral Nbriid , brecha = á la iCbn^papÜa bolaín- 
desa de láisináias Orienfalea eki n,4S. 

ro&¿acúm: 260,000 almas. . 

Produceum : Arroz cascara. . . . ... R$0,0<)p jpikols, 

jCjífé, 3,3,Ó60 » ..^ 

Azúcar.. ....... 33,500 » 

. . te, ....... . . 33,500 libras. 

Ensayo del cultivo del clavo de especia sin 
gran éxiio.' 

Bosífmsi, «&tenfl0Si4e tos pe d0i( vaiUas h^b,- 

dradfis smü áe i&adea*a 4e eonistrucciafl. 

r Oonatitnyen pnineip^lmente la mdiídria , nu- 
merosas fraguas para el hierro ; sus .prDi^tos &€ta 



destinados priacipalmente para el consumo local. 

La pesca excede á las necesidades del consu- 
mo y ocupa á más de 1,900 familias^ Bn la ex- 
portación de los productos se emplean 9ASíprahoe, 
taato grandes como pequeños. 

Comerció interior, bastante activo > f^ero mu- 
cho más considerable por mar. 

El conAiitio de sUl excede de 500 kojém por 
año. 

Ganado: búfalos y reses de asta, 38,000; ca- 
ballos, 8,000. 



HBStDSNCU Dt ÍBKAtONGAll. 

Fué comprendida en la cesión de las provincias 
de la costa septentrional , verificada . en 1743 . 

PMawm: 264,000 almas. 

Capital : Pekalongan. 

Producción : Arroz cascara. ....*. 5SO/000 píkols. 

Café ** 35,000 » 

Azúcar 28^000 » 

Añü. ........ I2p,00f) libras. 

Te 28,600 » 



I . . I 



'Bosques i 139 millas^ ctiíadradas de madera de 
construcción , y ademas bosques de piakaa brava. 
Industria , cubre especialmente las necesi- 
dades locales. 



•• 



Comerció interior, ptóporcioñá^o álaextettsíeri 
del comercio maritimoi, qué' ño carece* de ímpor^ 
tancia. •■''■•■■' 

El caiotaje y Iú: navegación empleaiír óncé 
buques del |país, q;tíe inidéh 790 lastós ó séán 
1,580 toneladas ; y ocüpaii 1,000 fámilias^j - 

La ;;pé^eíetopleá ai; 000 familias f ocupa 295 
prahoe. " "' ' 

El consumo ^de sal excede de 700 ^ojan ani;^- 

<7«wíídtt .-'búfalos y reses de asta ¿81, 000; ca- 
ballos ', 4,000. 

i.'' y. .: ■ \ '\ 



»-..,•• !•■.'.!■ • • í ■ J 



RESÍDENCU de SAilAlUNG. 



Forma patté de las proyíriciás siépténtríoiiaies 
cedidas en 1843, pero estaba yá eñpbdeí de la 
Compañía desde 1678. ^ " ^ •■ ' íi ^ 



.ij'-.' '• ■•< ; 



Población: 180,000 almas. 
' Áíguiíasde las tierras déla' reáidenciapért^ 
necen iguáíniente á;particuláTC^^^^ ' V ' 

; Úapital? Sámáraiig, que'en 1869'éra' lá resi- 
dencia d¿l gobierno d¿ la costa ^6rdest¿d¿íJáyá,^ 
y en la actualidad lo es de un tribunal de jtlisti- 
cia. Asilo dé liu¿rfaños pak las comuíiidades 
católica y reformada, bosiíióio párá los aiícia^ 
nosV establecimiento para los démentéá. Las for- 



IS 



^Ificaciones fueron djestr^idas en 1809 « y desde 
aquella ^oca. la mayx)r parte de la población 
europea se ha establecido extramuros. Palacio 
del r.esídeAte en Bo4jong, Fortaleza del Príncipe 
Orange» construida recientemente en Samarj^ng; 
en el interior de Is^ residencia,, á 2$ millas de la 
^]^tal^ 89 ha con$truidQ,ptra,^ den^QÜaada Gui- 
llermo I. 



> 



Producción : Arroz cascara. . . . . . 4.600,600 píkols. 

Café 65,000 » 

Azúcar« .. i . i . « . . 48,0ÍM> n * 

Te fZ^ifOO lil)ra|< ; 

CocüiniUa 3,700 » 

Tabaco para el mercado euro* 
peo 1.200,000 » 

JEiai^ayo de cultivo de la seda con poco suceso. 

Bosjfues^ ejítensos r de los que 434 millas cua- 
dradas son de madera de ebanistería y cons- 
tracción. 

. Industria^ considerable ♦ particularmente en 
tejidos, artefactos de cuero ,y de cobr^. 

l4^jl?fiSCj(i qftupja 5,000 fai^ilias y v^^ de 1^400 
pr^ficf grandes y ^pequeílos , construidos en la 

residencia. 

* . • 

- • » 

; Samarang es el depósito del c^m^rcto íjue s$ 
hítoe en Icfs países del interior. 
Comercio marUimo y navefracíofi , extensos. 
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einí)Íeahdd 93 biiqu^ j^etteneciientes á k Itíeali- 
dad. y que miden 2.580 lastos , ^ d ' séíaín 9,Í60 
toneladas. 

Consumo ani^l de sal . , ]^f50.0 hojan. 

Ganado: búfalos y reses de asta, 110,000 ; ca- 
ballos; 7,500. 



RESIDKNCU DK KÉDÓfi. 

' í ' • < 

Fué cedida ^1 (jobieínó eñ 1811 ; pero los íñ- 

• • • * # 

gleses no habida tpmado posesión de ^la durante 
su ocupación, ;¡f á su consecuencia, la cesión 
quedó sin efecto, hasta que* en 1812 fué nueva- 
mente objeto de una cesión definitiva. 



r •• : 



Po5¿acton : 300,000jdma5i 

Capital : Magelang. 

iVodticcton : Arroz cáscarli. . . . / i.SOO^irtX) ^kolli. 

. 'i Tab^o. . . •.'.!• 

• . Te ;. .. . • 

AñiL 



7»0Q0 libras. 
i4;0(ÍÓ » ' 



Comercio inteñor, muy consiílefabie y ;pro- 
porcionadé á la itn{)i>rtaiieia. dé los produi^togi 4^ 
la agricultura, la c\ial exporta 2.(W0iu0ft0 ,*? li- 
bras de tabaco. ^ 

Consumo de sah 400 h>j(m aáuáles pr<fctimiii- 
mente. ' 
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- Granado: búfalos y reses de asta. 126|000.: ca-. 
taUos, 15^000. , 



AISIDIIÍCÍA DE BAGJELKN. ' 

Fué cedida al Gobierno en la época en qiia ter-^ 
minó la última guerra de Java, 

Población : 600,000 ¡im^f , . , . ■ 

Capital: Poerworedjo. 

,|VQd[u€cton: Arrops cascara. . . i. 700,000 pikols. 

Tabaco. .... 600 » 

Café. . . . * .• 8rt,000 » 

♦ i AfíiL . . i .v.i 442,000 , libras. . , 

, . . , Te, . . i • . . .. 99,000 » 

Canela. 21,000 » 

Bosques, de poca extensión y que producen 
muy poca madera de ebanistería. 

Indt{strüip insignificante. 

El poco comercio que hace esta provincia está 
circunscrito 'principalmente á la exportación de 
tabaco y di^r aceite de palmera, productos de su 
suelo. 

' íuíijiesca es'ihsigniftcantet .y só^lp. se jp^ractica 
pkra las necesidades del oonsump Xpo^U 

El consuttio Sio sai, soló áuscieiidfl . á j^OO ^ajcin 
por año, pues los habitantes de la^ repi4w9.ias 
situaidás en el litoral déla costa meridio^l'^a'bri- 
can por sí mismos la sal que necesitan. , 



Ganado : búfalos y reses de asta, 120,000; ca- 
ballos, 9,000. 



RESIDENCIA DE BANGOEMAS. 

Fué cedida al Gobierno cuando cesó la guerra 
de 1830. 

Población : 480,000 almas. 

Capiuü : Bangoemas. 

Producción : Arroz cascara. . . 480,000 pikols. 

Café 57,000 » 

Azúcar 10,000 » 

Tabaco 2,000 » 

Añil 300,000 libras. 

Te 52,000 » 

Canela 37,500 » 

Bosques , extensos , pero escasos ^n madera de 
construcción. 

Industria y comercio , muy restringido. 

Cultivo de toJbaco en grande escala, principal- 
mente para la exportación. 

Pesca , poco importante, pero en via de progre- 
so ; localidades muy favorables para el jQJercicio 
de esta industria en el canalizo de Noesa Kam- 
bangan. Pesca de conchas , perlas y de carey, 
aunque poco animada. 

Empresa particular de cultivo de Noesa Kamr- 
bangan. 



Consumo anual de sétl.ZñO kójali. 
Ganado: búfalos y reses de asta, dft,éO&; ca- 
ballos, 12,000. 



RESID9NGU RKAL DK $OGBA$ARTA. 

En 1749 fué cedido en completa soberanía el 
antiguo reino de Mataram por el Spesochí)enan 
Pakoe-Boesvono II á la Compañía holandesa de 
las ludías Oriéntales ; la cesiotí daba á ésta , ya 
que no la posesión efectiva , por lo menos la au- 
toridad soberana sobre la casi totalidad de la isla 
de Java: Sin embargo, inmediatamente restitu- 
yó la Compailía este reino, á título de feudo, al 
hijo del Soesochoenan Pakoe-Boesvono III. Bajo 
fiü !réinadt) , ^ á Oonsecueiicia de disensiones in • 
testinas , fué dividido el reino de Mataram , y 
formd los dos dé Sdorakarta y de Dojkjokarta : 
esta separación fué ratificada por lo« tratados 
de 1755 , que contenían adamas la esitípulacion 
de que lo^ dos príncipes recibün s«rs eátébdos de 
la Compaña á título de feíldoií, con el deifecho 
de sucesión para sus detícendientei^ legítimos, 
bajo la condición áé que éirtós se condmcirian 
en completa conformidad con las miras de la 
Cémpaflía. 

Desde el desmembramiento verificado é& 1813, 
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y á conSécueiMJiá de los sucesos dé la última 
guWí^de Java, el reiaa de Socirakarti,, según 
él conteitto del tratado dé Klatien, estíj^ulado 
en 1830 entre Jas dos cortea ^ bajo la mediaction 
del (ío^bieítio, sdlo se compone de las provincias 
de Padgang y de Soekawati. El Pangeran Ad- 
hipati-Mang'koe^Nég^osío ©s ua príncipe que áos- 
tiene tropas auxiliares para el seí vició del Go^ 
TJieífto. 

Población : 486,000 almas. 

üépitat: áoorakarta, con güarñicibüdi y 'un 
fuerte neerlandés , así como Dholemó KraÁmi, del 
SoéáocIioeiiíi&. 

Éste tieñé en sü KTObton una guardia europea, 
y Io0 javaneses que habitan eü las^ provincias ce- 
didas en 1830^ eetán autorizád'ds paa:^ ir^á tribu- 
tarle homenaje en la época de ciertas' fiesta» íelv- 
glosas. El ejercicio de la administración interior 
está confiado á un ministro indígena , al cual se 
da el título á't Admin^trml'Qr dei Memo. Las de- 
cisiones en materia judicial concernientes á los 
javaneses competen ext^ltísivamentq al gobierno 
déi Soesdchoenan; peí© lé& etferaiíjeío», los chinos 
y loií europeos sólo etítan sometidos á la jürisdíd- 
ci<m del gobierno holandés. • 

Bl residente de Sotírakarta éírtá investido al 
ptdpíiy titímpo de las ñimeíaiies de goberaadbr en 
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nombre de lá alta administración ; y en concep- 
to de tal, el administrador del reino (Rijksbes- 
inmrder) está obligado á solicitar su aprobación 
en todos los asuntos de alguna importancia ; ade- 
mas es representante del Gobierno en la corte del 
Soesochoenan* 

Bosques , poco numerosos y que producen muy 
poca madera de tinte. 

El arrendamiento de tierras á los europeos 
es muy exlenso. 

Los principales artículos de producción son el 
arroz y el café. 

El comercio está en via de progreso desde la 
abolición de los peaies interiores, en 1830.. 

La industria eséá generalizada, siendo expe- 
cialniente los curtidos los que suministran exce- 
lentes productos. 

.1" • 

ÁASiDfcNCiA BKAli M DOJiKIOKÁRTA. ! 

En 1749 pasó á ser dominio de la autoridad 
soberana de laiCompañía holandesa de las Indias 
Orientales , en razón á formar parte del reino de 
Mataram. Desde 1755 se convirtió en un feudo 
separado, gobernado por un Sultán :; el primer 
tuteliar fué un hermano menor del emp^radpr de 



Mataram, Pakoe^-Bpesvono Q. A oonsecueucia de 
los sucesos de 1812 y de la rebelión que términd 
en 1830 pQr la prisión de Dlupo Negoso, el reino 
de Dojkjokarta ha visto reducirse su extensión á 
lasr provincias de Mataram y de Gt)enong-Eid9el, 
menos ricas y populosas que las. qu^ fueron asig- 
nadas á Socrakarta, en rascón á qu^ fué en Dojk- 
jokarta donde -SB declard particularmente la re- 
belión, siendo este reino su verdiad^ro foco. 

PoWma^ .-; 3^6.000 ítlmas. : 
. Capital: .Dojkjoibarta> dpndeh^y guarnición y 
un fuerte holandep , y ad^jna? uijb Krdtp^ para ej 
Sultán. 

Éste tiene igualmente una guardia de honor 
europea en su palacio , y lo mismo que en Socra- 
karta , líi administíp'ácion interior está confiada á 
un administrador del reino (Rijksbestuurder). La 
justicia, en lo ' concerniente á los javaneses, ha 
permanecido siendo una de las atribuciones del 
Príncipe ; pero todos los negocios en que se ha- 
Han interesados los extranjeros , los chinos y los 
europeos , y por lo general todos los asuntos cri- 
minales, se someten á la decjision del gobierno 
neerlandés. 

El residente en la referida edrte desempeña en 
ella las' n;iismas funciones que el residente esta- 
blecido en la de Socrakarta, ,,:. , 



Bosques, extensos y que píodücen e^óélente 
madera de djaitt. 

Arrendamiento de tíerrás k los éfuropeos én 
grande escala. 

Los principales artículos de producción soii el 
arroz, él ca/é y el iahaco. 

La industria y el comercio están én plena via 
de desarrollo desde la abolición de los peajes ín-^ 
teriores , en 1880. 

El Pangeran Adhipati-Pakoe-Haín es un prín- 
cipe independiente, obligado á mantener un 
cuerpo de tropas auxiliares al servicio del Go- 
bierno. 



I^ESIDKNCIA DE PATJITAIf. 

• » 

é 

. Fué cedida en 1912 á la administración ingle- 
6?^. Después se convirtió en una subdivisión de la 
resi4encia de Madion; pero en 1934 fué ascendi- 
dqt a^ T^Vtgo d^ provincia separada, bajo la admi- 
nis^tracipn de un sub -residente, 

Pobhcion : 84,000 almaá. 
Capital : Patjitan. 

Café. , ,. , . . • 32,000 )» 
Canela. . . . . 5,000 libras. 
Pimienta. . ... 22S,00é - » 



i 
1 



MQnMunm y dosqms > n^m^rosos ; no hí^y ma- 
dera de djatti. 

Pesca , únicamente para el consumo local. 

Cultivo extenpq y P9E QMWtít ^particular de ta- 
baco. 

, .I^tidmtri^;^ <?<>7?if 7:<?¿o,, iQítripgidpp y cirQutis- 
critos al interior. i , 

Consumo de sal, 250 Kojan anuales. 

Ganado: búfalos y reses de Asilad 88,000; en- 
ballos, 9,300. . 



I • I 



llB8|0tlfGIA DE MAOION^ 

. .'\ í 



Fué cedida al GrObiernó en la épócsi de la con- 
clusion de la última guerra de Java, en 1830. 



> X 



Producción : Arroz cascara. . . 868,000 pikols. 

Café 54,000 » 

Aiücái':' . '. . . áÓ,«00- ¿ ^' 

Aiíih . é . .V 44,500 liüras. 
GüDeb. . . . . . i,?p0: , ,)?: 

Te 220 » 



. j^squef, <ia mucho ysIqt, qup conti^meu, ^0 
millas cuadradas de madera de áJaUi. ; : 

Los pñQcip^le9,praclqcto9 del cultiva pop «o^n- 
tfl.; participar soi^ el ife^¿ú^¿:a y el otlgodon. ; 

Consumo de sal ' 360 Ao/a^ anuales- 



-Í44- 

Oaiiwdo: búfalos^ reses^ de asta, 108,500; 'ca- 
ballos, 18,000. 



A * 



HKSIDÉffGIÁ DI KIDIHI. 



* A > . 



Fué cedida dt Gobierno á la coaclusioia de la 
guerra de Java, en 1830. m. ' : 

Capital : Kedirí. , . . í . , 

Pnxíticcfon: Arroz cascara. . . 880,000 pikols. 

Café 54,000 » 

Azúcar. '.'; .• i- ^13^500 » 

Añil 43,000 libras. 

. Canela 7,000^ n . 

Pimienta 97,500 » 

Bosques, estensos, en los .qu6<bay 217 .millas 
cuadradas de madera de djatti, y uria^Uláquiíia 
de serrazon. \ 

Industria, sufioíepte para las necesidades loca- 
les; fabricaoÍ4)n más especial de.A/^' (especie de 
machete), de picáis y de armas pafa el uso de los 
indígenas , así como dé los cántaros 'para agua, 
cobtotídos bajb elüonibipe dj&iren$akh y dtótíáa- 
dos á la exportación. ' ' • ''^' ^ 

PiÉca,\ superior á las neceáídadéá • déí cóniiu- 
mo ; la pesca marítima es susceptible 'de graiadé 
incremento. 



Comeróio, interior con Seerabayá y Málang. 
Consumo do sal\ 300 kojan anuales. ' 
Ganado: búfalos y réses de asta; 58,600; ca- 
ballos, 14,000. 



«BSIDilfCIA i)» TAPARA. 



1 ' 



Fué comprendida en la cesión de las provin- 
cias del litoral del Norte, en 1743. 



Población : 460,000 almas. 

Capital: Pattie. 

Producción; Arroz cascara. . . 712,000 pikols. 

Café. : . . . . 10,600 » 

Azúcar. .... 100,000 » 

Añil 4,400 libras. 

Te 7*6 . ». 

Codiinilla. . . . 11^500 » 



i 



Sps^ttes, élteüáos, de los que 6S miHas ciia* 
dradas son de madera de djatti; hay nna máqui- 
na, dó seirazoñ. 

Industria , casi nula ; alguñ comer do con el* 
ii3[teriór; él Comercio marítimo ocupa cinco bu- 
ques pertenecientes á la localidad y que miden 
185 lastos, ó sean 370 toneladas. 

Pesca, bastante iqiportante , tanto en las aguas 
interiores como en el mar ; émpléanse en ella 884 

i5 
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prákúé de todos tftnudfos. Pesca del ibalat$ earct 
en los parajesr de laff isla9 SLariinon- Java. 

Coiunnna de sélr 800 kajan anuales. 

Ganado : búfalos y reses de asta, 92,000; c^ 
ballos, 6,600. 

Fué comprendida igualmente en la cesión de 
las provinciasi del Norter en 174SI. 

Pohíacion : 480,000 almas. 

CapUal i Aernbaug. 

Producción: Arroz cascara. . . . 975,000 pikois. 

Azúcar ii^OOO f> 

Caf(9. i, 800 » 

Tabaco 0,800 » 

Canela i,ÓOO libras. 

Ensayos del cuítivo de la seda coix poco resul- 
tado. 

La BBÍSad ddt la yesidénda eftáletbierta; de Hs^ 
§im$ da d/atíi. 

Industria j construcción muy impcKrtant^ de^ 
buqttfees , que mantoena en constante actividad á 
cuatro astillero» de primer <5rd«n; fabricaciós die^ 
catrkm de leña y 21000 pikols annalaau prádma^ 
mente, para la expovtocion. 

P^ca y importante , odyofir prodactes4e emptir* 
^tsA em. gvan cantidad* 
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(kmerfiió ifUeriar y marfám»^ asee último pcii«^ 
pa 10 buques pertenaoientes á ia localidad y que 
mi^ea m&s de 1,000 las1»s, é sean 2,000 tosie-- 

Fiabriearcion de ^n^em Paradessie, 5,000 hqjan 
anuales. 

Consumo de sai, 870 kojan. 

'Ganado: bii&los y -reses de asta, 116,000 ; ca* 
baUos, 16>800. 

RIBIPESOU M SOCBABAYA. 

Fué comprendida en la cesión de las provin« 
cias del litoral del Norte, en 1743, al propio tiem- 
po que la antigua residencia de Grisea y la isla 
de Madura , de la que mna pariese había coloeado 
ya» en 1683« bajo la protección de la Compafiía; 
situación que habia sido xeconocidapor elSoescH 
eboeaan de Ma;taram cuando el tratado, de 1705. 

Madura está dividida en tres regencias^ cuyoe 
administradores ban sido ascendidos sucesiva^ 
oMote al rango de pnncipes , á consecnencia de 
servicios prestados. Bl legente de Madura recibi6 
en 1808, el título de sultán, que fué concedido 
igualmente al de Bumanap, en 1825, y por últi- 
mo, en 1829, el regente de Pamakasan recibid 
el título 4e Panembaban. Estos principes se ban 



eomprometido é mantener á disposición del Go- 
bierno un cuerpo de tropas auxiliares , y sólo 
poseen sus principados á título de feudos no re* 
versibles á sus descendientes , aunque, por regla 
general » cuando ocurre la elección del sucesor, el 
Gobierno elige un miembro de la familia reinan^ 
te. El Gobierno se ha reservado la policía, la ad- 
ministaracion de justicia y algunas rentas ; la au- 
toridad se ejerce en su nom^bre y bajo la vigi- 
lancia del residente de Socrabaya , por dos sub- 
residentes, de los cuales, el que administra á 
Madura está establecido en Bangkalan , capital 
de esta provincia , mientras que el otro , que ad- 
ministra á Sumanap y Pamakásan, reside en 
Sumanap. 

Población: 980,000 almas. 

Capital: Socrabaya, que en otro tiempo era re- 
sidencia del gobernador de la parte oriental de 

« 

Java > y que depefitdia él mismo del gobierno de 
Samarang. Palacio del residente en Simpang; 
con$ejo de justicia, casado moneda y talleres de 
construcción. Fuerte del Príneipe heredero, situa- 
do en el estrecho de Madura. 

PfO(fficctoM: Arroz cascara. . . , 2.300,000 píkols. 

Café 8^000 » 

Azúcar 434,000 » 

T6. , 4,000 libias. 



Bosques , extensos , que contienen 154 millas' 
cuadradas de madera de djaiti. 

Industria , bastante extendida ; fabricación de 
telajs » molinos de a^oeite (particularmente en 1^- 
inanap y Pamakasaja } , pr^aracion de cuero? ( 
cordelerías » talleres de construcción en. «Grissea. 

Pesca .fluvial y marítima , muy importante y 
muy superic^ á las necesidades del consumo' 
local. 

Comercio , considerable , tanto en el interior 
como por mstr ♦ particularmente con las localida- 
des del litoral de Java. 

Cabotaje, no menos importante, y navegación 
marítima muy a<5tivá , en lít (Jue se emplean 72 
buques , pertenecientes á los puertos de \^ isla y 
que miden más de 7,300 lastos» ó sean 14^600 tpr 

neladas. 

i « 

1 * • ' 

Fabricación de «o/ en Gríssea. \ . 43^000 fto;an anuales. 

Id. en Sumanap 8,000 » 

Id. enTjapik 2,000 • » "^ 

Coosbhio de )ia¿.. ; .. . • • .< ^,000 » . ' •. 

Ganado: biifalos y reses de asta, 150,000 ; 'oa- 
balloa<ao,000. . 
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1K8IDMCIA DK P|80ÁRQGAlf. 

í^üé campíettáida igualmente én la cwioft de 
láíf píoviitóiás del lit6i*al del Noító, e^ 1748. Lft 

paite meridi<mal estaba áometida á la Compañía 
desde la época dé la sfegütida expedición éílYíada 
á la punta oriental de JttVa en 1777. 

Pf^laeim: 370,000 almas. 

Capital: Pessarocao. 

Producción: Arton cásamí. . .... I.6ÓÓ,Ó00 píkók. 

Café 4 . ii9,aoé ü 

Aflúcar» < I 4 ... 4 . 33Sy00O n 

Tabaco. 4^800 » 

Algunos dós^uei de djatd, peío que sumíniéi- 
ti'an madera dé mediana calidad, d son de tttia 

explotación difícil por las grandes distattoiai». 

Industria, reducida para las necesidades lo- 
cales. 

Pesca^ importante. 

Comercio , especialmente con laá islas Madu- 
ra y Rawean. 

CoAsumo de sai, 800 kóján anuaíeá. 
Ganado: búfalos y reses de asta, ^,000; ca^ 
bailes, 24,000- 



- Kl- 



BBSIDKNCIA DI BBZOUU. 

Hallábase som^iMa e^ óti^ó tiempo á la iñUnén- 
oia de lois jitrinaipe^ de Balí , p^o lo está á la au- 
toridad de la Compañía holandesa de Im IñdiaA 
OriiBiitales desde la época de k pritt)tera expedi- 
oion enviada en 1767 4 la punta oriental de JaVá¿ 
y de la oetipaoion de aquella patte de la isla. 

foliación : 400,000 almas. 

CtipUat* Betoekie ó Bédoekie. 

. ProrfdecMm: AjrrtBoásoara. . ^ , . . i «806,000 pikc^ 

Café.. ....... «0,000 » 

Azúcar 172,000 » 

Añil. ........ 48,é00 libtas. 

Tfe. .*..... . i,eoo « 

Cartela. ^ « » « .. < . ^06^ 

.Cochinilla. i8>00Q » 

Bstableoimiento agrícola etn Banjod^angi. 

Bosqices, eonsiderablésí, qtie cotitienen 45 millai; 
cuadradas de maáeira de djdtti^ 

Induátria , cii'cunscíita á las néceisidades lo^ 
cales. 

Pisea , inferior á lasneeesidaáés del coni^ttmc. 
Las localidades^ don poco fervoradles para este g^^ 
neto de iiidas<mi de modo que los pescadoíes 
«iploian geüersdment^ los pariijes de las islai^ 
do Sfiiáaiiapv "* 



Comercio interior, insignificante; comer eio 
maritimo , con Madura . Socrabaya y Passaro- 
can. 

CoiisuQio.de ^* 560 kojan anuales. 

Ganado: búfalos y resés de asta, 147,000; ca- 
ballos, 50,000* 

Los pueblos 6 villas {dkesa) están administra- 
das por un jefe, aoompaSiado de una especie de 
ayuntamiento , compuesto de los habitantes más 
ancianos y respetables. Cada pueblo tiene la fa- 
cultad de elegir sus jefes, bajo la aprobación 
de la autoridad superior. En muchas partes de 
^ la isla cierto número de villas componen una di- 
visión de distrito , en cuyo caso , así como en las 
que esto no sucede, el jefe de la villa se entiende 
con el de distrito , y las comunicaciones se veri- 
fican por medio del q[üelo es de la villa principal. 
Este método , aunque enteramente pecüUar de 
los javaneses, está tolerado, pero no autorizado 
por el Gobierno. Un número determinado de jefes 
de distrito {kadoe pateií) , áonáe se halla la au- 
toridad provincial {adhipati) , que es la más alta 
gerarquía administrativíi javanesa; pero todas 
están sujetas á una especie de gobernadores, qu6 
han conservado el título de Tamienggoeng ó el de 
Pangeran , según la importancia de sus provin- 
cias , de sus servicios ó su nacimieqitc^.. Loa re^ 



geates no tienen int^venoion en la parte econó- 
mica, pero si en todo lo relativo al cultivo, en la 
policía civil y judicial , y generalmente en cuan* 
to afecta al bienestar y á los intereses morales y 
sociales de los naturales i á quienes representan 
ante el Gobierno supremo. 

Las regencias están formadas , casi sin ezcep- 
cien , por las mismas divisiones territoriales que 
habia antiguamente en el país. El puesto de re- 
gente es comunmente hereditario , aunque el go- 
bierno colonial se ha reservado el derecho de al- 
terar esta costumbre y suspenderla cuando le pa- 
rece. Este sistema tiene el doble objeto d$ tener 
propicia á la aristocracia javjanesa y el de variar 
lo menos que se pueda el orden establecido en 
las jerarquías por el adat. En estos cargos im^ 
portantes, si el hijo tiene las cualidades y requi- 
sitos necesarios, hereda al padre; á falta de hijo 
varón , se hace una elección oportuna entre los 
demás miembros varones de la familia . y sólo en 
el caso de no haberlos de ninguna línea, se elige 
regente de otra familia. y 

Varias regencias, tres ó cuatro generalmente, 
forman una provincia ó residencia, como se de- 
nominan en Java , ejerciendo en ellas la autori- 
dad un residente europeo , representado por sub- 
r6sidentes 09 las localidades distantes de la ca- 



pital de la residencia » y en quien «lán reunir 
dos todas los poderes. Sin embargo , todo se prac* 
tica de acuerdo con los jefes indígenas , cuya ac* 
clon peculio no ee coarta, y se procura princi- 
palmente conseryar intactas las instituciones na- 
cionales Javanesas; con esta organización local, 
y Bstos miramientos , rara vez se necesita la in- 
tervención europea, de que %e echa mc(n<o en 
caso de qu^a ú oposioion. Bl jefe de la villa, que 
es al mismo tiempo recaudador de la contribur 
cíen territorial [pedged) . entrega sus cobranzas 
á los colectores javaneses , Ips cuales las llevan a 
la tesorería de la provincia. 

Los tribunales también están compuesto? de 
naturales hasta donde es posible , y de esta ma«* 
nem los principales intereses indígenas «stón 
encomendados á sus manos* la autoridad holan-^ 
desa sólo ejerce un poder dii^ectivo y mediador. 

En las provincias de Batavia, Buitenzorg y 
Krawang. en que las tierras públicas han sido 
vendidas á partíeulares , ha habido que modín-- 
car las jerarquías descritas. 

La aristocracia javanesa y sus instituciones 
municipales han desaparecido en ellas bajo la ir* 
resistible in&uencia del interés de los grandes 
propietarios, cuyo$ intereses fiscales no están 
modelados , como los del Gobierno, por miran de 



alta poUtiea. Est^s grandes pirc^ietariM » €akm 
los cmiüg losf hay que poseen terrítoños ^oii 
40,000 limbitante» jávameg^s , eün^deradi aqtidik 
(Hrg¡anÍ2acio& cdmo mat obstáculef paira disfratálr 
d(6í lleao de los frutos de sü poseaiiMi.. No úAúúr^ 
teijt diugün interstiediarkí eiHare eUo& y siwi col<v^ 
aos^ Gdn él eaÉabio de admiaistraioion que han 
iifttmdúcido V 1(M» pueblos se ba& eonveartido eil 
simples masas de culitívadDrtos,, ^ue no g^zan de 
aiilgim pñvilegior; káj^efos de ladi villas « eAr eriáh 
áoi^ asalwiadosde les dttefiMde'lasítíerraíS, les fe^ 
géüUa d jj^ies de< los distrües baiib^)9iio^ á la ela^ 
se da eelaáetc^ mercenarios ^ faltes de tddepres^ 
tigie; en resumen ,i la. cadi^ia de jerarqtiáas qu>6 
eslabeai^akos dios extremos de la eociedad java^ 
nesa hsk desa^ii&iseeMe^reemplazáadeleuBrnue^a 
SjLsteuta, 0uyd rdemltade es prf^lenxátieo, tantea 
más caacnte <|ue las venáns de kis tierras en graar 
de escala á los et^(9eos eKcUaisi ^ detoonteíaíte» 
en 19^ poblaektn jmoneesa^ y seíbre< todo , en(tre lá 
clase damas infiojo,, que es el apayo más finoM 
de la demánaeien holandesa efti la isla. 

El nda4 no admite niiognna prqÁed^ iúdivit' 
dual sobretílterrebor. Cada villa posee desde tkíin- 
pQsremetois elertas peircionés de tenrbnd, sóbrelas^ 
qne ^erod derechos re0eikocid0s.; Les mieiixbfMMs 
del ecsnun dísiErutan. estas ti^nrds baja uaaí téhúo) 
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ugrafructuarío , con arreglo á las costumbres del 
país , pagando una cuota por este usufructo, ó en 
metálico ó en frutos. Si el riego artificial de las 
tierras destinadas al cultivo del arroz requiere 
trabajosos esfuerzos de los habitantes de un pue- 
blo, aquellas se consideran como de propiedad 
comunal , salvos algunos derechos de los que 
las roturaron. Estos derechos son trasmisibles, 
tienen cierto valor determinado en venta , y su 
disfrute está sujeto á condiciones especiales. Las 
labores para el servicio del Estado rf de la villa 
recaen exclusivamente sobre los poseedores de 
campos de arroz, cuyo riego es artificial. Cuan- 
do los demás habitantes de la villa toman par- 
te en estas labores , lo cual sucede siempre, 
esta cooperación es el resultado de un ccmtrato 
arreglado á la costumbre de <^a localidad. Por 
ejemplo, si se trata de hacer una plantación de 
café por los vecinos , los que tienen las tierras 
del sawak para arroz están obligados á hacer las 
labores, según el adat; pero cuando los demás 
habitantes de la villa toman parte en la planta- 
ción dedafé, son indefmnizados aquellos. 

Los privilegios del común de vecinos , y los 
derechos de los qué desmontaron la tierra , no 
impiden que el soberano disponga del terreno 
cdmo dueño , si desea expropiarle de alguna par* 



tierras de regadío se distribuían en tjatjakóífbitf 
t&m^i(^^ 3S^<pMrsoiiaBP|pfia0i<q^ií^m 

Ébr i<N^i!«d|irM»-df ^«¿h^ipMtincrá^oidwieiiQ^ 
ift»¿aÍfeRtja¡^al|{qü0ieottl«ii»u-> otfyriii) oílm:íí-ou 
Con el tiempo , viendo los jefes de estaa^'^^umi 
e&büB 4^e'8ti o(M!4»L)domimb st^dMenAar^iiaBén- 
cri(bléé&e](td ) rcawieMlonél at^á^ieM^<^ iisfivid^M 
tajo .m Q»pm6»rí^&v¡di^ 

ñ&g^niM'xÁtklm»^ík^ i]MBB?tdw>é 

qu» dépmdiaméá «iiáo^^okjriirii»)iiqdi¿ulli^b 
úití li» tieTr»ip^rt^p6d«st€ii^ ^li^ 

^sl¿to(^ft>«ed«roifeia'^^rt^^deI^/f^^ 
ibdeiSt&ttnfUli «¿ciffidittittdteífiitád\néÉ§e^^ ^oibul 
táMkiid«éM)^bfli«iii^^iiTfi^^lMn^^ k^ioMi^ 
^Í9fiid«ilíáe»f« láyr^Miifíiiíiitii áb4fitlK]jwfbi4. 

14 



giiui ininaftcáft en Skia mIMmMii^ l«8c^^«|jü- 
vidiióal^'-''. ^'\> ..•• iiifi.';.! • !Í; t' •■ '.'.i;. • I ■' ■-¡•f-'.iif 

emlfaKgb ^ ba plBABoponai ■ óxtoadfitaQ» aíi^ fl«Hvif^^> 
contacto directo coiiio9Ai(ftto,dá,MB!laADÍlHfirr 



liLaiJaQcÜMfcilibi* dé lQS(>bo(iitiiiies< «»«1) atedio 
•fitfttváff'iBrtpodHr ¡afete íinoéiivénient» jr id»'d)i« 

deidbilia iODOtribUflioiti^b^aelM ttugrM&fttoia fufi 
landesa; pero se contenta prudentemente- ^juIq 



n 



kpiel. la idé^&aitt&tílMi 4tLglesaf las ifDctifeiyd. e]a\fira^ 

iá &éiloic^4ni9d'lád< >lBÍp«R^te )pÍHf<mcd<y < ci sré- 
giét»o ^ !^ Jti«RWiL Jiitó ha (éstKÜlaoi&l aái«ii8 
posesiones 4e^lft'ti|<JUftl^' ío >! < ' ' 
< >Pe«¿iidtti^{»»^{Hnleii/eBllai¿da'iie Jasra ; ^peti) si 
se hubiera prolongado, la snbveneioh jlelfmék»- 
ao trá4É(S«iudr.a«'!co&tfi)iiditrrhabria <{^radi^ 
gmv^4obAiffito«iiá''no;;pésata:'8Bfam kt^ncdilaiiién 
«aift>ttláni( éfti^liiétvo.'íIisjíiiÜ! javiuMb l«)/«aiáilB> 
gacl0ii;tth tef>Mov'>y''dii9o'he<(k)riite3M.lid!>evt8d ite 
M |>«n^»«¿; icabllkuáioi.Btt{ wááiaamai oaándó te 
<ak;<^eiift;{iií»irla(áok.(MiBaliiiadH4e'>üisodbkae 
«Ámb>(véoüsp-deii^ii^áh<iqiiei9Í«^ ^•clBlm'ahj»- 
iMif3&:ábís<«ded^iiibiosJqa»£n^ta)i m^éLSiTpeaae 
itíia»«fi[)de «|gf«di0^ániialm>8i(pan)¿A),!jdebe éMK*- 



cipiú fueron dMOttontadas ^ ^A^uúri^dB^. 4 ^f^^ 

todo se deduce que los javaneses están orgj|]í>);(Ai 
áiOf^aditíiJiú^viA^^ .{M?9[)C)(^Íft;^n 

«tí wAiguPS liiAro^s iftc{di^of|^q9;pQr ||^^^lu4a^^ 
iofliilaitoifíiálíi'fttl^ialívüí^ i^ ava^^j^uif .;^^ 
jeaaoquiá'de» los fairau9Ratio» ^WtA ^^íw^l^míeui^ 

(t|a4|s^tt;gi)zQii db jmaUbart»di|tte.s^p;^ 

4Emlm piímipaifeft pi)ecii4ob,flev]H^^ ipsiitut 
ioionei literáltei S)d¿stQ'fe JMAfg«tlt«i^ 
lleguemos á la organizaci0tti¿ildí$ialv 
¡ i^^lDfi;á.tlfctQi^i^ílft'dir«l^ 
•estáBipoiesionm.vf^-. «i <»{■• '.íí.'»!'': f.- ■! '.;-í '»., 
'^ iE>a !autprid«dj áuperítít'/a» halla :c€iifiii(|a'á üOí, 
(QoimiiiA^tí geíi»ai. togactaiiaiit9iftfil.£t«y, qiie 

ihánda^j€ffe!dft lasífoifríd^^ flMff'^y ái^tM m 
tbdte: las> praeñbnm luttaoiAiaátf 1 1^ ^a.qi6ttU€M^ 
'HSi'Deeíde' t>o^ sfíi 'Mkiiéúaá bur budsiipitísefí^ ^kl 
-gobemkdion ooiólúalv p(ír)|taé|lft to:^rieiiaÍAika 
'aBseSMo! que ii]ftje¡DBaB9i|íta& y YAh 

ñadosiio6mQ\lo8^qu6'«káBTÍ'^u 6«l^^ H)qiwari$|i 
^uakap0iiiplet»iuidad ieqfáMm^iiAú y <i««QK»«ift 



£!ota6JO)d6 ühs. isááim^ilxid^tkn indi^i (KHhpUff stp 

bernador, en algunos casos arduos si disieflti^á^ 

%rfip]v4BcíidíMie60'^liOob)»^ «% 

"tirfiBieídireétaiMáBigtcign losprnideilted jáqli» $brb^ 

¡CTSisábfsr eoiiH]neí,gbl$éKna4careisi detlas-ik^sfeéiofai^ 

^e^)iÉ»ita(/>Bo]!CiCK^ yt^éie^e&txgftwiantot^^ies^r 

4a&Üfila8) prani»pfidkriB(Hliooékvoyiito3Íi^ ejertíeiii 

taoaiaiorídádiíy'tUinffltv^ 

?sskikiíos^rm\áevL\Bst^ AainqiVB 

rai déüas3^offlsíeiii9s<j dsítán)bexe«^^ faí- 

lli BI(p(iábr^)néÍBÍabes'ibad9;peBiti ^l»«^ 

¿Batíroj, obBfdlgMftagiregfcfiobioiigf) Btdera^aarjxam 
oeadtHp fqu¿r>^dnitéíi*ac»i k^eEígeíia «b rteteiéatiKdB 
;^M>a{riá€amfap deinaateicte sevfera^e^asrifonkiái del 

los asuntos civiles y criminales de la poláaeioh 
íeacoiieá. eri> 8^^in{idaiii^st8Í»fi«iaLe8ide;^rii&era 
jBUÉnkiia^^ oMfatUécifks^eifn^oii^^ /liundaiL 



i»at¿«if¿Qiu» Mn^hdrúejfWiWiÉigiifcsl MiáiBieniB 

JiiaDhaá]ñta0ltet)mdí^aiaa/^ 6ltá9i»flegfi|e8táiriilMii^^ 
les compuestos enteramente de co]i[^tritataÉk,ipeBb 

HP#é£d^>Qito )0iCQ|^«r)eBir}Mi es]^e- 

'vSfAA isttimabsr^iroíi r^oáfllBég^ate^íMqidádb 

-éáf ^ptBkóisjfibiBeapagi jígro&lateiiléeii^biiBbii- 
aMátlM^o^Qoltel^ eeiD|iB68tord|i JHiados ígidágaon 
~7oui^jiito;éiiiqpeQi;4ií^^O(^ tomo^Ie^pntaidsi^Ssfe 
íiU(ttai0 ltti(iiáfli/Biiááendfi)diilte|éaní»q| oataÜBi^ 
4a8^iitfqií»iflS(i^;lii$NáaoaídlBdcniáJ^^ 
iripoial. 'Ettiél^jQ^amseatttfiífíaatitehíaarreg^ 
4e;e^ ]kMlBJ»híipJ9iei)to;jtoaoüGS^ 
4a3i Hrtitüaebfaiéi^y-denltej peaasicanu^^il^^ ^^ 
^mrdof eímaboniftaim f^pm9§ii^oúlm}^jaakA/d>^ 
á los juicios , para ilustrar al tribunsDfiOfxm éti 
HSfsiüdD Idél >Jtisffrafi{{g^}jdB>siÍ8i'déa^eii^ El 
icargQí;fiBiH»L«fi cpttoidoipÉBa) iimmai^teado jaTÉtaes 
iJDB! gti^tuiofíde^dli^haBDi/Bi tribmldái^^upailáBH) 
Idé &alavla^^i]leTÍ6aiias-.sdi£feBfliaib fvimojDhsíadBBis 
'|(oitdjbB>40pixnádeiá 7fki]tHÍ{itDv|)sÉai'Hse^[sc^ 
iciito ebpaí8iii»^ijimlE^tadeQbia)ii«^^ 

' ^Bnilas^ttree bivdadeid prinbipEiw der> Ja^>ri así 



.ií 



lii^íeBtali^eKiiiBileiilt^ i ikbisxBíiiaán'* 

eton '4e cloabiénoBiteibs ^«Bávlaa(BfB;(jQxoQptBaid^ 

isriaiae ffegjqbe^^-estoiadTnftmri^^ Esim^B^U^ 
blecimientos tienen sus agentes en las idemnf 
¿luíiaulatide»«i( jüjisdioéii^^ ni ".r:;;] j , nM 
'- Bí8taskwineiiei0harial¿[im 

general, y pr(>oterataH>sodi<di^ 

- iLáfiMrttÉtab^€iiláü<JdimflMasíB 

residente , el cual tiene á sus ordenéis loieviQ hát 

flfei^ iáe<i¿mpi eadast fanmi jinDiait<£saeia)(Ja0) á iMfco- 

teM^j^es. la swf etáñb^flel^^bMisDD de fanrrineü 

á«i!l^Q|Miiteilstt( ^fimoiimaádBr»<(Bn|r6arDJki fiáyy to» ÍQ>t 

tendente director dei;raq[:(iÉr>,! flitob}daiCiiltÍ¥os^>Íf 

olé^ ' d^ >4¿am|ÍMbB . (16^ 

iMddr g^iiMal^j 5 formaái «MxcNpaejbieoonkknieiH- 

aAlélióÉtmtíVa^ uiMMir se dsaiáfa^. ks negódasi de 

ifiteMs .g^néfwLílMs ^iiiujxtosi de itUdoémpeiCénda 

»W^Í(^^ xi¿ tléiwii'qii^ aniBte]W>'áf^dibQBa^ 

^ 'M AlMÜt^ «tel enitÍTOíiitoeáBaé Adímésinii^ 
^i»'4É!d|f6(rt«attaii^' wii iaijoblíj^acibn'^^^^ 
^í»dÉtfi»'««lbNiel< t»^ »h 



faiÉtidkrriniti&ré mí>ha^B*^mgmá9dm^ífis4mi'^f^ 

}éh^6é^í^ ,. Qr6ÍD6dfamdB!l0DHloose<(pÉ0d|L ^^elaitil 

Hay en Batavia umiorÜRiiJialndi OtteiltwlMfclrfti 
ot^aid i|ftons€u>tltuiodiiq^^ se 

piicideía^liriafat^mAJMi^ 
toa4aBfnrQAiGcdH«lted)or^^ ^ .i/nono^ 

oEI; tefo¿oo'iH4oAJaá(^rpirBeiáÍH^ 
lairfiiuM»ddaé0Ef'JáB:do^^ 4»}m 

iglesias .MfóniaHii ^^ ioteimqáileajáto 4isCMff$rt)al 

éBÍ soiesiáH;ieaa)qpfQ^<Hbkiiúdor^^ 
i^e'Oadáicdmhimi» i;d%iosa^h loia^ni/j f>juM|)i:',| 
1 Eai Bláb\áa)/ifiÉlmaqabk.<^Sl>Qnltt|ni;2^^ 

jda; ^Bis^arbis u£!ól6lMéi{LíÍAs M^l\i9i»nR^;s^mri 
4n)raliá»iaUrasa»)Qínn gr^ 4Mrii] el>«r^i|i$^8»9 
en el siglo xvii. Todos los sacerdotes de la^f^fH-j 
^ei^HtwaPelé^aesüSsiiho /Mdí^ <llíÜi^dígi)^i9}i<H, ÜRen 
«rbiiHiMiiáffcps í 'fianióléiaiibift (MUgí(^)^l|{L(^(4« 
d«3 9r^ndbsáieo6fíGB0b<b6qn«tdÍ9fs^^flf^^ 



•loDíícr Ii(*¿uirt^rf)«wlpml/dA0«»«flt$eni(^; i»'^!^ 

Fondos de las viudas , la de Agricutíjam; te aocáer 
4iu|iilM«<i r la. íde Im iWfiidnmr'. sm Mi^ itintas 

litó líelll«jr¡as^»9fr .;-!<. •• . ..! :;í.;-}rí; r/',-Uv. { 

. a> TagaláwQi»: re^idtfinciA 4» MftdifiHj! l«ifi»fi 
«oleg^D fAftat) l^«^iieiW^ot<^ j#,Vs)>nesdSK'j[i»-rp^rer 
grio8í^dn.áii^)Aí&>^Kiqi«$ pQ04a-!piií9d6n.' h&Mo^, 
les autoría para. ^ma-p el: titj^lio !ile:.A«¿y¿. ««y 
<;odi«i^d0ii y, usurpad á, ^eoes». .L{)B{0)ÍQÍi|tn>8< 4eA 
c^1¿ima))om«il¡9A9re9t^Bs<i^tQnid0i3 par l)i£( viUiy». 

ag;cí^la9! Quw^ ted weizquitaa ¡i^^e^fyitt^ikr^pfir 

108 ©uyo Qci8tft(ie^^e;4 Í9p m^\m ^ Ift poWar 

clon indígena, el gobierno colonial les.piQ^pojrr 
ciiwiíi:lí>ftBa$teijL£¿^»;. .; .- :..[;>.>.,:■ ;i 
! Lftii$srtr«ocii^ i^Uie», ^6ob|]«<J^^j l$.«dah 
<»oim pnilDWrift ,: que se^di en eseualftS ii(ioat«4}e¡3 
4^iiet¥irpp«9«« ;fi^iQl^j«((«./(le Ift.ioaj'or^lieitiiA 

•44({tWte del. Qotiiepftft.,;!*. dir^ociMii sulííriííríde 
loA'^jmimiBi^^W^mfil^ «iiH)#ida,^íUnft>co»asi(ni 
central, establecida en Batayt9« ][¡i99.fldi6eips, los 
'librfts-, loa ii)g(pr»jíiei»1os,y fl psgp ¿te bORorarios 
4, Job. proíMar8|i;poa de wenta d»l (Steitóíif»*!. fiü 
.piiQ£e$of;»do. m S9|>piiede <ejQi«ier ^iii< |ur^vjta epi^ 
zD¡9D.|J«Q»l<Kks^iranteEi!<««.E^r<^ B^jiiat^nie^fiU^ 
.J»p>biw» ql0AMafit1l9KÍlQ;^^4f»»i^a4e» 4«')Jaiif^. 



■y'l»llol««tó.-"'"" ■•^•'■' :..• ,■■•■■■ 

^El^j«fe Hle4ii 9daidádi 'éiilii«a' Id las tetttt)9iá dé 

juntas y autoridades locales. Tidfid^jtifitottáiník 
fMíct^ídela vabüÉiá. ^ éstíb&'iatí Wáeum tsttt- 
ifiidcrrA ienlodas I^ «iudiiiettv^t^o' %«« dáiek» 
pdfiftá los iialttfráiidis , g^ettidralndéñtóiaéef ddtes Él»- 
l^meiájuiísvaMáariMlosi ^'estíéne tBi&biéii ieíl 60^ 
'Ibiemolos iué^ebs jr eiirajáéídSL üeoesftpíbs ^ y tm 
áii^áo dis ^m&diéát&etütbs prOpM?d[«i^o 6'l«K'pid^ 

-mmi áéfietñt&Üirús^^pOiiift^hiefíB, éétáa «aoav- 
gadóis dÍ9 k 'asi3t«ttd<a de W-^fórmbs lo» 4éi 
^éíeiíí». ■ '■■•■'' '■ • ••■ ■'.'-•• :¡ ■■ ' ■• 

Hay una sociedad en BataVik^ttstlaada^aA^'- 
•tí}h 4Á laes et^seifiis y las ^¿tétOÉ . ^e ¡eietíéndé su 
'iá^éfés á la ooHstr^dci^n' de los M'dtttflmiaiii^ ¡Sé 
Üas^dOQOiin&cio^sdbl'blraiéaísiíidfiío yél<V«dhiÉilt> 
'«niki Máf. Pt^see eátk £«6¿iedad iká lyu^tt g«Kb&«iÍ6 
<6.é arquedogia; jr iaelfi» oomisiéné^ de liftMtf^s^ 
'tás-<c[tíe'lé''attlília9Í.'' ■ • '-' 'í ■ •='■' ■ ' ' ' •.;•'•:'' 
^ La maHn^ 'militar de k tí^ttttift ^se eoiapenAé 
^ tm taú^atKÁroí fijo de fra^aüals. ^(tt1)é^ . bfeígiin- 
-tlñés' y 'vapores gt«n&tes ijr'pílq%eñ«i, que is¿<éttí- 
-^Ífin'4éDde léii de;^^iúééfi]Nk)b'dÍ'td'i!i«Kt«i$p6U'y 
^ü«^6(káaá<'^tfi^ <4é'la ífl»»iná wét-: eiSá^Ufé 



tíUfñ tíd xbldmq ¡Iwt \mq}átb del ;a$6)sdtliitlo9<f[v, Fera 
el ifpmmt^ dei É;as^Qites^ y > |)iaj^ iSi ^^lieía^ ¿bel 1m 

<lsl^'«ia^)iuij»if»a da>g^l^^ por fí«m-) 

jefM i]|(%is&dftVper9i9m'gm(i^ 

ixtaipa estíinrm ]^^ l»ib^ift d^ ObQa«íii 

ticulsairifiki}SQ0Í9M7aL v 'r"!v!>:.íi.:: • 'r ív : . • •; :;i« 
El ejército de las posesiones, aunque» lofUMlf 
pttrt^^ ddila/.núiiidfbDU ;/dlfi^»^ él ^ 9,1^* 
iBbaytiWsasjEl^^citt) de|H)(^^ e^wiipolieprwtt 
Qipahn&iiÍQ<ie*6ún8Gffipto9(^i4iie jao liemeti vSbür) 
g«ci^n 4c^>e;-YÍir tía* Uitrániar « i^ poxt jesta e»u$i 
ba udoy tesr/neoesamiál (leeltttAmiíefl^^ vo^ 
hmtarios^ Jüofibficial^^ iHilq^ftií 

y*;ciniaAci^naí faa9ttoalf6:pti)yM^ l9á 

eoloilias dáhoB^i^inikté^qx^^^ 
ae * ^ueaat BHi i i» jeaénélá ! m^ 
kis fláii^ealtofitfivie^han! nryidb !<Ja& jüsttíneíi^ yí 
aetfediiadQ! AinA:^iidaQtftiirt^^ , u..^ 

mfitífOídii ecxmoinia^seffeni&ten/d^ ÜOS^p^^at 



- ''- £1 ejéttíi^ Apa íiídiM se ofahposat i de trepái 
Mgltudas' 7 (i'é[i«r6gttUi^Sv J^€^l|stg>pkrktterási dgui^ 

^t<^ de ' lóB ))at«lto0M- iSme áÚ9 < ieinqtailíai d€[ 
«iif^K^^yeois^ :efíáit<od6 tt^ 
p¿ reg^kfv eii'iiéBipdédfi]^^ de qdiiioe batalló^ 
úes; d& tifh depáíiti gnÍEb€ról^^«Ly numeroso peo» 
nláiitMf¿t ¡4ma|)t)á'cdtnpl6ftis»liá6 gxiam|aiones, d«í 
un batallón de zapadores y ttn.rejgimientodcloak 
lialtoría;' '^-'i' r-'-^-i '". •; '"••: ''i» -i-'-''! ii 
' i Las tremas irre^Iáres/ d mllimas del ^als /ftwH 
maín icolumnas mdKrtkB ,^ que los* pr|dciper estíw 
eUigadosiá Ü^ner siepipfe á; 1« éidaí diel: Oofbíérapv 
de ODf auevpe Qsp^ecial de cábaHeiia {déa^S^nyMr^ 
kdrf) pára^ ^negüür málhec^fes^ : y de/ miliciafif 
laclóles ;: (¿i^dMasí - por r^fleialeidHdí^enásj - mai 
kidtníetoi^i» leuiKiipeos: Cqmpletá j ebia sidkasia^de. 
fúmot «FBfkada f >upai * espebiei dj» ignairdia níiMtiía 

los ' p^Mtioie i «LoQDíde < háy^] seunióii ofnaMeBable dd 
europeos. 0dáa;ldafstall<í^e¿ IB^Syla géeohrklla^ 
ttiáda de cit^d aflo^}» sólo lá'cmdád de Batária 
ápiíoütd itfmiflykaia^te í^bis tíatalleáesi dí^ íMbíjih 
tet^á^; tLi^'^GÚadbron der'jÍMtek:y ;m cbmpáAiff 
d4 artill^á;. Lasi'tfgpaffHiaigeBtffai isoq gvnei^ 
mente procedentes de las Molucas , CélebeftyiMig 



m&k>. ikñimhn '^\i¡éSéí} Ilkifláfeé W^tf^'^'^^ie 
<^ma}áe*íéfnái^ÍM'íiía6'í': Se M Mtadó'dii 
féréñfe Vbé* ; fsobré'mó' detede tSaP? S 18^ 

-■'«óiño'^üíétó que 'sék-j'láir^troMS^^áél'^IJfe^ 

sWcíó^''Í)resiaidó¿ ^ü áqtiellitó'^bisfe^iáiéé' irf¿ás*í 
iejariá's;' f '■^éri^áh'éc feofíttílitiiati ál- ¿dÁtfehi&iíéái 




p¿l 

para desáíifóííákó! íéé thedtósílé áüi¿éiiíá^.'Ía§Éff 

dóiár^e'á '¿"tetó';' tá tíMítctb^y kHoíiséko. 




del gobierno holandés , basándola erf "^óná' jufera 
y equitativa administración , muy distinta de la 
que ejercia la antigua tíoiápaiSai jEI Gobierno ha 
querido ^¿^í^tificar los intereses de la metrópoli 
con los de sus suPQitq&occeánicos, y lo na éónse- 
guida^)iya iniciando en .lo$ cpnpcimienjtjí^ffl^ Eu- 
ropa á^stels, ya haciendo estudiarla/ los AtiMpeos 
la hisPíáí la antigúk Órgáñtóáddií Waiffeéá, ci- 
Vil y.r»,Íigiosa delosii)(íigei^^,,j^,y^^^,jpof fin. 
gobemanáo sin chocar de Iroate^con sttSiinMtitu- 
cioneáf'tiaSj queridas.- ^ • v**»' <>> ¡'«J ^^ í'^'J^* -^i 
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í^TfíH^ en. n^gíicios ro^(^tü^ , cppo- h^if^.l^. 
CqiapsUlífti ^np de l^on>tbr^a, ^u^ , 4 más ,(Le,una 
l^Hfir9^eq,iaaciQesililei £ÜL. cplfíeQhQ, r^itsii^pi lo? 
coúpc^PíH«n1io!S;;?)í^9Íe?lte»,Baifi ^plíJptQ we S9 
proponían. Pero como algunos de c^tos; co|io^|- 
l»wa;»toa d^an ?i^i pspejcijfles . se, qrpíí 1919, r^isc^e- 
lajen Holandí^, de',d9ij,de ^en.toj^f.jl^p empjlea;.^ 
4osciv^,d^lí9,<?f>V)flia?j y ienl^¡q,iJ^e.,spbí:e i^odo., 
s^^weff^^ 1^ ^e^gHaj^vafl^a jr, .^yjp ¡diáleotos, jj 
líí.l»|J;»yfk, 3r,a4ftiwis,li hj^tqri)»,,ji}^ l^s .¿98,6810^^ 

W.v§«f»m^i»*«!^5íiep)p 1« nfiran^íj» coDfi^ ^íV" 
9^11^ .]:|e*^iel^ciosq;y .4^9 de imi|^ií^j^, . , 
, . ]|[^Kiba est;^ l^eiye .?ief !^^. debemps d^ p, conoce^ 

9^^9,pl)tiene la .^^wíu^trwjjpn hplan,dpiia en¡l^ 



i • /; 



c , l.^-^MPUCSTQS VARIOS. 






' . r . . FíoriBeí. 

^Derecl^s de. matrícula de los cbÍDC^ ,,. 4ÍJ725 , 
W. de matanzas de vacas, búfalos y cár- 

'«.•.í,Mjt*.*5oRcerd6s« i*'i.oí.'i>iv.i:ii iv/ ,ri($fcl3?, i j,.-, 

.,., |i;dírg(ms^uBos.?í^br<ifape^ *7í}»Miiíf ;.í 

. Id. arrieiiao de pesqueria3. .. . ^ . . .155^388 ,. 

Id. sobre el tabaco indígena. . .^ . i.^^ y¿,p ^0^000 ;^^,;rj 



t 



Derechos áeSiki¿timÁ'\^mééi 'i ''':' \" ^Xlkfiii 
AfcaM^k. . ; ; ; . . . .• .• i • • 'á'.OOO 
Arriéhao de las ¡dé«íS ite lá któn. . ' í »'V'i -^ ' '7;WÍl 
lA 'definidos de ares; . ; / *. i.í r '" W,^í 
Cafetó^dé í»ré8taraos.- . . . .• . "•*" l^^ •ánilírtf 

't'V.M.-- .('•;:• '..iM ■> í' '(.}. i) { ;f ;••'•, .■.-i •'!' r*(iM / 

0(»: . i.' . .; ;';Jt> V •• ,'.'5'.:' .i.-.- • 'í', •• "i! . i rl •:/> .!>! 

iv; f .. Í.*T-OONTBVU(ÍIOÍI TIMl.TQil43<«>ii . ) „ M 

. .'v \'*i-! \*)': ; . I «>' I ! 1';"/ 

Gonitíbucton^hre Jas. tierras de.'UoiiTÍias!' V '1' !I 
t (ijftfcjáh). .. .. .. . .. .. .. lu.., J.4d5W7JI2Ht 

Sobre el beneficio de los bosques. . • * ;.. j .¡ . < , 36^60 

i«i|MsliSí^obre la pesca ^ ^192^331! 

INétillM .V'! >*ii>>./'.;4i-''i ¡07^741 

Contribución sobre las propiedades rurales 

u,' .íi'-i ■[) vi':-: \ ,:•> ■■t.!ir:c. '.J '■>*--'t,,i' ^-m,-»-. 

■i. ;?fí^?f»í^«1?,^W"K- • •.,!• ,f/,rh-. J?^>H i.! 
Id. del tabaco '. . . {5,000 

Id. deandaje oeÜ^''"'- 

.'í!.i>íid«^*íié«lp.".V..=r.'..iii-'<u¡ i»(.t' S. 1 .L/.56»?itár'. 1 

. . I(|, de ^asmisJonM de dominio 178,62^ , . 

•"' '/di sobre ios' ^(Jíétóoé i¿irti<írihu»s.' ." y''''tM' ' 

^- ^tó; de pímSIí* ;:*■•>.•/ r...t'! i ; .'.■ !l"¡v .i' :i'Htft,¿«^i; '.«T 



?Wt|iN9«on sobre los JsígQs,(^ffip$^,pboi .;, ;.„:.,. .., 
^i,^j^^,taypho. . . . . . . . . . .4*5,2SI9 

gfOílficlos de la ¡mprej¿U ;<íe| Goi^ ,; .«^8,000 

^widír^rreos y posUs, . ., ..o^r fí .rím^í3(47í2i 
llmopf^o del opio, , .. .. , , ,.fí . Hí'n2!.5§Qrf4?, 

Venta de los nidos de pájaros ( Salangane). 221 ,250 
Id. de la madera de construcción y otras. . 505,700 
MonopolioflteteááR'»-/ '; '. v^V .' -/ t.609,908 

Venta del arroz 516^525 

Id. de azúcafiíllivpsliiHÍi ..^ . ^f'.L vu'. ..;: . i4ñ¿W> 

HtÚé^mcáidagoeni ií«7,8B0 

Idi peroro en.polvo^ . '.i <• i ;- ! ;'• 'v »i', i : '50^900* 

Ití:'de' estaño. . .. ». .; u V' a.«eOy%Wi 

il.^(j6«diferentes.objetos H5;M(P 

Los gtíáTismos que anteceden , ''c'orresí)onden 
exactamente á las cuentas del año de 1843. No 
van incluidóá eíri Wáoá dEcís tos Morei de la ven- 
^ de^.gjéja^rps col^íií^l^^^ep de 

esto entrarémoAreUralgui^s poriijiQnore^v > •>{ 

El |)ifeátfpuesto de gastos- de 1845-, tanío para 
la Hoiáiácja como paYa* sus colo'áy;,"'^^ si- 

1.** Casa íleal. 482,000 florines..2.^MHtíbtétío de 
Justidtó;S06,252-. 3/Instraccietó;p«^^^^ 
4. Adpíi^istracioagQjci^^ y,ppj;^|iic,^, ,3.46^,610. 
5.* Agricultura, cultor, artes y.cieuejaS} .50ft,706. 
6.» Mfeístferio de ©bftes' ptóMl<!Í!tó";i48»íT88'.!'7'/ RaL- 
ciendk'V cultivos,- 38.áífJíl2:;'^tí'gMá áWa se 
compfpíj^n : a gastos .^fl.Jft, /^p^fijpft, Je ios 



riñes. 8/ Ministeripidft)!» ft^ifín»,: |3<^i43j83í|v,{?-^* 

m^'^'^^!^^W^.Mm^v¡.'; no oíii-.i/f'.-ít 



BiAltitaiél'éú -piméT ín^-^hT^fbÉGéítá^l^mi^k 

d^'GslaáclL IM £lévblticioftiá«"¿é Úitk átmi'pik 
pfteá4 !S^^iétíÍii4iía«''éil Bbíb^; I' • i ' '•' •' ■!'* ' 

troducido en esta» ■éyÍéftkfri^'feití-W¿<«feTÍi'íiéiié*i 
de'láé iditigUb6^ñlái«titó<M¥e» j^á^é^. ^lan 

fábrica dé'iáaiSiéttí^' teató? M^'<5(^^ á* qüé^^ dtí-í- 
tkúHé 8t( MálÉ'áta >lá' ;^t)tilttd6ád4>9$»'k{r@déd«^«^ 
se prestaría ém&^aX'^i %h' j^i'étíi^'íD'ó^ítdó 
fá cé!fit!^ád'^<(AiSaír ñeéesktíáí' i)iaM' íiíó^il^r- 



..:^ 



«y sébéÍ-áA)A' ei)d^t«aií) aé'-éj^í tH* í(}á<ila<^¿te#íA 

'üáa'^tlj9áj^<|tt3VdtéUfi«^déiíitafb!ájb{t ^IG9eiiefi- 
no, que sucecl«P8fi'>e8feíaéW¡éli()l'lp»¡íea^ iBSÍíg4fl() 
M'tar-<('é^'^lé^lfíííulM^ l»9<i<6gí|íh«é*tK«'d^re 

con el total qae deben satiaftó^ ¡tdS'iQolí^Mt^ 
yéttfék.'^kdó éáÜS élI^pfM^^'ia^^Iálb^^éíiy ha 

d^Ve'dttr'lw'viliá'^átl'li^f '^tt iíti^^ ^á!^ 



Así el Gobierno puede tener la segi^{1^4A,^ 

cesidad sino de manifestar sfi,.4a9f^»'^i^S9fP^^fiz 
^,i4e ^«1^v,q<íí^I^v^|tq) paí^ ^s^J^p^r; ,la,r?ííWQqael 

^y))5e ^ffi^C|(^fitri])í*wm46 ti«r?sís.40|;rt9ffil(íi)ff»f 
í q; 19^; qiW d»; »i4 ,«quíy§Jíft^ ,£í9íj,oe}. ;vl«!ÍfflF 
^r^^j^9de,l?rip.límtia§i<?n4%íCft&í|^i .Hf: Bv.^^ ' ¡ 

íP?ftt§gÍdOíí-pWj«l! QpbjÍfSííA)f<M3f¡%íw,)l^an «if^i^ftí- 
ií^Wfifqft1»^,^.q30j5ftdflSv,i»flr/>-,4»ííí3ifW»iSWR<' 

,.ríBp,4^p^rí§íhífiti(^i;Í4»|dia, l4,M^ dfiíí^.íWiíM)^ 
xíiBft 4e ^Bft^rpi^i^ ^ílft [dftTÍ<ippM9í%Bftrc;»€[T 



autoridad, y se ve que nunca coaofti4*l;>íi'Ufe» 
que l>odiai bobairisstQado ^e^^auíC^me^io oonjprna 
admini8*f aoioa prudente-ii /fiaijiduda fe»í; mi^ífet^ 
mi» Ubemifesv Titoibien eeíliái pf obodo^ <iu0 &^ síis- 
taní»: no estiba bamáO'W'J^n.flarU'ñ}^^ feivoreeia 
á veflí^s eslje, ^ et cftro cultóiítf, y lj()va^ndo^ítbl^ 
a^éna» el iresuúttadetoOijCdpneflpQndtó.pyoíito- 4 bus 
esperanzas : si crecia el valor de uiXi j?todtícjfc(>i 
prpjwiíbia'r^rjexptíi^io&i . y ' praíaittdia: dQ^te 
di9i^echer diesdefeljQsiKKm^^ en^iqíiei la» @aiPi$uflÍ94l 
no ei^pí . muy coiKjidei^l^sií : ^ idgD. misi e«Mtwlbi 
fué ea¡<)i&sei;v^íel)is¡Qii/^(di<)^de^ 
peró íptobe^bi^man^Tmoi^ tfOnúám oojmé&^mn 
l<^,.gítte!3bejííQfttQjsw'CuítiiiQr.,J, ob 1- e • .nn-,. •.'. ..^q 
-/Lf^/tiefrwfe.aiie^ po«eift ljíií.9oíftpí4ií*i!«>¡pri?dur 

man, "xíi^^ifixm^éhoúlQSff^^^i^^ 

fertíiiáiadideljí)»»,' iK^POT^jci^^ íftMíteíes^eij 
1^ a(^la^99; clefiñ» ^e^plféíídQfl ,/íB»eí«i ;^A «f^tiw 

eseoÉ^r bienvpwpc^^éptp^t-te^ ))i«^<^i^i4#4(| @a 



q^ltto de sus doaldod. • Pftrá hftoer pt^út^ib 'lAfif 
tidiiras áo teniáii más ({ne eo^fiarM' á Í3(tt]LÍí<iitob 

ñ&G^hmiiai, íaoiiiftabiad al i «maleada infiel lód 
nssdiois» &e ^'ómetór p^evaricácioiies ^^liMAidlíS'i 
éfnt^e "teáto los üidig^iidí e^lim 'sttjeiói^ á ittfíni^ 

Llé'vada dqudlla'ftsocaaoion/ por náa ieile d& 
cif dán^tantíad improvigtds , • á una sóbeiráiüá '■ úíl^ 
yas dblig<acicínes y. oaTgas debía aceptan abití*^ 
iúBJiit de' deúd«3, yüiiglomerando déficit: i^ré 
défltíit, sé virf tedncida á» adoptar el medio de 
distribuir c^da atffo i & sus accionistas tf na' ganan» 
caá* -fingida.'' '^•- • ''» ^ «•»•'-•• ¡ :-'•..!•■'!•■ > 

Bn éste estado de crisis enVió con' UrgénÉk^iaá 
la India {comisionados qm aobaíe el ierieíto e^a^ 
ntináiíenel estado de loi negocios. En 179(1 'saüe-^ 
ron' de Sxirdpa eirtos tomisioiíados ,17 después de 
una peiirnanent^ia'^de ^ tres ' afíosi en lá& éolctntas; 
presentaron, en 4 de JnMode ITddrála C^ü^pa^ 
ñiá'tfb. ii!iffo»láe<iE»n<*^^ sé' oo^signabtt iáiKrerda- 
dera s$früfd^(!ái»i <le los ly^gebioff ^de^ da ^eibdad i > y 
puf él ViM*dti ^tíe el comercio e«a*)oád ñuDo',^ ^qlié 
los teéttísdáfeStaban ¿áKíl agotadas i y qtte, e» vró 
de pí^il^Cü- V^tí^aá i^ eiran las^ penesione^ tfltrap 
iúaÉÜitt6 tát&^pe8áda'€!ar^^v«iadeal mismo 'tieitt'*» 
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.;.€on?ffiWi4oji. JxjS í;¥t^ao8,.Q«a^r»íj98.dfijlas.p>SftT 

BiWMS.,Wíi4a».( 4«4e!Íli79Qj-4<í ft\WilaiC<»WP«áííft 

pañía. El Estado tomd á su ^fgp.}£^.,^|^paüfpf|tr^9 

cion de todas sus posesiones intertropicales , ha- 

¿end,Q,,suyá la ij;^meiisa,4^u^da ¡de aquella, 

iall»ndo pqr r«»u<ltad(i que^^^la Cj)iDpañia hahit 

jostado al piáis, en 20 años, más ¿le 100 millonea 

Guando I ti Compañí a -abandoníd su poder, yi 




LUfiaüai p scentretg^gi^ encargo' tte^orgí 
b^|li9(siite9f%\^ir9})teB/ aft(s]^ií)i^í<|ii6[jb^0Er> visto; 

Durante la a4»W^trft0ionr!d^.#te QftbeThMfiderl 
g^^Mlá;^^^ <klí<ií(4es4ti'8í^í;i9Li8U,o^§iié>si 



civil^ y militares, estableciétódtííié \k- détoíAá-* 
cion holandesa sobre bases Wli'dajr ^ y 's¿ ^eíÁpi^en^ 
tfiéflort • ftilteíeÁtes ^bi^á-ae pública' Mlidád .' las 
ai6(íileB>^i?¿u«stdñciíé" tturftnttf lá'ludfia éótílk 
la suppérilkéía ínarMiDia inglesa le lúípidíei^ 
i^idjzár íás iesperáni^ que habia k&tíis^WL>cf sdéet^ 
c« -flcft^ -fésÉísbleeírtiteíitd cíe IfeSiréttóé ^fñ M^ 
inétíto ^e= Ibá iproduétósf é¿ ffttVá. -El'baíañdeit^J 
tísf ico'tié: ibir f iJáiSr árfo^-^dé ^ü ^^¿bittftib ^eée' Xkri 
nWévb ^ más éériSfdéi'áblií "a^ci-tV áteg^iftl ttpái^e 
eñ''lft^sígüiérHte'tftbláíf'' '■ ^■•-' ■ • •'■ ' >■ i''-' -¡i'-'q 
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Gastos 






2.532,497 36 
Ingresos 2.446,402 98 
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5.014,797 li 
2.724,786 67 



• 4810. '^'* 
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TiOÍ,781_76 
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piedades territoriales á que tHíW)i (jü^e' ifeeiflM&'ffetftí? 

i Guando Jálágla/i:él^á9é-a^od»t<d> dé^[laMlide^ 
Java^^lrpvjlifiler^€«ííflád¿ dB'^^>^«a)léf^ fáfé^lM^ 
ttedneifr us^sisteBoá imew^J;l$iteado^«ñ''tesrátttí'^ 
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guas cosiximbres del tiempo de los soberanos in- 
dostánicos, puestas en armonía con el régimen 
vigente de la India inglesa. Concedióse á los 
jefes de las villas el derecho de repartir los im- 
pueirtos sobre las tierras , cesando la intervención 
del regente del distrito en materias rentísticas, 
y pagándose aquellos catastralmente. Esta con- 
tribución se cobraba de la mitad , de los dos quin- 
tos ó de un tercio de la cosecha , según la ferti- 
lidad del terreno. 

En prueba de que este sistema , llamado renta 
de las tierras , no correspondió á lo que se espe- 
raba , diremos que , durante los tres años en que 
los ingleses poseyeron la isla , tuvieron una pér-^ 
dida de más de 80 millones de reales , según de- 
muestra la siguiente tabla : 



I Gastos 

Ingresos 

Déficit 


DB 1812 Á 1813. 


1813 Á 1811. 


1814 Á 1811 


9.107,700 71 
5.399,745 42 


8.061,331 35 
5.889,60 24 


V 

9.092,418 60 
7.520,980 95 


3.707,955 29 


2.171,707 31 


1.571,437 65 



Cuando la isla de Java y las demás de aquellos 
miares volvieron al poder holandés por el tratado 
de 13 de Agosto de 1814 , se enviaron á aque- 
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lias posesiones ti*es comisionados , siendo uno de 
ellos el barón de Van-der-Capellen, nombrado 
Gobernador general , el cual se encargó de la 
reorganización de todos los ramos de la adminis* 
tracion. 

El impuesto territorial, introducido por los in- 
gleses, continuó al principio, pero más adelante 
se modificó. Se descubrió desde luego una con- 
fusión tal en la dirección de las rentas , que fué 
necesario establecer un nuevo periodo adminis- 
trativo , y conceder esperas por los alcances de 
los tres años precedentes. En lugar de recaudar 
el impuesto de cada contribuyente , se hicieron 
contratos con los jefes de dhesa, estipulando las 
cantidades de que hablan de responder á la teso- 
rería, y este sistema continuó hasta 1830. 

Para tener un medio de juzgar equitativa y 
exactamente el valor de las tierras , el residente 
de cada provincia, como delegado del Gobierno, 
y los jefes y ancianos de cada villa, en represen- 
tación de los contribuyentes , estaban encargados 
de formar el cálculo del impuesto y determinar- 
lo , haciendo los asientos en lengua holandesa y 
malaya, después de lo cual cada jefe de dhtsa, 
asistido de los ancianos, procedía á la división de 
los campos, vigilaba los cultivos y la recolec- 
ción de los frutos. A estos jefes se les indemni- 
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zaba, por su responsabilidad, con un 8 7i por 100 

de la recaudación. Los contribuyentes tenian el , 

* 

derecho de pagar en dinero ó en frutos , con arre-* 
glo á los precios fijados á éstos. Los naturales 
quedaron en libertad de disponer de sus personas 
y de su trabajo; pero en tanto los derechos del 
adhipati 6 regente caducaron , y el peUnggi 6 
jefe de la villa se puso en relación directa con 
el Gobierno. 

Nos alejarla demasiado de la concisión que nos 
hemos propuesto en este escrito el entrar en 
pormenores sobre los diferentes cultivos que se 
han ensayado sucesivamente, y sobre las dificul- 
tades suscitadas por los indígenas contra los pla- 
nes y disposiciones que se adoptaron en benefi- 
cio de su libertad y bienestar. Basta decir que 
por los nuevos reglamentos la aristocracia java- 
nesa se consideraba rebajada; que las medidas 
tomadas chocaban con algunos intereses ; que no 
estaban fundadas sobre las antiguas costumbresí 
del país , y que en ciertos puntos eran contrarias 
al adat, objeto siempre venerado por los naturaleií 
de todas clases. Pronto se convenció el Gobierno 
de que sus medidas no correspondían á los fines 
intentados. 

La disminución de las mercancías coloniales 
en Europa , el estado precario de las rentas , los 
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gravosos empréstitos que fué preciso contraer, la 
guerra contra Dhipo Negoso, y otras muchas 
^usas produjeron el aumento de la deuda de un 
modo espantoso , ascendiendo sus intereses á más 
de tres millones de florines. Relativamente al es- 
tado de la hacienda , se vid entonces el Gobierno 
como la Compañía cuando dejó el poder. El co- 
mercio , aunque del todo libre , se arrastraba per 
nosamente, sufriendo pérdida sobre pérdida ; mu- 
chas casas principales tuvieron que liquidar sus 
negocios con pérdida de un 20 y un 30 por 100. 
y aun algunas resultaron insolventes. Los alma- 
cenes del Gobierno estaban atestados de produc- 
tos coloniales ; las importaciones de artículos eu- 
ropeos necesarios en la India no se hacían con 
regularidad; el Estado no sacaba el menor produc- 
to áé sus posesiones , y los armadores despacha- 
ban sus buques arrostrando pérdidas y vislum- 
brándolas mayores por la baja progresiva de los 
frutos en los mercados de Europa. En semejante 
crisis se recurrió á una nueva asociación mercan- 
til privilegiada , y se creó en 1824 con el nom- 
bre de Handdmaaischappy . 
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VI. 

Sistema de cultivo y sus resultados. 

Las teorías liberales y filantrópicas pueden 
hoy, bajo cierto aspecto, desaprobar el estableci- 
miento de una sociedad privilegiada. Los resul- 
tados responderán por nosotros; ellos son una 
pruebs^ evidente de los recursos de que los go- 
biernos pueden disponer en favor de las clases 
trabajadoras é industriales de la sociedad, para 
asegurar la felicidad de un país. Conocerán su 
utilidad los que toman parte en la industria ma- 
nufacturera, y los comerciantes despreocupa- 
dos se convencerán de que un estado pequeño no 
podría elegir una medida más eficaz para prote- 
ger su comercio de exportación , más apropiada 
para mantener su infiuencia en sus posesiones 
ultramarinas , ni más capaz, en caso de necesidad, 
de contrarestar la concurrencia de grandes com- 
petidores. 

Acerca de la fertilidad de Java y de los recur- 
sos que ofrece , dice lo siguiente el conde de Ho- 
gendorp en su obra titulada Ojeada sobre la isla 
de Java , publicada en Bruselas en 1830 : 

16. 



« El suelo de Java no ostenta ninguna produc- 
ción que sea exclusiva; pero es tal su feracidad, 
tal la bondad de su clima, que todo lo que se 
produce en las demás regiones entre los trópicos 
se trasplanta y cultiva en él con buen éxito. Si 
los medios imperfectos y escasos conocimientos 
de los javaneses sólo les han permitido hasta 
ahora cultivar arroz , café , tabaco , maíz y algo- 
don, se puede esperar fundadamente que guiados 
con dulzura y discreción, podrán en adelante 
cultivar la pimienta , el cardamomo, la grana, y 
mejores especies de algodón y de tabaco, procu* 
rándoles al efecto las semillas de Virginia y el 
Brasil , así 'comro el cultivo del añil , del azúcar, 
del algodón en grande escala , de los cafés , la 
potasa, el ron, etc., pueden suministrar á la 
industria europea medios poderosos de aumentar 
los j^roductos adecuados para el comercio exte-^ 
rior y otros manantiales de riqueza y prosperi- 
dad. ............... 

. . . Sé puede asegurar que en 1830 sólo dos 
novenas partes de la isla de Java estaban culti- 
vadas , y las siete novenas restantes presentaban 
un vasto campo virgen , cuya roturación podría 
ser de inmenso provecho.» 

En las posesiones cedidas en venta á particula- 
res , sobre todo las que tienen mucha extensión, 



— ítl .- 

ge calculó, en 1830, que las tiersfas nó cultívádtó 
estaban en una proporción de 7 á 1 ton las so* 
metidas á cultivo , y en las fincas en que se ha^* 
bian hecho adelantos muy notables fio f>asába 
dicha proporción de 7 á 3. 

Vemos por la pintura del estado de las rentai 
antes de 1830, que los diferentes sistemas qué 
han regido en las posesiones holandesas de aque- 
llos mares, no pudieron jamas asegurar un be- 
neficio al Gobierno. El adoptado desde aquella 
fecha ha hecho concebir la esperanza de que se 
realice este fin , y de qué el Estado pueda contar 
con ingresos seguros, procedentes del desarrollo 
de las industrias agrícola y manufacturera ; re- 
sultado sin duda notable, y acaso único en la 
historia de posesiones distantes de la metrópoli, 
que no han sido colonizadas. 

El sistema de monopolio de la primitiva Com- 
pañía, él repartimiento hecho por el mariscal 
Daendels, las leyes de encabezamiento del ryót 
war system de los ingleses, las más moderadas 
y liberales introducidas por los mismos despue* 
de la ocapacion , y las de estricta economía pues- 
tas en práctica por el comisionado general Du 
Bus, no han correspondido á lo qué esperaban 
los respectivos gobiernos de Europa. 

El general Van-der-Bósch , que eítaba revés- 
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tido de la autoridad en 183Ó , consideró necesario 
administrar los intereses que le estaban confia- 
dos de diverso modo que sus predecesores. Creyó 
que el mejor medio para ello era sacar todas las 
ventajas posibles de la admirable fertilidad del 
terreno, valiéndose de la agricultura , haciendo 
servir el sobrante de productos para aumentar el 
tesoro de la metrópoli , y estableciendo un nuevo 
sistema en armonía con las costumbres antiguas 
del pueblo indígena , consignadas en el adat. 

Son necesarios algunos pormenores para que 
el lector pueda juzgar de las bases de esta nueva 
organización , llamada sistema de culUvos. 

La administración civil de los javaneses bajo 
' el imperio de Mataram, y tal vez ya bajo el de 
Modjopahit , admitía que las tierras pertenecien- 
tes á una dhesa se repartiesen de un modo des- 
igual entre los habitantes. Una parte de éstos 
están excluidos de toda propiedad , y son depen- 
dientes de un propietario , que tiene el derecho 
de disponer de sus servicios, en cambio de la 
porción de terrenos que les cede para sus necesi- 
dades. Cuando el dependiente no es llamado á 
trabajar en la tierra, debe satisfacer al propieta- 
rio de quien depende, ó á su tjatjah, la mitad de 
su cosecha de granos; pero si trabaja, está rele- 
vado de esta contribución. 
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Los antiguos soberanos de Java eran dueños 
de toda la tierra , y tenian la facultad de exigir 
un tributo sobre las cultivadas, que consistia 
en una parte de la cosecha, ó bien podían, en su 
lugar, pedir el servicio personal. No obstante, el 
propietario usufructuario podia eximirse de estos 
servicios pecuniarios ó personales , cediendo la 
tierra tal tjatiah, que podia apropiársela , acep- 
tando las cargas. La contribución en dinero, fru- 
tos ó trabajo, estaba regulada por el adat, y con- 
sistia, con respecto al Príncipe, en la quinta 
parte de la cosecha, d en trabajo equivalente á 66 
jornales por año. 

La indolencia equivale á la felicidad para los 
javaneses ; pero al propio tiempo desean . como 
todos los hombres, aumentar sus goces mediante 
el trabajo, que les es obligatorio. Está, pues, es- 
tablecido como principio que una dhesa está 
libre de la contribución territorial , cediendo la 
quinta parte de sus campos de arroz para cultivo 
de otra producción que tenga demanda en los mer- 
cados de Europa ; que cada dhesa disfrute una par- 
te del beneficio siempre que por cálculo aproxima- 
do se pruebe que el producto del cultivo es ma- 
yor proporcionalmónte que el importe del tributo 
que debe satisfacer la villa; que en caso de per- 
derse la cosecha , la pérdida recaiga en el Go- ^ 
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biemo » con tal qiie no haya sido ocasionada por 
desidia ó descuido de los cultivadores. 

Como no basta hacer la recolección de los fru- 
tos del impuesto con el solo objeto de conseguir 
los puramente necesarios para los mercados de 
Europa , sino hacerlo con el cuidado é inteligen- 
cia convenientes , era preciso adoptar los medios 
adecuados para satisfacer todas las exigencias 
del comercio. Para lograrlo se necesitaban capi- 
tales y los conocimientos suficientes en materia 
de cultivos. Uniéronse , pues , tan fuertemente, 
por medio del interés, los capitales y la industria 
de los europeos y de los chinos , que pudo em- 
prenderse una cuidadosa manipulación para ob- 
tener las primeras materias. Para no recargar á 
una parte de la población indígena con un re- 
partimiento demasiado pesado , se cuidó de la 
distribución del trabajo (por ejemplo , en el cul- 
tivo de la caña dulce), de modo que una parte 
de los habitantes de la dhesa estaba encargada 
de cuidar de las cañas hasta que estuviesen ma- 
duras, otra de cortarlas, y otra de acarrearlas, 
y si era necesario , se empleaba otra parte en las 
labores manufactureras ; si era en paraje donde 
escaseaban los brazos , los últimos eran pagados 
con una cantidad de arroz y de sal sobre la re- 
partición. Como los javaneses prefieren trabajar 
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bajo la inmediata vigilancia de sus compatrio- 
tas, se les concedió esta gracia ; pero la dirección 
de los cultivos, de la recolección y de la fabri- 
cación quedó encomendada á jefes europeos. En 
los distritos en que era antiguo el cultivo' de la 
cafta dulce , se permitió á los javaneses que ma- 
nejasen por sí sus terrenos, con la obligación de 
pagar las contribuciones impuestas á las tierras de 
arrozales. En las poblaciones donde los campos de 
arroz eran pequeños , se concedió á los naturales 
el derecho de desaguar los distritos mas elevados. 
Las dificultades suscitadas por los javaneses 
de las provincias interiores á la aplicación de 
este sistema , se zanjaron pronto por la sencillez 
de los medios empleados. Después de separso* la 
quinta parte de los campos de cada dhesa para 
arroz , ó de haber escogido terrenos elevados pro* 
pios para el cultivo , se distribuyó el trabsgo en- 
tre la población del modo siguiente : para eje- 
cutar las labores necesarias en una extensión de 
terreno de im baJm (1), la díiesa estaba obligada 
á dar cuatro hombres , dos de los cuales debían 
trabajar alternando por semanas ó por meses. Los 
trabajadores tenían sobrestantes chinos» llamados 

(1) Medida igual á 7i acres ó decámetros cuadrados ; 4 hahu$ ha« 
cen un ajung. Un T^ikol es el peso de 25 libras, y 27 fikoU forman 
el k^n. 
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mandoor , que literalmente quiere decir criados 
maestros , bajo la vigilancia de los jefes de las 
villas. 

Una parte de la población empleada en estos 
trabajos está encargada de los frutos hasta su ma- 
durez; después quedan exentos de todo trabajo. 
Todas las demás faenas están arregladas bajo el 
mismo pié. Las manufacturas se encargan co- 
munmente á trabajadores libres; pero si no los 
hay , se ha<^en las labores en la forma indicada. 

Concluimos estos pormenores con la aplicación 
de este sistema al cultivo del azúcar , ya que la 
hemos tomado como ejemplo anteriormente. 

Los productos de un bahu plantado de cañas 
dulces pueden regularse en un mínimum de 15 
pikols; por consiguiente, un establecimiento que 
dé 6,000 pikols de azúcar, requiere una exten- 
sión de 400 bahus de tierra , en los que necesita 
tener ocupados diariamente 400 hombres. De 
aquí resulta que 1,600 personas que posean 2,000 
bahus de campos de arroz , están exentas de la 
contribución sobre las tierras. 

Un hombre corta de 500 á 550 cañas , y bas- 
tando 2,000 ó 2,200 para producir un pikol de 
azúcar, se deduce que cuatro hombres bastan 
para producir la caña á él suficiente. Conside- 
rando qud el molino sólo trabaja 10 meses cada 



año , el piboducto de un dia se calcula en 20 pí- 
kols» páralos que se ocupan 80 cortadores de caña. 
Así 320 personas se exceptúan de pagar el tributo 
por este trabajo. 

Para el acarreo de las cañas al molino se cal- 
culan 140 cargas de á 230 cañas cada una. Un 
carro {peti ó keser) hace ordinariamente dos via- 
jes cada dia, de modo que debe tener el estable- 
cimiento 70 carros ; cada carro debe ser guiado 
por un hombre , y ya tenemos otros 280 hombres 
más, libres del impuesto. Se necesitan ademas 
otros 40 hombres para cortar la leña de los hor* 
nos , y cuando el dueño del molino se ve obli- 
gado , por falta de hombres libres , á emplear 
habitantes de la dJiesa , necesita 50 diariamente; 
de modo que más de 200 hombres quedan libres 
por este capítulo del tributo sobre las tierras. 

RISÚMEN. 

Sombres* 

Piara trabajos del campo. .... i,600 f 

Para la eorta de caSas. ...... 320 

Para su acarreo. ....... 280 

En cortar teña 40 

2,240 

(granos, empleados en • el est^ldecir 
miento que facilita la vília. ... 200 

Total 2,440 

De los cuales , sólo 1,610 se ocupan cada día. 
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|iOS 2»d40 hombres que están ei^eeptuailo? del 
paga de la contribución sobre Ib& tier?aa, cs^lon-r 
lada en 7 7i florines por cada, uno , haee^ 18,300 
florines. Puede exigírseles el trabajo 300 di^s en 
el año; pero sea poi los reparos que necesita el 
establecimiento, <5 sea por otra causa, sq puede 
calcular que trabi^arán de 250 á S60 dias , que 
son á 65 cada hombre. 

El precio ó jornal o^rriante de la éla de Jg.ya 
son 12 céntimos holandesies diarios (1), quQ di*r 
frutan los trabaja^Qres de los iijLgemQs; nQ redu-r 
cióñdose á esto sus ventajfiís , ^ym. *iJQffl£^9 do es^ 
tar libres del pftgo del impueBtq sQbr* JflS tierra?, 
disfrutan pqr complet(> del producto d* sus arro- 
íales; el que pose^ cuatro ¿«A^#: dií, tie^ri* par* 
arroz tiene la facultad de ejnplear en el ^tar^ 
blecimiento azucarero A :ún0i 4$ hñ auatro timbar 
jadores 6 galidig Jtenvang que están á su servi- 
cio , quedando los otroá tres para las labores de 
su campo , á los cuales da m jornAl 1» mitad del 
producto; de los cuatro bahm, mientras el que se 
ocupa en el ingenjo recilje la otra juitadv Por ^te 
medio el propietario del arrozal ahorra las tres 
cuartas partes de la contribucito que eosüo á tal 
le corresponde. 

(1) El florín de plata holandés vale 8 rs. próximamente , y el florín 
eft QQbn un» sdxu potte méaol^ < / < ^ m 



Queda probado qué ejl nueVó sil^tefúá. permite 
á los javaneses trabáját menos, áis&utando al 
miémó tieiñpó bs ínismdB beó^dios ; pero be- 
neficios que aumentan mucho tífábajando simul- 
táneamente sus campos de aríbz. 

Ha hjstbido algunos témórfes de que empleando 
lá quinta parte de las tiertas atíoceras en otros 
cultivoá llegase á escasear óSté grano; pero los 
resultados han demostrado qué en vez de Boe- 
der así, la producción ha aumentado á tales téf-» 
minos, que permite una considerable exporta-^ 
don. 

El cálbülo establecido |5^ el balance hecho de 
todos los galstbseíi lá fabricación dé acabar dan 
por resultados que un pikol de esta Suiátancíá 
éuesfa al fabricante 7 '/t florines, pagándoselo él 
Gobierno á * 8 %. Ya hemos tiíaniféistádo que lOB 
préstenlos qUó sé hacen á esto& éstablécimientoá 
Son i3in' interés V pero con ñanfeá j^oí el capital, 
los que Sé reintegran en áíúéar á los dos ó tres 
añóB. Lá nUéVá títínipáhla recoge eíjtóá fhítós; con 
todos los demás qué se í^esérva de los cultivos, en 
los almacenes destinadéé á este objetó en differen-^ 
tes puntos de la isla , á cargo de armadores desig- 
nadas pdr lía miiÉnai T^ierido éstos asegúíados 
sus cargamentos, proporcionan una ganancia 
fitegü» á^los propietarios , y ti restos téménén-» 
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te se vende en subajsta en los puertos princi- 
pales de Holanda dos veces al año. 

A ñn de hacer conocer los resultados de varios 
de los nuevos cultivos , será necesario entrar en 
algunos pormenores^ tomados de relaciones pre- 
sentadas al gobierno holandés en 1840 y 1841 . 

Empezaremos por el cultivo del arroz , produc- 
ción alimenticia que hace muchos años es el prin- 
cipal sustento , no sólo en Java » sino en las de* 
mas islas de la Sonda , y el que sustituye al maíz 
y las diferentes raices que antes se consiumian. 

Java es el granero de casi todo el archipiélago^, 
y la Compañía se ocupa de este cultivo con es- 
mero, persuadidla de que una escasez de arroz po- 
dría serle fatal. En varias ocasiones se han dado 
reglamentos para fomentar y aumentar este ramo 
de agricultura > tan útil á muchos millpnes de 
habitantes. Puede asegurarse que el producto 
de este cultivo ha ido en constante aumen4;o, á 
pesar del estq.hlecimÍ6nto de otros más estimados 
en el comercio , y que se han introdií,cido á exr 
pensas de los campos de arroz ( 1 ) ; esto necesita 
pruebas , y vamos á darla?. 



(I) Ei arroz se cuHiva en Java de tres modos : se da el nomhre:de 
sawak á los arrozales de tierras regadas artificialmente; Upar 6 
tagal ese! de tierras elevadas, pero llanas; y gagah 6 ladcíngt ú 
sembrado en tierras recién desmontadas. El'prin^ero da dos ooseobas. 



Tonüaiído por base del cálculo la contribución 
sobre las tierras (aunque no muy exacto para de- 
ducir una justa demostración) hallamos que en el 
año de 1818 la suma total de este tributo ingre- 
sada en tesorería fué de 2.000,000 de florines; 
subió á 5.000,000 desde 1820 á 1830; en 1840 
á 8.000,000; y por ñn, en 1843 ya se elevó á 10 
millones. La exportación de arroz en 1840 fué de 
1.488,350 pikols de á 125 libras holandesas. No 
se comprenden en estas cifras las cosechas de las 
provincias de Batavia, Buitenzorg, Socrakarta y 
Dojkjokarta. Los productos de las dos últimas tam- 
poco están comprendidos en el cuadro siguiente: 

CULTIVO DI ARROZ* 

En 1840. En i845. 

Námero de residencias en que se 

cultiva arroz 

M. de regencias. ...... 

Id. de villas 

Id. de distritos 

Población de toda clase que tomó 

parte en el cultivo. .... 6.704,797 
Número de familias 

Id. de las que se dedican al cul- 
tivo 

Id. de hombres en trabajo obliga- 
torio 

Terrenos desmontados^ número de 
bahw de 71 decámetros cua* 

i7. 



18 


18 


69 


68 


36,931 


36,296 


ili 


414 


6.704,797 


6.967,372 


1.466,842 


1.52S,685 


1.150,416 


1.146,983 


1.321,767 


1.325,746 



1.286^139 


1.384,216 


«05,726 


84,561 


21.273,278 


26.820,573 


i6 y% 


i7 i/5 


8.502,402 


0.330,761 


10,328 


13J84 



airados 1.470,047 i.540/)54 

En la predicha extensión de ter- 
reno cultivó la población para 

el Gobierno, hahu^. .... 78,182 84,267 

Extensión de terreno que cultivó 

la población en 6<i^ka. . . . 
Bohvni sin sembrar. . . * . . 
Producto en i^ikoU del terreno 

cultivado por la población para 

su utilidad. ....... 

Cálculo de lo que produce jun 

^a/itM 

Importe de la contribución total 

sobre las tierras, en florines. . 
Exteúsionde los campos sembra* 

dos por primera vez, en hohw. 

La «omparacion precedente demuestra que el 
cultivo del arroz se aumenta anualmente , como 
aumentan los productos de los campos en exten- 
sión igual de terreno , obteniéndose estos resulta- 
dos por el cuidado especial que se lia tenido en 
los riegos , y por las obras hidráulicas que el 
Gobierno ejecuta á su costa en los parajes de la 
isla en que se pueden establecer arrozales, en be- 
neficio de unai población que crece considerable- 
mente. 

Hé aquí los cuadros en bosquejo de los demás 
cultivos , seguidos de algunas breves obser ra- 
ciones. 
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CULTIVO DIL CAFK. 

Eq 1840. Ea 184i. 

Residencias en. que aeha cultivado 
este fruto 20 20 

Número de familias destinadas á su 
labor 470,673 453,289 

Número deárboles que han dadofruto. 1 96.91 3,894 216.085,600 

Arboles que se consideraron necesa- 
rios para producir un pikol de 125 
libras holandesas 280 240 

Pikols de café entregados en alma- 
cenes 706,258 877,414 

Arboles existentes en 1842. . . . 336.922,460 329.898,936 

Los resultados comparatíTOs de este cuadro 
son: 

1 .* Que en 1841 se recolectó cafó de 19.000,000 
de árboles más que en 1840 , aumentándose la co- 
secha en 171,000 pikols. 

2.* Que en el mes de Marzo de 1842 había so- 
bre 7.000,000 de árboles menos que en el ante- 
rior ; disminución casi nominal , porque aquellos 
árboles sirvieron para reemplazar á los que por 
su poco producto se suprimieron en los terrenos 
baios de la residencia de Baglen. En cambio, el 
aSo precedente hubo un aumento del mismo nú« 
mero d6 millones. 

3/ Que en 1842seplantaron cerca de20.000,000 
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de árboles , de los cuales 12 lo fueron para reem- 
plazar los que habia viejos, y 8 para aumentar 
el cultivo. Está calculado que dentro de poco se 
hallará la isla de Java en estado de producir 125 
millones de libras de café, cuando en 1830 apé- 
ñas se exportaban 40. 

CULTIVO DK AZÚGAB. 

En 1840. En 1841. 

Residencias en que se produce. ... 13 13 

Número de ingenios 99 111 

Familias empleadas en la plantación. . 148,247 150,895 
Extensión de los terrenos plantados de 

cañas, en6aAti5 31,989 33,668 

Cantidad de pikok de azúcar que se 

obtuvieron 752,657 734,427 

Extensión en b<ihu8 de las plantaciones 

nuevas para las cosechas de los años 

siguientes respectivos 34,382 37,722 

Número de los jnkols de azúcar que ha 

dado cada bahu 23 Vs 21 Va 

Los resultados de los dos años que se compa- , 

ran han sido en general poco satisfactorios reía- \ 

tivamente á este cultivo» La causa de esto parece 
haber sido lo más copioso y prolongado de las llu- 
vias y la imperfección de los molinos y de otros 
artefactos. Las cañas se crian mejor y producen 
más en la parte oriental de la isla que en los de- 
mas puntos. 



Al paso que se aumenta la cantidad de azúcar 
en la isla de Java , mejora; también su calidad. 
En 1836 las venta$ de este artículo hechas en los 
mercados de Europa subíerom á 313,058 pikols 
de las calidades siguientes : 35 por 100 de azú- 
car morena , 20 por 100 de la amarilla, 28 por 100 
de la parda, y solamente 17 por 100 de la blanca; 
La vendida en 1844 varió de proporción notabi- 
lísims^mente , puesto que la azúcar blanca llegó 
al 35,9 por 100, siendo la ve^tá total de 732^440 
pikols , y haibiendo habido 16,5 por 100 de la 
morena, 18,2 por 100 amarilla, y 11,4 por 100 
pa,rda. ... 

.... • !( 

cohiiyo 0BL aRil. 

En 1840. Enl«41. 



Residencias en que se h9 introducido este 

cultivo. ........*. O 10 

Número de fi&bricas 718 578 

Familias rcupadas en el. cqltiyo, ^ „ ,. 197,00S 192,159 
Extensión en bahus de los campos en 

que se ba cortado. i0,84i 38,829 

Bahus plantados antes de la recolección. 317 317 

Libras de añil cosechadas.. . .... 2idB2,097 1. 663,427 

Libras producidas por cada bahu, ... 49 Vs ^^3 

La extensión de los campos destinados para la 
cosecjia de 1842 era de 37,970 bahus, y se oal- 



culo el rebultado de la misma coBe&hst eft la cíkn- 
tídád de 1.8ft2,000 libras. 

En Java es preciso escoger los terrenos párá 
este cultivo. La «xperielacia ha enseñado que 61 
añil trlEtsplantado de los terrenos elevados á las 
Sieknbras de árroe medra úiás y tiene mátí iña-> 
teria colorante que el que se planta y coge en los 
misihoB terrenos elevados. Los de las residencias 
de Oheribon , Baglen y Madioñ son los que dan 
mejores rfesultados ; pei^o sin embargo nb Ikga 
á ser comparable don el que sé produce en el In^ 
dostan ni eín Luzon. ' * 

Este cultivo se introdujo en tiempo de lá pri-^ 
mitiva Compañía , y se descuidó mucho durante 
la administración del geiíferal Daendels , llegan^ 
do á cesar su exportación. Desde entonces acá, 
año por año , ha tomado incremento notable, y se 
espera que tendrá mucho mayor desarrollo, . 



CULTIVO DE LA CANELA. 



En 184Ó. Es 1841. 

--• • - - -• I i II i y r I 



Réfifdendds'encjlléséfiai» . . 

Número 'de establecimientos. . . . • . 

Familias que á él se dedican 

Trabsgadores. ^agado$. ^ .«,... . , 
Extensión en bahusáel terreno ocupado en 
éálfe cultftroí. . . .' , . • V . M90 ífité 



10 


19 


éi 


iS 


7,901 


9,688 


m 


315 

■ • 
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ranearse la corteza. ....... 1.106,566 1.407,213 

Plantones en los parques 2.478,427 2.565,774 

Dispuestos para reno w- * • • .. . 307,000 39,800 

Total 4a ^M)oie».. . . • , , . . 9.89 l,fl^ 4.09^^787 

Libras de canela cosechadas^ . • v • 57,074 38,219 

Desechas.. ......... 23,283 82,8Q3 
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El A^flierp. de firVole? dispuestos p«rii descor-i 
tez3.p e» 184^ fu$ dfl 1.8^.599,; y la cosecha stí 
calculó en 108,905 libras de ^ftiíela... . 

Ea K^djsnda de Baut^xa l>aptw euatro ar- 
bolen para producir una libra de canela, miéii'* 
tras que ea las d^piaa resideBciaai se necesita^ 
oa<^e.. GsL 1839 esoasamente se cogía uB^a likra da 
trece árboles. 

Aunque este cultívo aumenta cada año, ^y se 
luejora la calidad al misdao tiempo qu^ sé dismi^ 
HuyejQí los gastos , el Gbbiemo hai ereido opor^ 
tuno no e:KteiiderlQ i pesaf de §ear adecuado paim 
el síuela de Jáva^ 

Osditimos p^tm&Bkwep ácevca; de los ifcia^lÉivoa 
qtie na han recibid^ gran 4nipuko, 6 quñ se han 
limitado á simples experimentos , como el de la 
cochinilla é la pimienta ^ el daivo > el tabaco » el 
te, la seda», el álgodqn y ottos. BarémiaB sólo al«t 
guna idea de ellos. 

m nopal se introdujo e^i iava en 11830 , y des^ 
de eaténo^s aq eultiva e^ arbusto , ^uie aliicaenrta 



en su seno el insecto productor de la cochinilla. 
Los experimentos en grande escala se han hecho 
en pocas residencias , pero han prohado perfec- 
tamente. Hay esperanza de que las de Sapare y 
Krawang llegarán á producir 40,000 libras de co- 
chinilla próximamente al año. Estas dos residen- 
cias y las de Bautam , Cheribon y Samaran son 
las designadas para este cultivo, que requiere 
mucho cuidado y muchos brazos. 

El clavo no prospera en la isla de Java, á pe- 
sar de los ensayos hechos para aclimatarlo por 
personas inteligentes , y de que se han escogido 
terrenos que tuviesen analogía con los de Am- 
boyna. 

La pimienta se cultiva en dos residencias, 
siendo la provincia de Bautam la que ha produ- 
cido y sigue produciendo más cantidad de esta 
especia. En tiempo de la antigua Compañía se 
atendía más que ahora & esta producción ; hoy 
se ha abandonado casi , para atender á cultivos 
más beneficiosos y que requieren menos cui- 
dadosa 

La planta del tabaco es un verdadero produc- 
to para los cultivadores, ^pues la siembran en 
terrenos que ya han tenido otro^ esquilmo. El 
tabaco de Java , aunque de calidad inferior, es 
buscado en los jnereadois die Europa pasa mez^ 



clas , y su cultivo íio Bé ha desarrollado aún todo 
lo que es posible. Sin embargo, va progresando, 
y las contratas hechas con los nuevos plantado- 
res les aseguran una considerable ganancia, y 
aun tendrían más demandas en los mercados 
europeos si se llevasen á Java semillas de Fili- 
pinas, Cuyo tabaco es incomparablemente me- 
jor. Las residencias en que con más resultado 
se hace este cultivo son las de Rembang, Socra- 
baya. Samaran, Cheribon y TagaF. Hoy pro- 
veen al consumo del archipiélago las de Pren- 
ger, Pafcalongan y Kediri. 

En 1838 se hÍ2o el primer ensayo del cultivó 
del te en el jardin del castillo de Bustenzorg, en 
el que 800 vigorosas plantas dieron ánimo para 
seguir esta plantación , haciéndose otras muchas 
en diferentes parajes de la isla. Los primeros en- 
sayos ño correspondieron á las esperanzas en 
cuanto á la calidad de este artículo, por su sabor 
astringente y poco aroma, lo cual hizo creer que 
la preparación de la hoga y la manipulación final 
no se hacían por el método que en la China. 
Ahora se cultiva el te en trece residencias ; pero 
el establecimiento en que se da la última manoj 
y donde se embala y se le da salida , está en la& 
inmediaciones de Batavia. Eib el día, el te que 
se remite á Holanda , procedente de esta isla» 

19 



ttóte .á& oe^r este cultiva á lo^ imftiQulftre^ 
bajo la giuraiMía, de contratas aquits^tiva». M^ Ja- 
eolí)$da V inspector d^l aultiva del te m Jíava:, bai 
pulxlleado ea S^tavia ujoba; obra sobre el xaetéiO 
d^ cultivar esta planta j de pireparaorla del modo» 
máa oofaveogkiénte. &ita obra ba $ddo r«^bida wit 
^eeptaeion por los (Hjitivadoree. poíqw es froto 
de yarioe aJOLoa de expeirienoia^Si seí io^ea el 
obj^o de llevar al má^ alto punto^ el oiilfeivo del 
te , pueden ooneebiíae girsMidás e^perainaaí dei ri-? 
queza, sobre todo en un tifittnpo ^jft ^Xk^M ia- 
finenoia dé I03 iagleaeat en la CMaa puede 9er 
parecur^oi» de otímbíím poKí4ca$ y piieriíaatílWi. 
que no e$ posible prever, jero que aeaaa ba^n 
de la isla de Java un nuevo laaniaatial de pros- 
peridad m e^l . eotneatqí o : del t^, 
: Ouasidx^ lai Arabia tenía di nMwaopolio eiícln^ 
iro ' del . eafé;, no se. pedia proisrar :(ju<ei llega«ii»^ 
un di^ eiE^ qui^ila ial^u; de Jaiva diese .para eliijerm- 
dvitme de esta cl&regft de 12& ái llOi n2Ülen«3«de lit- 
bjBW anuaimíeíite, 

lit. cm de:giisan00^ de S6d)a:en.la isla dor Ja^a 
datadesde el siglo x^u- Dtó^n im priiwípii^ íeh 
smltack)» satisfactorios ; '' desf^nidóse desi^}^^ 3^ 
-éltimameate.' se íbaí ^roQur^f^ reitfiiawitlft^ alga»' 
taxiik) V poro^ los uresbltadqfs no b^ «oirespei&dád^ 
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á iati eépwscúms. Habiendo salido fallidos algu- 
ttoá ensayos , el Gobierno piensa ábáMonár ^^ 
empresa , jnxgando qué prosperará más en mtt^ 
nos de particulares. 

Hay en Java dos clases dé algodón : él qué 
prodnce él árbol copudo y frondoso dombaxpen^ 
(á^údrum , llamado en inalayo kapok , es ordina- 
rio, y no se emplea én la febricacion de telas. 
El arbusto algodonero , gosipium herbactium , á 
Mpa^ , malayo , es dé pelo suave y ligero ; se 
emplea ^ las artes, y ha sido cultivado por loe 
europeos en Jfetva desdé hace mucho tiempo. Su 
cultivo ha mejorado mucho, y es muy considera* 
ble sti erportacikm. 

Pasaremos en silencio los cultivos qué eratt 
conoéíd.<ís de los javaneses antes de la llegada- de 
los euTíopeos , ó que practican sin la intervención 
dé éstos; "pero haremos menéíoh de la tala de 
bosques reservados y de la economía rural. 

Para poner coto á las tlévastacioues antiguas 
eñ los extensos bosques qué todíavía cubren. gran 
parte de la isla, adoptó el Gobierno medidas 
adecuadas , regularizando las cortas de árboles ó 
desmontes en los 78S bosques qué hoy exisrtén y 
qué Ocupan una extensión considerable de terri- 
torio en 13 áé lis Sü} residenciáis dé Java y Ma- 
dura. Estos bosques están compuestos, ettSttiÉér^ 
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yor parte , de dJaUi ó tech tectona granáis , árbol 
de dura madera , que tiene las cualidades de la 
encina europea , y se emplea en las construccio- 
nes navales y urbanas. De ella se hace anual- 
mente grande exportación. 

El Gobierno ha hecho desde hace algún tiem- 
po ensayos de establecimientos agrícolas bajo la 
forma de institución penitenciaria. Estas gran- 
jas modelos están establecidas en los distritos 
más despoblados de las provincias de Krawang 
y Bessocki. La primera de ellas contaba, en 1841, 
cuarenta y tres penados , y la segunda cincuen- 
ta y cuatro. 

El objeto de estos ensayos ha sido animar al 
trabajo á los holgazanes y vagamundos ^ dando 
al país una población industriosa, terminado el 
tiempo de sus condenas ; pero los resultados no 
han correspondido á las esperanzas , porque casi 
todos han marchado á otras partes apenas han 
sido puestos en libertad. Los confinados cultivan 
en aquellos establecimientos arroz, café , cochi- 
nilla y añil. 

La industria pecuaria tiene en aquel país pro- 
gresivo desarrollo, especialmente desde que se 
ha prohibido la matanza de búfalos , por ser es- 
tos animales de grande utilidad para las labores 
del campo. 



El número de ganados era, en 184Ó y 1842, el 
siguiente : 

Búfalos.. . 1.215^825 

En i 840. . . . { Bueyes. ... i 378 J55 

Caballos. 255,497 

Búfalos. . . . \ 1,324,623 

En i842. . . . {Bueyes 431,357 

Caballos 29i,578 

El aumento que se advierte ha dependido, no 
sólo del número de reses nacidas en el país , sino 
de las que se importaron de otras islas del ar* 
chipiélago. 

En 1840 se propuso al Gobierno la introduc- 
ción de asnos y camellos como bestias de carga, 
y efectivamente , al año siguiente se llevaron al- 
gunos de estos últimos de Tenerife á la residen- 
cia de Samaran. En aquel mismo año de 1841 
habia 8 machos y 29 hembras. El ensayo no ha 
ofrecido buenos resultados , y se ha visto que el 
clima de Java no favorece á los camellos , ni en 
esta isla podrán ser de garande utilidad como me- 
dios de trasporte. En terrenos llanos pueden lle- 
var los machos 560 libras holandesas de peso, y 
400 las hembras; pero siendo muy montañosas 
las tres cuartas partes de la isla , no pudieron su- 
frir el peso ni la fatiga estos animales, y murie- 
ron todos Jlos que habia, La yeguada modelo que 

it. 



«etableei^f en Java ñl barón Van-der-rOapellen 
tampoco ha dado buenos resultados. De 380 bes^ 
tias que habia en ella en 1840, resultó una baja 
de 35 en el censo del año siguiente, pu^ «(51q 
quedaron J6 cftbpiUos padreg, 104 yeguas y 75 
potros. Esta yeguada, cuyo establecimiento tuvo 
por objeto el mejorar la cria caballar del país en 
beneficio de su ejército y su agricultura, deja 
aún mucho que deaear en la organización y en 
la elección de caballos. Dícesé que el territorio 
en que está situada no es el más á propd$ito, que 
la administración es defectuosa , y que oarece de 
fondos. 

Como prueba del aumenta de riqueza que ha 
habido en las islas del arohipiólago de Java 
desde que se introdujo el nuevo sistema de cnl-^ 
tivos , damos á oontinuiieion un estado compa-^ 
rativo de la exportación de productos de tod(^ el 
archipiélago en loi; afioe de 1826 y 1836. 

Bsp0ttMÍoi| d» 18M. 

CaSé, 340,049 pikoto de ISlS libras hotoJesaa. . . . 6.710,945 

.llaccM;(carte;»(jle.pv8z tao$ca(}a)ji5^Ícl. . . ^ . 93^437 

Clavos de especia^ 541 id.' . . 67,738 

Nuez moscada , 2,237 id 261,530 

Pimienta, 4,48a id ^ . . 8t,3d4 
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Telas javanesas $13,0i5 

Algodón en rama 39^225 

Benjuí , 939 pikols. 22,804 

labonde coco, 23 id. 2,797 

Arroz, 5,895 kojan de 3,375 libras 636,<e6 

Estaño, 15,800 pikok 667,540 

Nidos de pájaros. 442,962 

Tabaco javanés, 154,100 libras. 621,364 

Azúcar, 19,795 pikols 312,724 

Arak. . . .' 64,298 

Madera de sándalo y de sapan ó palo tinto 54,864 

Otras madera» de ebanistería. 25,61 1 

Cueros de búfalo, 75,3i4 95,681 

Balate, 1,828 pikols. 66,948 

Añil, 76 id. 44,972 

Aceite 59,274 

. CxpQrt«ciQA «A \99B, 

Café, 489,078 pikols 15.090,362 

Azúcar, 509,514 id 9.083,141 

Arroz, 36,438 kojans 3.389,613 

Estaño, 47,739 pikols 2.718,810 

Corteza de nuez, 991 id 396,268 

Añil , 407,798 libras 1.122,382 

Clavosde especia, 2,185 pikols 153,036 

Nuez moscada , 5,022 id 1.711,600 

Cueros de búfalo, 109,098 217,715 

Arak 115,959 

Diferentes artículos 84,096 

Gengibre, 942 pikols 19,461 

Oro en polvo y labrado 312,775 

Madera de sándalo, 3,321 pikols 118,961 

ídem de sapan ó palo tinte 56,154 

Tabaco^ 19,822 pikols 769,850 
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Maderas de ebanistería 35,588 

Algodón en rama, 237 pikols 28,036 

Cúrcuma 32,803 

Canela 23,788 

Utensilios de cobre 142,035 

Telas, 642,406 

Cobre 29,934 

Drogas 42,585 

Aceite de coco 95,515 

Madreperla , 1 ,304 plkols 38,665 

Pimienta redonda, 7,006 id 125,035 

Pimienta larga, 1,061 píkols 31,475 

Bejucos (roten), 49,968 id 229,706 

Conclias de tortuga carey, 43 id. ...... . 90,954 

Balate , 3,959 id 185,783 

Drogas para tintes 22,646 

Nidos 445,602 

Sa1,2,641kojansy 17yV^pikols. ...... 159,495 
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Coftdro oomparftUvo de la esporlaeion de produetot de Ut itlea 
de leve y SIedare en ío$ «Boe de IMl y 1S43. 



Artfealos. 


En 1841. 


En 1843. 


Arroz. . 


672,212 pikols. 
961,466 id. 
1.031,094 id. 
5,125 id. 
1,171 id. 
7,610 id. 
48,339 id. 
1.827,386 libras. 
362 pikols. 
20,978 libras. 
5 pikols. 
13,245 id. 
1,408 id. 
474,150 libras. 
417 pikols. 


1.108,774 

1.018,102 

929,769 

2,133 

486 

2,027 

45,705 

1.890,429 

1,441 

63,111 

» 

23,083 

365,975 

710,850 

155 


Café 


Azúcar. 


• 

Nuez moscada 

Corteza de id 

Clavos de espeiiia. . . . 
Estallo.' i . . . 


Añil 


Canela. ........ 


Cochinilla 

Seda cruda 

Pimienta 

Te de Java 

Tabaco 


Goma elástica. ..... 



Por el cuadro de importación y exportación 
de los años 1835 y 1842, que damos á continua* 
cion, se manifiesta el aumento progresivo que 
ha habido en pocos años en el comercio y nave* 
gacion , ramos tan importantes de prosperidad* 



tu — 



ImporlAoioBM en Suwtí y Madura en 1835. 

El valor de las importaciones en dicho año, 
sin cbitiao l^>Wba$ ppi^ eúeuia del <x(^l)ieráo, 
es el siguiente : 



En mercancías. . 
En dinero. . 

Totola 



• • • 



/• • • • 



. * • 



2:341,389 
17.865,805 



. Eátas importaciones pi*ocedi6ron de los pafeei 
y en la forma siguiente ; 



4ÜJJLJL 



!«a 



n i Hj I, 



9«qi 



taaram 



Procedencias. 



De Holanda 

Inglaterra . 

Francia 

Hamburgo . 

Suecia 

América 

Cabo de Buena Espe- 
ranza 

\ Tfita de Francia 

[ iQdia ingesa 

Siam. 

Cofctíiftchfna 

Oiiniif Mam* 4 ... .4 

Bfanüa. « . • ., 

Japón. .' 

Nueva Holanda 

India archipielágica. . . 



MeieaBefas. 



4.059,661 

3.255,603 

39é,754 

74,181 

1^,566 

212,074 

11,501 

1,196 

,470^35 

71,820 

lú,467 

883, I4& 

77,944 

1.221,368 

2,729 

5.556,478 



15.554,416 



Dinero. 



TotaL 



» 

5,865 

160,650 

19,«79 

» 

1.613,964 

» 
2,550 

D 
» 

I 

4,641 

2MW)1 
245,833 
» 

18,830 
220,777 



4.059,661 

3.261,468 

557,404 

94,060 

18,566 

1 .856,03S 

11,501 

3,746 

170,985 

71,820 

(5,108 

^03,34Q 

323|774 

1.221,368 

19,559 

5.777,255 



2.311,389 



17.865,805 



Todda «stas iijiportacioaff^jf Jfwffw J^echas por 
2,082 tonyes , compoaiewJo m& rcs^gajwaiitQs ;mi 
total da 95,752 toneladas^, entre ellos 1873 bu- 
ques holandeses con 68,103 toneladas, todo en 
la forma siguiente : 



- /'ÍL 



. 



V _ . xj . 



•-• '• ^ I í. .**> 



i 1 



«>' . , 



PA^^LLQNeS. 



II .1 i f !. « «■» I l^dl W t i l l »■ « M l ^ ilU <rf<* * l j ¿<l | J 



IfÚMBEa;0E¡ 



Baques. 



Toneladas. 

I 



•- «r* 



Holandeses^ procedentes de Europa. . . . 
Id., del archipiélago índico 

Total eabáttáériBí holandesa. . . 

Inglés • • . 

Francés. .....* 

Sueco 

Portugués ^^ ^ . ♦ • , ♦ • 

Americano 

Oldemburgues 

Siamés 

Chino 

Diferentes pabellones asiáticos 



135 
i, 738 



37,533 



66 

i6 

1 

• 80 
i 

il 

4 

39 



2,082 



1 



68,i03 

12,231 V2 

2,502 Vi 

190 

1,327 . . 
10,589 ^ 

62 Vi 
628 
190 
504 



, 



96,752 



Al número de florines á que ascendieron las im- 
portaciones en el presente año, hay que añadir 
las que fueron hechas por cuenta del Gobier- 



— m - 

no, y siendo aquel de. 17.865,605 

y el importe de éstas de %9S1,02& 

tenemos un total de florines de. . 20.852,830 



Eiporla«iiN» át Smwtí y Madaní en 1835. 

• - • • ^ 

El valor en florines de las exportaciones veri- 
ficadas en el expresado año , sin contar las que 
fueron hechas por cuenta del Gobierno, fué el 
siguiente : 

£n mercancías 32. i 58,030 « 

En metálico 336,437 



32.494,467 



Los artículos exportados fueron dirigidos á los 
países y en la forma siguiente : 



-Mr- 



/l Holanda . 

Inglaterra. 

Francia. 

Saecia.. ......... 

Hwbüi'go. ....... 

América 

Cabo de Buéná Eape- 

, r^u^a. . 

Bremen. ....... i 

Bengala, Goromandel y 

Malabar 

Siam 

Isla de Francia 

China y Macao 

Cochinchína. ^ 

Manila.. . 

Japón 

Nueva Holanda.. . . . . 

Ardiipíélago índico. * . . 

■• 'iguai« " • • • • « • . 



Mercancías. 



22.331 »6d9 

352,498 

576,243 

90,052 

48,583 

659,724 

8,418 
172,942 

34,486 

n,610 

1 3,088 

2.531,043 

3,392 

17,432 

214,582 

52,621 

5.039,707 



32.4^030 



sam 



Metálico. 



te 



6,530 
» 
o 
» 

» 
5,865 

» 

)) 

2,299 
21 
» 
19,760 
» 

» 

301 ,962 



^ 



Total. 



22.338,169 
352,498' 
676,243 
90,052; 

48,583 
665,589 

8,418 
172,dl2 

36,785 

11,631 

I3,0p8;. 

2.550,803' 

3,392. 

17,432J 

2l4,582í 

52,621; 

5.341,669. 



336,4^7 



32.494,467 



Todas las exportaciones fueron hechas por 
2.700 buques , componiendo sus cargamentos un 
total de 126,061 toneladas, entre ellos ,2,445 bu- 
ques holandeses con 90>414 toneladas, eb la for- 
ma siguiente : - ; i 



19 
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I 



» 

PABELLONES. 

Holandeses para stis puertdsf otros extran* 

jeíos p . . 

Id. con destino á h India ardbípielágica. . 

Takd en bandera holandesa, . . .^ 

Inglés, . . • 

Francés 

Sueco 

Hamburgués 

Portugués 

Americano 

Oldemburgues ^ 

Siamés 

Chino 

Otros de Asia 



I 



lili H I hli 



MliiHih' 



ÍHí l íllii lili 



NÜMHRO DE 
Boques. ' tonelachis. I 

li l i i i i t '« M i m ii n ii' 



i66 



2,449 

n 

i 

'2 

n 

1 

fO 

4 

42 



a,7j(H) 



44,7«!»i/j 
4iS;0etfVs 



>^pr^— ^ 



90,414 

f3,3S9 
?,063 

438 

2,297 

1 5,624 

80 

488 

200 



»»M^ 



itmm 






Al número de florines á que ascen- 
dieron las ^:^pt)rtaeion8i^ ven ^el 
expresado afla , hay que afiadir 
las qué fti^4)n hechas Ae cuenta . 
del Gobierno, y «ienda aquel da. i193.404,4Q7 
y el importe de éstas de íj6^,494 

tenemos un total de florines. . . 34.114,961 
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fmpofftaeloii en Java j Madura en 1842. 



En mercancías. . 
Ett riiétáJic<y. . 



Florines. 



Total í»M^,aO^ 



: Befa» impo?t ae^^^6& procedÍ6i?0B 4^ los^ paUíea 
3f en la forma siguiente : 






- M c rC>BCt»9. 



I 



De Holanda 

Inglaterra 

Francia. «....,.* 

Bélgica 

Noruega 

Sujscía. 

Dinamarca , . . 

Hamfom-go 

Genova. . . . ' 

Madera 

Amériea 

Cabo ^e Bluei)a Espe- 
ranza 

Arabía 

Cochtiíchina 

Bengala 

Isla de Francia* 4 . . « .. 

Chíi^ y Ma<1ao. 

Siatp 

Manila , 

Japón ' 

Nu<^a HblaHdtf 

India arcbij^ielá^^ic^L • . 

IguaL 



Itemtf^. 



lf.29(J,25(r 

3.955,890 

628,3?3 

31,777 

45 

318,024 

8,405 

108,823 

4,406 

7,670 

429,349 

23,723 

48,495 

22,77-4 

468,062 

6,789 

757,270 

400,938 

497,7^4 

751,265 

26,66^7 

6.569,793 



25.429^948 



494,734 

56>?S7 
» 
o 

» 
6,000 
98,700 

» 
495,507 

27,775 

» 

3,825 
24,600 
242 
u 
» 



274,068 



888^285 



T^tel. 



44.490,984 

3.955^,559 

684,650 

34,777 

45 

348,024 

6,405 

144,823 

403,466 

7,670 

324,856- 

23,723 

46,270 

22,774 

47 1 ,887 

28,389 

757,482 

400,938. 

4.97,754 

754,265 

Í6f,267 

6.843,864 



26.018^03 



Todas e^ta^ impoj-tíicioneg fueron heqhas por 

1,415 buques, componiendo sus cargamentos un 

'total de 127.073 '/.toneladas, entre eUos. 1.225 

buques holandeses con 104,696 7t toneladas, en 

la forma siguiente^: 



nmmfi 



«■*«*•■ 



é^ 



PABELLONES. 



Holandés, procedente de Eurppa.. . . 
Id., id. de la India archipielágtca. . . . 

Total en bandera holandesa, . 

Inglés. , 

France» , . . 

Dinamarqués. . , . . ¿ . 

Sueoo : 

Noruego.' • . . . 

Hamburgués 

Belga 

tRuso 

Español 

Portugués . 

Americano . . 

Chino 

Siamés. ', , 

Cochinchínes « . . . . 

; Difereates paMlooes asiáUcos 



NÚMERO Bt; 



Boques. 



208 



1,223 

70 
8 
3 
9 
1 
4 
2 
2 
4 
7 

14 
6 
3 
i 

59 

«,445 



Toneladas. 



62,431 i/j 
42,265 



404,696 Ví^ 

i 

44,846 
4,469 V% 
370 

4,402 V« 
445 

393 

459 Va 

548 V) 

425 
4,270 
2,iB40 

483 

400 

300 
4,045 

127,073 i/j 
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Al número de florines á que aseen- 
dieron lai importaciones en jel ex- 
presado año , hay que aña4ir las 
(Jüé fuerdií üechas por cuerita del 
Gobierno, y siendo aquel de. . 
y el importe de éstas de. . • 

tenemos un total de florines . . 



•• / • 



26.081. 203» 
11.326.334' 



37.407,537! 



CzpoMaeioiies de Java y Madura en 1843. 



El valor en florines de las exportaciones veri- 
ficadas en el expresado año , sin contar las que 
jfueron heclias por cuenta del Gobierno , fué el' 
íiguiente: . 

En mercancías. ;....... 58.147,427 

En metálico 5^25,039 

Total. 58.672,466 



Los artículos exportados fueron dirigidos á los" 
países y en la forma que sigue : ' 



19. 



•-ass — 



DireeeioD. 



ÍIÉ I I 'l 



A Holanda. • 4 « . 

Inf^aterra 

Francia 

Bélgica 

Dinamarca 

Suecia 

Prusía 

Hambargo. « . . . 

Portugal 

América 

Cabo de Buena Esperanza. 
GénoVa. . . . . . 

Golfo pérsico . . « . 

Arabía 

India continental.. . . 
China y Blacao. . . . 

Gochínehína 

Siam . 

Manila.. . , . . . 

Japón 

India archipielágíea. . . . 

Igual. . . • 



Mercancías. 



ía*^ 



<»i » t h. 



41.494,732 
i ;338,446 
1.018,779 

i7a,7n 

ii2,080 

467,398 

43.550 

313,714 

910 

&55,*^44 

25,345 

4,050 

3t,479 

44,840 

250 

1.157,597 

58,370 

50,848 

5,445 

359,425 

10.885^448 



58.147,4;í7 



Metálico. 



22,782 

» 
» 

1,339 
» 

^,000 
» 

1,015 
» 

500 
150,077 
» 

50 
» 
15,000 
330,276 



$25^039 



T6U1. 

i < , I xiH.t ,ll «-J-. 



41.217,514 

1.338,446 

í.018,779 

170,717 

112,080 

468,737 

43,550 

317,774 

910 

856,959 

25,345 

4,0Í0 

38^479 

44^840 

750 

1.307,674 

58,370 

50,898 

5,445 

374,425 

11.216,724 



58.672,466 



Todas estas exportaciones fueron hechas por 
1,515 buques , componiendo sus cargamentos un 
total de 128,005 7* toneladas, entre ellos, 1,325 
buques holandeses, con 105,224 */* toneladas, en 
la forma siguiente : 



-ly- 



taim^tmm^ 



> ^ k . 



_4 L 



llíll lili 



PABELLONES. 



Holandés^ con destino á sus puntos y los 

extranjeros 

Holandeses ala India archipíelágíca.. . . 

Total en bandera holandoa. . . 

Inglés. . . 

Francés ^ . . . . 

Sueoo; 

I Dinamarqués 

Ruso 

Belga ' . ' 

Noruego ^ . • 

Hamburgués. . . • » . .... . 

Español. .4 ' . . • 

I Portugués. . . 

Americano . 

Cochinchines 

Sianués* . . « . 

Otros de Asia. 



itaÉMitata 



NUMERO DB 



Bnqiief. 



175 
i,i50 



i, 325 

75 
10 
ií 

5 
3 
1 
I 

5 

•. 1 

8 

14 

« 

« 

8 
46 



4,515 



Toneladas. 



53,897 
51,327 5/4 



105,224 y4 

11,452 
1,597 

1,904 Vi 

6.911/1 

697 Vi 

141 

145 

577 

125 
M71 
2,516 

300 

330 

933 



I 



128,005 Va 



Al número de florines á que ascen- 
dieron las exportaciones en el ci- 
tado año hay que agregar el va- 
lor de las que fueron ieclias por 
cuenta del GroWenjó, y siendo 

aquel dé 

yelimpoíteáeéstasdó.; • .. .\ 

tenemos on total de Úorines de • 



58.383,493 
2.030,85'y 



i^*«>f^ 



1 1^ 



60.414,350 



En esta suma no están incluidas las exporta- 
ciones de los efectos que quedaron en d^epósito 
en los tres puntos siguientes : 

Floriaes. 

En Batavia por valor de 1.739,904 

En Madura . 45,454 

Socrabaya. .......... 302,558 

Total. .....*. á.087,916 

: Para completar este cuadro nos resta extractar 
algunos datos de una relación presentada á los; 
Estados generales en Holanda por el ministro de 
las Colonias de aquella nación, relativos á la im- 
portación y exportación , y á los negocios ren- 
tísticos de las posesiones que nos ocupan , en los 
años de 1843 y 1844. 

El presupuesto de ingresos para este último 
año en la India holandesa fué de 81.784,671 flo- 
rines , contando para realizarlo con las partidas 
siguientes: 14.771,018 florines de contribución 
sobre arriendos rústicos ; 1 1 .235,313 por la contri- 
bución territorial y sus réditos ; 6.799,428 por otros 
varios impuestos; 44.525,522, subsidio de co- 
mercio y cultivos, incluyendo el de la venta en 
Holanda de efectos coloniales, que están calcula- 
dos, pqf termino medio, en3^.974,7Tfp'ñm y 

nnalmente ,-^.640,491* por las' vento aeSu- 

ui:! .<''v' . OÍ) t\)í\hon 1)1» íolot íuj zoíholi 




'* 
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Lo cfue raímente se recaiicló fué, en florines 49.494,603 

La diferencia entre k) recaudado^^y* lo pagado en metá.^ 
líco, que debia subsanarse con la ?enla de merean- 

. das, ascendió á.. . . . '. . . . ... . 13776,829 

El valor de los géneros enviados á la nietr(H>oH era de. 16. ai 3,239 í 

ti , II 1 - - . L ■ r - 

mal 81.784,671 

El presupuesto de gsstos fué él siguiente t 

i4. Admíf^istracíon colonial 75.494,285 

J9. Pago á cuenta de las tercias 1.701,264 

C. Diferencia que se calculó resultaría en 31 de Diciem- 
bre de 1843 en el capital administrativo, fijado en 
12.500,000 florines, al respecto de V*; en plata y Vs 
encobí^ ........;. 4.589,122. 

T9ial presupuesto. . . . 81.784,671 

Lo que realmente se pagó fué lo que sigue: 

Por administración 59.806^536 

Pordiforencia en el capital administrativo 4.569,122 

Por cuenta del pago de los tercios. . ...... 575,774 

Total de gastos efectivos. 64.951,432 

Reoaudacion «fectiva. 49.194,603 

£1 déficit én numerario, que debia cubrirse 
con él productQ de ía venta de mercan- 
cías ; quedaÍMi , por consiguiente, eri. . . 1 5.756,829 

■ mtt¥témmmmmmmmmm ' 

Ingreso* presupuestos en Europa. .. .. ... . . 32.980,427 

Gastos Ídem. 16.813,239 

ñetnanmite: 16.167,188 



Deduciendo el dÜSeit en la< ladiii qwi «m plata es d» 
7.02(2.637, y en: cobre de 8.774 ,Q90, qm reducido i 
plata.es de 7.786,825 44*319,464 

Tenemos que el' isemanelnto poesupuesto en las eokwias 
del archipitlHgo sóndanos para 1 844 se calculaba en. . i .847,724 

Sin embargo , según rectificaciones ulteriores, 
se calcula el sobrante en? 2.123,429 florines. 

El aumento progresivo de las rentas ha eleva* 
dt) el presupuesto de ingresos á términogr, qiMi en 
el año de 1850 el remanente 6 sobrante llegó^ á 
la cifra de 5.864,320 florines. 

Ahora daremos algumos porme^oreis sobre ^1 
comercio de Java y Madura en 1843 y 1844, se-- 
guidos de un estado eom^rativo de las expor- 
taciones particulares en los citados años. 



Imporiaeionefl. 

Florines. 



•T*\ 



El valor de las importaciones en mercancías y en metá- 
lico yerificadas en Í844 ascendió á 36.479,663 

El de las de 1843 fué de ' ^2f. 370,98T 

Essou» en 1844* * - "I ü 108,676 

Dé éiBtas importaciones se hicieron por particulafes en 

1844 .^ . . . . 25.342,343 

Porid. eni843 22.551,388 

Exceso en 1 844. . . . 2.790,955 

Per ^elGobíernoen 1844 11.437,320 

Id. en 1843. . - 9i8l»,»ft» 

ExeeeoeniSU. . . . 4.3Ó,7lf 

ToT*L WI3IL 4.108,676 
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BZPOBTACIOIIB8. 

JB^tadoitímipairíittioo dejat verificadat por paríhu¡aris finl<^ años 

de 1843 y im. 



ARTtCDUS. 



Cochinilla. . 
<]ueros. . . 
Añil, libras. 
Gafé,pikols. 
Pitnienta. . 
Cañas de roten^ 
«Arroz. .. . 
Azúcar.. . 
TaiMico Kod. 
£6ta^o PJk. 
I{ilosytelas. 
Especiería.. 
Balate. . . 

Nidos 

ArycMl^s varios. 
Dinero en oro j 
piflta.. . 



Totales. 



BXNRTADOl 



finíais. 



i 



17,8H2 
4í52,310^ 
436,Í3$ 

l-7,5«6 

73íB25 . 

.108,774 

314.925 

4,739 

27^80 



» 
» 



Biim4. 



6,fi?i 

31,773 

199,931 

2M,025 

9¿741 

73,152 

683,088 

281,053 

5,525 

5^88 






EDlSiS. 



EnlSU. 



328,429 

61)629 

304,573 

408,405 

3.393,r80 

3d2,408 

514,745 

6.998,257 

4.094,025 

1.824.514 

1^79,800: 

2.136,753 

402,481 

67,^^72 

1.272 .W8 

3.582,675 

833;599 



26.714,413 



05,349: 
>a44í,202 
599,793 
4:708.W0 
13^,856 
.585,260^ 
4.781^616 
3.934,742^ 
2.099,517' 
299/100 
836,936 
105,330 
279,590 
1.830,571 
5.691,563 

4.068;29!& 



27.617,506 



rDe manera que las exportaciones de 1844 so- 
brepujan á las de 1843 por valor :de 903,0934o' 



TmB3. 
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Las exportaciones de productos, mercancías y 
numerario, verificadas por cuenta del Gobierno, 
no comprendidas en el estado que antecede , as- 
cienden en ^ valor á lo que sigue: 



MaHBÉMfeS^ 



PriüM 

MeccBDCías y nume- 
rario. . . • . 



mssstm 



1843. 



32.378,423 
i. 366,036 



ss 



1844. 



42.468,135 
i. 878,067 



Exceso de ,|aa expo^íones por cueota de los [mr- 
Uciilares * . . 

Exceso de las exportéoioneg entre ¡os añoe 1844 
V\S43 * 



Esceso. 



i 0. i 80,71 3 
522,031 



903,003 



11,614,837 



En 1843 llegaron las exportaciones a florines 
60.347,872, y las importaciones pasaron de 
32.370,987 ; huUo, por consiguiente, un excesode 
exportación de cerca de 28.000,000 de florines. 
En 1844 fueron las exportaciones de 71.963.708 
y las importacicpies no pasaron de 36.479,66á, 
resultando también un exceso én las primeras 
de 35.000,000 de florines. ' ; 

Las exportaciones hechas por cuenta de par- 
ticulares ascendieron en 1843 á 26.714,413 flo- 
rines, y las importaciones á 22.821,861, exce- 
diendo, por tanto, las primeras en una suma 
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de ^ J8d2,552 ;' 'pero eeta üe^propároíén disimnu^yó 
<en 1644í Mbiendd «idoí A valor de lo exporta*^ 
do 27.^17,50^ , él de lo importado, «5;34a¿348; y 
la difeTéneía, 2.275, 163. floííüesi i . i ; ! 

- De lols ddiTOS présehtaídos se deduce q.ue la; íbh- 
dustria agrícola, él comercio y la • navegación; 
han tenido un désarMlo creciente y deéeonoeicfio 
antes de la introducción, en 1830, del nuevo bís-í- 
teina de cuitivop i Desde.esta época memiorable dolo 
la isla de Java produce má9!expQrtableB<}ue¡éíntás 
to^o el archipiélagov No « es posible calcúlate él 
in^Jremefíto que los cultivos pueden tomiár de.dia 
en dia, con los dei^ontes que se hacen incesan- 
temente, porqtie los terrenos vírgenes son aún 
inn^nsos en ésta isla. Sé elitha le da todas las 
ventagás deilos trópicos y de las zonas templadas, 
y esto, y s^ inagotable feracidad, son garanta 
de progresiva» riqueza. La agrióultura nocbreoe- 
rá n^nca de Uraios en aquel pais, porgue el a¿^/ 
eoncede iiñ Itig^^r distinguido en la sobiedad al 
cülti Viador , y porque las clases «privilegiadas*, 
sin excluir los príncipes, nosdlo se hacen un mé- 
rito dé proteger él- cultivo, sino que frecuente- 
mente trabajan la tierra con sus propias manos. 
La Holanda entre tanto coge el fruto» dé esta 
rica industria s que es la verdadera fuente de sti 
cotáercio , propon eionq un gran desarrollo á la 



nayegaeiODé influye poderosamenid en el bien^ 
esHar de todas lo» clasee labwiosas. El' comercio 
de Cabotaje en el archipiélago , im^rtante ramo 
de prosperidad pública., ha adquirida tMabien 
uflii gtamÜB ensanche ásÉáe 1839^« eomo lo< prlie- 
ban suficientemente los estados de movimieiito 
éki entraíift y salida de efectos de unos puntos i 
etros. 

Este cMbea de cosas es, por otra parte; garantía 
de un bienestar progresivo para Java que insen^ 
siblemente marcha hacia una civilizaeion á que 
nunca llegd bajo sus antiguos; soberanos. Los 
javameses, antes tan negligreoies, van despertan* 
do de su apatía , dedicándose millares de eUos al 
trabaje, convencidíos de que ea la base de su 
prosperidad» bajo wúl gobierna dulce, justo y 
ptoteotor. Vencidos y desarmados» pero no so- 
metidos á un poder üt&súo^^ se han adherido i 
los holandeses „ mis bien por la influencia del 
kien trato qiie reciben » did la equidiad y justicia 
con qjm san regidos , que por el terror que les 
inspire: la nueva dominación. 

La Holanda recoge horf el buen insultado de 
sus acertadas medidas respecta de sus colonias. 
I>esde Java, capital deeLLasr, organiza <^nvenien- 
temente y extiende su poder sobre Las demaa 
islas donde tremola su pabellón. La grande y 



hennosa iSumatra experimenta los saludabléa 
efectos del sistema seguido en aquella, ia Céle- 
bes partidpa de las tnismas y^ntajas, 7 la cul'» 
tura de lá población indígena se auananta á ma-*- 
dida que se extiende sobre ella la influencia en-* 
ropea« 

Si la Holanda continúa por la acertada línea 
trazada» verá aumentar su comercio de dia en 
dia , extenderse su navegación y crecer sus uti- 
lidades liasta el punto que sus dominios oceám** 
eos pueden sostener á la metr<5poli en una crisis 
rentística. El estado en que la Holanda ha pues** 
to sus colonias la permitirá en lo sucesivo no 
nece^tár de esclavos para sus labores , puesto que 
en Java más de seis millonics de hombres libros 
trabajan para ei Gobiarpo , que ha tenido la ha«- 
bilidadde poner en práctica el único raediode 
cortar de raíz el tráfico de esclavos, á que otras 
naciones marítimas más poderosas no han logran- 
do poner fin. 

La isla die Java y los restantes dominios ho- 
landeses de aquellos archipiélagos disfrutan, des-^ 
de 1830» de una paz profunda y de una tran- 
quilidad que no parece que pueda s» alterada. 
Unos cuantos europeos, esparcidos en los princi- 
pales estabkmmientos como agentes civiles del 
Gobierno; un reducido egército europeq, quedes 



el cuádrb del ejército indígena •, dos ó tres fiságan 
tas , aigüneá vapores de diferentes dinlefasioties.) 
y cierto númeío» de boques de Velé costeros , soa 
los únicos, pero suficientes, medios dé fuerza 
para mantener el orden y ase'gurátpá las avitom-í- 
dades en el ejercicio de sus funciones, en medio, 
de nana ^blacion insular de más de 301000,000 
de habitantes. . ■: 

Estos medios, aunque débiles en la aparien-^ 
cia, se consideran bastante miéntías íio Hegiie á 
alterarse la paz y las buenas relácionesí de Ho- 
landa con alguna dé las naciones niaritimas de 
Europa. . • 

Ademas, la posición insular dé los 'establecí^ 
mientes holandeses en el centró del grabde- 
Océano los protege contra una insurrección en' 
masa y contra las invasiones extrañas , á qué es-' 
tan más expuestos los establecimientos icoAtinen- 
tales. La última guerra contra Dhipo-Negoso, 
mostró el fruto que el Gobierno puede sacar, de 
las tropas de naturales, guiadas poí? buenos jefes 
europeos* En él caso de una agresión ifaarítifaia,; 
que s<51o puede venir de una potencia de* priAief 
orden, ño es fácil hoy tampoco lograr: una ^d®-^ 
pación del pais. Desde la nueva organización dada 
á Ih administración , sostenida por los iaedios de 
defensa que presentan ahora llw& ísilas, y por lia 
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resi3tea<^ií^=qiie p^ede^l oponer las cijidades . coa 
sus fuertes y sus guardias urbanías , un enemigo,. 
p9ip fomuds^t^IiB que J5fea. y ,pop H^?t& .fuerzas, naya- 
tes qw Ueve á, aquellos mares:, no. piuede contaa^ 
segui'aia conquista dp aquellaa islas. . 

Por.lp.diemas, escasa indjuidaWe que la pobía- 
cion javanesa permanecerá sumisa y fiel á la Ho- 
landa mientras su gobierno siga dentro de los 
límites que ha establecido en armonía con el adat 
6 constitución del país, t^ara conservar este esta- 
do debe abstííiujerse cui4ado5ain^nte de introdu- 
cir el complicado y odioso sistema de hacienda 
por adiftiaistraoioni, ponserviaadq intf^cto .el de 
las insititueione^ rurales, y asegurando ^1 pueblo 
la lil^^rtad de ^uitivo^ que él ha; adoptado <. Nad^ 
SfffiaiwíiipeiroioiosQ cppao una mecida que contrar 
riera tifbiertaiaente su^ trioKllciones. y. qua aspir^ára 
á una intenapeÉitívA rflforpjja de sus iijstitucione^ 
sociales <í: religia?f|§ ; ellps ,piisíiios irán . ipodifi- 
oándolís ppop. á; po^ pqr . el* pojitacta . diairip cojo, 
la civiUzacioix euri^pea* JI4i^ .de dp^.sy^los de un 
poder. laodeffidQ , pfote^íliQriy persuasivo, y pocas 
tecí^ hpstü ;é ifib^lmto , }^ he0iio qpe la ipol^lat 
eíon soadaaesa nq eche dOiménos . 1^^ ajuto^idad dei 
fiH]S'aptig.UiO$:dpmiaadorefi[i bajo ^os 4|ue. s^ suce*: 
dian »in;ÍQt9fruiH^ s^ugrientaa g^ew'y re- 
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cesión , ya por celos y rivalidades de. los prínci- 
pes y de la nobleza 

De la elección dé los hombres destinadas á go- 
bernar aquellas extensas y floreoienies posesiones 
depende en adelante en gran manera su bienes- 
tar , el aumento de su propiedad y su conserva- 
ción. 



vn. 

Islas dependieMes del" grupo geográlco d¡é lam. 

El mismo archipiélago de las islas de la Sonda 
está compuesto de diferentes grupos* qué, toman 
sus nombres de las principales inmediatas» Indu- 
dablemente muchas de aqueUas islas toniianm 
parte de una exteü^ tierra, que debió en otro 
tiempo cutoir la superficie de aquellcMS mares; 
pero no todas , pues algunas difieren en m fbr- 
macion geológica. Pertenecen ¿1 grupb de Java 
y dependen del gobierno holandés las siguientes: 

Madura, que es la. principa) de ellas , separa-^ 
da de Javapor el estíe<áia dé su» nombre , en el 
cual se cueüta un hacinamiento de 80 islotes en^ 
un espacio de cuatro'grados de longitud Já pesar 
de que el óanal no tiene más* que' milla y inedia 
de anchura. La foráiádion di^ iüQh^ isla^s^ és cül-^ 
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oárea y con algunos terrenos bajos cubiertos de 
bosques; está inculta en su mayor parte y es 
bastante ári<jia, no obstante su proximidad á la 
fértil Java. Tiene 79 millas por su parte más laív 
ga > y 31 por la más corta , conteniendo una po- 
blación de 800,000 almas, y se divide en tres 
provincias regidas por príncipes indígenias, bajo 
la dependencia del gobierno holandés » y son el 
saltan de Baugkalan y el de Sumanago, y el Pa^ 
nembahan de Pamakasan. 

La principal producción de esta isla es la co^ 
nocida con el nombre de nidos de pájaros á^ 
que se recoge inmensa cantidad , objeto de un 
lucrativo comercio con la China , donde ion uno 
dé ios< más estipiados alimentos. Produce arroz 
aunque no en cantidad suficiente para abastecer 
su población, algodón, tabiMX), pimienta, cafó 
y otaros frutos. Los ganados aunque de pocos me-^ 
drostson abundantes. En Madura se coge la mayor 
cantidad de sal de aquellos archipiélagos. 

La historia de Madura d3tá intimamente liga-^ 
da á la de Java, por haberla poseído los soberao 
nos javaneses , : y por haber participado de' la suer- 
te de ésta cuando ladufminwon losquropeos^ que 
siempre han tenido en los madureses sus taás 
fiáhcerói aliados y «us mejores tropas indígenas. 

Las demás islas dd grupQ de^MwJnralsto'poco 
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importantes , aunque varias de ellsls están habi- 
tadas. . 

Bali, (5 la pequeña Java, estáá la punta^aríen-- 
tal de esta isla,, de la cual la separa un canal» por 
donde vuelven á Europa con seguridad los bu- 
ques durante la estación lluviosa, en que es pe- 
ligrosa la navegación por el estriecho de la Son-: 
da; tiene esta isla 105 millas oüadrodító dp su- 
perficie y 800,000 habitantes. Sus terrenos, son 
volcánicos y de aluvión, y én estos últinioé . os- 
tenta una vegetación vigorosia. Hay en éllqi ribs, 
aguas témales , y algunos lagos en su interior, 
y está orazáda por una alta cordillera de mQa>T 
tañas. La principal produoeion de la^ isla es e£ 
arroz, que sobra para poder exportarse» Poí tó 
demás el país es poco condMMoiy sus oaturales 
son más vigorosos que los :dé Java : pro£«3din aún 
la religión de Budha y observan itodas síi» práxj-;^ 
tieas; Está dividida en* ochó distaritos, goberna- 
dos por príncape» feudatarios de la Holanda; áuín- 
que conservando libertad dé accidn ^en» su^ ádnii- 
nistracion intiarior. Lioa ipif atas baHneses ,* bomó 
los de otras islas deaqnellad arqhipiélagosrqer** 
citan sus. depredacioneíj en lob . eao^es y enilaá 
costas. '.. .•: • ^^ - ' ---.^ ■• :! • •-/ 

Finalmente, la i^la ie Zomboe fotmai el límite 
orieotal del grupo gepgráfi<Jb de Java , y eStá 
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separada de Bali por el canal de Lomboc. Los 
balineses se apoderaron de ella hace más de un 
siglo , llamándola Salemparan , mientras que sus 
naturales la dan el nombre de Sasak , y profesan 
el mahometismo , teniendo también distinto dia- 
lecto que aquellos. En las costas de ambas islas 
se habla el malayo. Tiene esta isla 103 leguas 
cuadradas de superficie , y asciei>de su población 
á solas 20,000 almas, ejerciendo en ella la auto- 
ridad dos príncipes tributarios. Su fertilidad es 
grande , pero difícil el comercio, por lo escarpado 
de sus costas, que sólo pueden abordarse en bar- 
cos pequeños del país, llamados j{?r¿iAo^. Sólo la 
rada de Ampanan es practicable para buques 
mayores, pero tiene poco fondo y está cubierta 
de arrecifes de coral. Los habitantes de esta isla 
parecen más civilizados que los de las demás. 
Cultivan con gran fruto la agricultura y algu- 
nas artes, teniendo fama en aquellas regiones 
las armas de fuego que construyen, y sobre todo, 
sus bien templados kris 6 puñales serpenteados. 
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ISLA DE SUMATRA. 



I. • 

ItescripcioA gMgiiüca. 6 hitütkti. 

Sumatra as la más extensa de las islas del aiv 
chlpí^go de la Sonda, y ana de las mayores 
del globo. Tien^ de superficie 186»800 millas, 
es decir, 93^036 más que Java.» Se cuentaji por 
su parte mái3 larga 1,004 leguas iocbgledas» y su 
mayor anchura eade 142^. Se halla situada á SE. 
del continfínte de, la ludia, entre los 5"" 55' ds 
latitud S. y los 5' 45- de latitud N. , exiendiÓBdose 
en longitud oriental diel meridiano de Madrid 
desde los 99* hasta los llOv 

Dicen algunos geógrafos que la poblaeion de 
Sumsttra ascieaide á 7 .000,000 de habitantes, bien 
que la parte sometida á lod holandeses no paáa de 
la mitad. 

Bata islist , por mí posición bajo la línea y hacia 
ambos. tir<^picos , ostenta la poderosa y^^^etacion 



ecuatorial, desarrollada por la abundancia de sus 
aguas, dándose en ella todas las producciones de 
los demás puntos de la tierra que se hallan bajo 

su latitiiA.*|Táy íbft^iifeSUinltfiletr^bli^Ss |que ja- 
mas han visto planta humana; pero tal es su 
estado primitivo y tantos los terrenos desperdi- 
ciados en la isla , que para cultivarse se necesita- 
rla una población cinco veces mayor que la que 
existe. 

La formación geológica da. Sumatra es de gra- 
nitos , sienitas y pórfidos en estado de trasforma- 
cion , rocas oaflcáreas y tráquiticas » ásiv como 
montañas basálticas, prodiméo ele amiiguios vol-^ 
canes. Cinco dé éstos hay en actividíád eú la islai 
La^s Uuvias ecuatoriales y el coñftinüo batiridel 
grande Océano ^^ las éo»tak, haü fomnado tfimn 
bien «infinitos ierrénos áé aluvión y* sedimento; 
i|lue< 4>stentan uña rica- vegetación. Hay (en BoU 
matra diferentes^ alases áe minerales , entre éUoli 
bl oroV que arrastran las córnentes precipitarás dt 
las montañas. i . : . . . • 

También se encuentran infinitas éspeoies^de 
(animales útiles ó fierofe; algunos de ellos desc©-^ 
nocidos en la vecina Jat a, tales como el eléfan^ 
te, el tapir y otros. » 

' Existen en esta isla muchos rios y algunos »la- 
gos; el más considerable ' es el llamis^do Daáis^^ 
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Suigkara , que tiene 20 leguas de largo , 16 de 
ancho y 80 brazas de fondo. • 

La isla encierra parajes sanos y otros que no 
lo son. La desecación de las lagunas, causada 
por el calor, engendra gran número de enferme^ 
dades peligrosas; 

La isla de Sumatra está 'habitada por pueblos 
de muy diverso origen. La desemejanza que tie- 
nen entre sí las diferentes razas allí domiciliadas 
es más notable que en Java. La civilización está 
infinitamente más adelantada que en la isla de 
Borneo, doiidé los aborígenes {dajaks) son, al pa* 
recer, de matiz común , y viven en el embrute- 
cimiento peculiar de las poblaciones primitivas 
de las innumerables islas del grande' Océano 
Austral; El estado adelantado de Sumatra es de- 
bido á los dogmas del mahometismo, que penetró 
en la isla hace algunos siglos , y á los muchos 
establecimientos europeos que se fundaron en los 
litorales. 

Muchos nombres ha tenido esta isla , dados por 
los navegantes qué la han visitado desdé los más 
remotos tiempos, llamándola Fonsoer, Indales^ 
Ándales, Al-Ratni, Sumoltra, Saníantra, Sama- 
tra , y por finí Sumatra. Lo cierto és que los abo- 
rígéníes , ' formanido muchos pueblos diferentes 
ehtré sí, nb han tenido nombre común con que 

2t 



designarla, ni conocían otros que k» respectivtti 
de cada provincia ó territorio. 

El año de 1506» cuando el vértigo de los via- 
jes apasional)a á algunas naciones de Europa» 
descubrieron nuevamente á Sumatra los portu-* 
gueses bajo la conducta de Alvaro de Taleso, y 
en 1599 fué asesinado en ella el navegsunte ho- 
landés Houtman. En 1600 se apoderó la Compa^ 
nía holandesa de las Indias Orientales de algu-^ 
nos puntos de la isla sometidos á los portugueses, 
fijando el centro de su naciente dominación en 
Poetoe y Tjingko. En 1666 se establiecid la Comr* 
pafiia en Padang, y tres afios más tarde extended 
su territorio por un tratado concluido con ú sul^ 
tan de Atahen. Desde entonas» haata nuesltros 
días se ha ido ensanehaoido la domitiacion ho^ 
landesa , ya por conquistas , ya por tratadcKs con 
los parincipes indígenas , ya por cesión^ hechas 
por la Inglaterra , según veremos más adelante, 
hasta el punto de pertenecer hoy la isla, casi por 
completo , á la Holanda , si no en soberanía , en 
inflaeojcia» seSlaladamente sobre los^ terri/torios 
civilizados. 

El destino de esta gran porción del archát^iélaf- 
go de la Sonda ctependid en un tiesnpa más 6 
menos dit^ectamente del de la isla dé Java. Por 
Wméüos es seguro que diuarante el dománio de 
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los Últimos Qüanarc^ de Modjopahit, que también 
poseiw una buena parte de Borneo , el reino de 
Palembaag, en la parte sudeste de Sumatra, ha- 
tóa sido conquistado por aquellos ; lo que debid 
rerífica^se en 1452 , bajo el reinado de Angko- 
Widjojo, último soberano de la raza indostánica 
de Modjopahit. Comenzó á reinar en Palembang 
su hijo Harijo-Daniar, bajo el que se introdujo 
en este país el islamismo por el árabe Rachenat, 
apóstol de la fe musulmana en aquellos archi - 
piélagos. Los lampongs , pueblos situados en la 
eosta del estrecho de la Sonda, obedecían á los 
principes de Padjajaran , üibutarios de los sulta- 
nes de Bautam. 

Mucho pudiera decirse de la historia antigua 
de la isla de Sumatra, pero todo sobre débiles 
fundamentos , á saber , la tradición^ siempre adul- 
terada de generación en generación , y mal in- 
terpretada por exkanjeros poco conocedores de 
la lengua de un país nuevo. Generalmente él 
erigen de los pueblos suele basarse sobre fábulas, 
j la verd^td queda oscurecida á tan larga distMi- 
cia. El mismo misterioso velo cubre los primeros 
fastos de Sumatra » y sólo por conjeturas proba* 
Mes se supone que los aborígenes de Menangka- 
bo, territorio situado Ga las partes más montuo- 
sas del interior, fqer<m la matriz^ de la población 
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indígena actual , raza pura malaya, que aun oott^ 
serva su tipo en las provincias centrales y altas 
de la isla, y que habiendo hecho conquistas en 
las demás islas del archipiélago, domina hoy en 
las costas , habiendo empujado á su vez al inte- 
rior á sus primitivos habitantes de las islas que 
invadieron, ? 

Presúmese igualmente que el reino de Atahen, 
sito al norte de Sumatra, estuvo poblado de co^ 
lonias indostánicas , llegadas de la península de 
Malaca, y que andando el tiempo, se fueron ex- 
tendiendo por otros puntos de la isla. La verdad 
es, que la mezcla de diversos pueblos . malayos, 
indostánicos , árabes y chinos ha oscurecido casi 
el tipo distintivo de la, raza aborígena, y lo úni- 
co que puede apoyar lo dicho sobre los habitan- 
tes deMenangkabo, ó comarcas elevadas, es cierta 
semejanza que se cree encontrar entre ellos y 
los isleños de la Australia , de lo cual pudiera 
deducirse que hay un origen comuT:i y remoto 
entre todos los naturales . primitivos de aquellos 
extensos archipiélagos. También se ha pretendi- 
do que Ips habitantes de la^ parte meridional de 
Sumatra tienen el mismo origen que los javaneses; 
pero como hemos dicho , éstos no influyeron en 
aquella isla sino por las armas , cuando ya decjU-» 
n^ba la dinasitía indostánica , qoe fundó en Java 



\m njoaumentos cuyas graadég^ruina»^ ato^tiguaA 
s^Uífenecidoípodier- . . . 

; En»Suitiatira sia enoüeíntraix vBstigiosl d«: bajo^ 
relie ves y ♦Qstetups, que loa qeotariiOÉi jayancK^esi del 
budhisTOO llevariaa^ allá Qoino ol^jetos de adúra^ 
oioB , ' eta tiempo de la conquista.' Para concluir; 
dirém&s que hoy és opinión/ muy admitida quet 
la raza unaláy a , tan esparcida en algunas rorgioy 
nes del Asia y de la Oceanía , tu,v(y su; cuna.eií; Ist 
isla de Suifiatra. i 

Ya hemos «dlpho que se fijaron los «holandeses 
en ésta: isla el año de 1600, Bntóñces el reino d^ 
Balembang y los. lampongs estaban somQtídps 
al igultan de Bautam^ soberano de aquella partQ 
de la isla de Jayarsepacada de-la de..^niatrík 
par el estrecho déla Soadia^ En. 1^20 ya;se ha- 
blan establecido loa holdaides6s enesta pa^te d^ 
la. costa, y tenían en !Palem.biuag el ceuteq? de 
sus factorías. • ' ..•.*•••' ^'.; .-. i ' -•. :! •• 

: lios ateheneses habían extendido j SU influeisbeia 
y: ensanchado, su territorio; par la costa occiden- 
tal. Bñ IQíll estaba¿n posesionados^ de loi^dis^ri-r 
tos de SingbeU iTikoe, Ffiamain , ;Padang y .de 
otros muchos 4^^jWf^tf (lugwes). Bt^ J64? alcana 
zaba sru domin^ioi^Th^tit Itidrappei^ta. I|a Corn- 
pañía:hQl2«ide3aíeBt IS&d ^vM.un agente á Afr; 
chea , dpA^tí r^iíSbaba. !3ntQnce*> <>pft-¡9iftí tq -^pléi^f 
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dor una mujer. El agente regresó á Batavia 
en 1662, acompañado de algunos diputedos de los 
principales kampong del litoral , oen los que la 
Compañía concluyó un tratado para po^ier á loe 
habitantes de la costa sudoeste de Sumatra bajó 
la protección de aquella sociedad mercantil, que 
se reservó el exclusivo comercio en la citada cos- 
ta. A petición de los indígenas, resolvió la Com- 
pañia, en 1664, apoderarse á viva fuerza de Iñdra* 
poera de Salida y de otros Kampong, expulsando 
a los de Atchen , á quienes quitó , dos afios más 
tkrde , la ciudad de Padang^ Continuaron las hoa^ 
tilidades por algún tiempo entre los holandeses y 
los atcheneses , hasta que se vieron estos obliga* 
dos á abandonar sus conquistas. 

La Compañía se aprovechó de estos sucesos 
para extender su dominio en aquellas costas , y 
abandonando su antigua factoría de Poe]l-Tjingko, 
estableció ia capital de todas ellas en Padang, 
Centro hoy del gobierno holandés en Sumatra. 

Lo primero en que pensó la Compañía^ viendo 
extendido su poder en aquellos parajes, fké en 
conservarlo. El país que acababa de conquistar 
habia sido anteriormente tomado por los de At« 
chen á los sultanes de Menangkabo , y los holan- 
deses , para captarse la voluntad de los malayos» 
hicieron un tratado con ellos, por el cual cenfi- 



n&eon ú ejercicio d« la autoridad sobre d litora] 
al sultán dé Mman^ébo, á condición de i|ü6 re* 
conociese Ice derechos adquiridos por la Compa«* 
fila sobre estos distritos , y que el ioetvankoe , 6 
]i^esidente holandés en Padang, obtuviese el titulo 
de peLñffAma ó gobernador. 

El haberse mezclado, poco los holandeses con 
los isleños, retirados al interior, y el no haber to- 
mado parte en sus querellas , les ha libertado de 
luchas tan porfiadas y desastrosas como en Java. 
Su objeto en Sumatra , puramente comercial , se 
ha reducido á la posesión de las costas , y sus 
ínayores peligros procedieron de la Compafiia in- 
glesa, poseedora de la costa Sudoeste. En 1811 
fiíeron asesinados los empleados y la guarnición 
holandesa del fuerte de Palembang. Este atenta- 
do, cometido por las gentes del sultán de Palem- 
bang, produjo una guerra sangrienta, en que el 
Sultán perdió su libertad y sus estados, aunque 
se disculpd con las excitaciones , 6 más bien las 
órdenes, que dice recibió de sir Stanford Rafles, 
gobernador entonces de las posesiones inglesas 
de la isla. La lucha duró hasta 1821, en que 
se terminó por el general Kock , dictando al reh- 
cido Sultán las condiciones que le plugo, y éste 
aceptó. 

La rivalidad entre ingleses y holandeses no 



]M>dia menos de daAar á sus intereses res^piiyoií 
en sus colomas de Sumatra, 7 ser feciuido. origen 
de coAtesUcioiies entre los dos gobiernos, Puso 
fin á este estado de irritaciion d conyenio entre 
la Inglaterra y la Holandisl en 1824, p6r el cual 
ésta renunció á la posesión de Malaca, en la costa 
de las Indias, en cambio; del territorio de- aquella 
en : la isla de Sumatra. ^ 

En 1635 volvió á turbarse la paz en la isla. 
Tres AdwJ/w (peregrinos), vuelto? de la Meca, 
produjeron con sus predicaciones y su espíritu de 
proselitismo una colisi^ji en los estados de Mer 
nangkaboi, cuyos jefes imploraron el auxilio de 
la autoii^dad holandesa. Viendo el igobiernq c^*- 
lonial enajenadas las posesioníes dp; Padang por. 
aquellos fanáticos, selanzd á lagsuenra, sostenía 
da por algún tiempo con éxito; yário; hasta que 
después de algunos com^bates sangrientos^ cour 
cluyó por la destrucción de losiinsu^ gentei^« Esta 
guerra: arruinó enteirame^te el ya menguado por* 
der político de los sultanes, de MenangkabOr 

Desde entonces acá , donde los holandeses, no 
tienen un poder absoluto en la ipla, pjercen. una 
saludable. influencia. Florecen allí la agricultura 
y el comercio , está crus^ada pw. buenos caminos 
y estratégicamente ocupada por puestos milita-^ 
res , para evitafr las insurrecciones ; y spbr^ todo 



las guerras religiosas que puedaní promover los 
páris , secta fanática 4 que perteitecian los pe- 
regrinos que origiriaron la^ guerra pasada. 

Hoy los estados centrales de la isla son peque- 
ñas repúblicas, moderadas por el influjo neerlan- 
dés, que tiene en cada cantón sus residentes. El 
gobierno europeo de la isla no se mezcla en sus 
negocios interiores , lirnitando sft influjo á con- 
servar en paz á aquellos pueblos , evitando sus 
colisiones , y á procurar su mejor estar posible. 

La parte de la isla completamente sometida 
cemprende toda la costa occidental , d^de el rió 
Singkel, frontera del estado de Atchen, hasta el 
estrecho de la Sonda ; las costas de Palembang, 
Djambi é Iridrágiri , y algunos puntos aislados' en 
la costa oriental. . 

Este territorii) está dividido administrativa- 
mente, primero en gobierno de la costa occiden* 
tal, donde se halla Padang, residencia de la au- 
toridad superior de la isla. El radio administra** 
tivo de Padang se dividid en cuatro distritos, con 
sus respectivos residentes. Segundo, el país de 
los lampoBg, cuya capital es Tarabangi ; tiene 
un jefe civil y militar, y se snbdivide en víanos 
distritos. Tercero , la residencia de Palembang, 
coa una capital del mismo nombre* En la cuarta 
subdivisión del gobierno de la costa occidental 



— Me- 
se hallan los distritos que fueron posesiones ia^ 
glesas de Bengkahodoe ó Benkoolen, como ks 
llaman sus ai^tiguos dominadores. 
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ftazas» uGos y eostujoriim* 

Aunque en la isla de Java haya alguna dife- 
rencia de razas entre los habitantes , sus oostum- 
bred son más uniformes que las de los de Suma-^ 
tra , ya porque 6n éstas se hallan más caracteri- 
^ftdas y son más numerosas las diferencias, 6 
porque los vigorosos gobiernos de Java impri- 
mieron á la isla un sello de mayor uniformidad. 
Así es que en la de Sumatra hay disparidad no- 
table entre la religión y las costumbres de dis-» 
tritos que se to6an entre si y que es nacida de su 
diverso origen. 

£1 carácter de los habitantes malayos de Su-» 
matra es por lo general tranquilo y flemático, 
aunque zeloso y tenaz; spn hombres peligrosa*^ 
mente fanátmos , de poca buena fe ; son humil^ 
des y hasta serviles con sus superiores, pero 
tratan á sus inferiores con una dursm irritante. 

Los chinos, que no abunda^ tanto como en 



— Í8f — 

Jaya y Bomea,. ojbawvain «b Sumatra las co%imsit* 
bres qué én tbdas partes. A femt ^el desdan eoú 
que son tratados y del alejamieata en que se les 
tiene, no deja su industria y su codicia de piío- 
porcionairles bienestar nmterial, mofnopolizan^ 
do el com^cio al menudeo y el ejercicio de las 
artes. 

Hay en Sitmatra alguiíos árabes, que comerciaii 
en las eo^as y ejercen alonas indhíistrias. Como 
compatriotas de Mahoma, son respetados y aten-* 
didos por los sultanes malayos , y en algunas 
ocasiones han abusado de la especie de temor re^^ 
ligioso que se les tiene, hasta haber sido ne«^ 
eesario prohibirles la entrada en el interior del 
país. 

De inteligencia más Umitáda el malayo del 
interior de Sumatra que el de Jaira , no acierta & 
forniar una idea exacta de los deberes sociales^ y 
poír es^ Twoií BSpéssm reccmoicd más autoridad 
que la de su jefe inmediato, ni distingue las dí-< 
feí^entés («liegorías del orden administrativo. Es 
anómalo enlare ellos hasta el sistema de hereneias, 
en el cual es de notar el que los d^ecbos de pri^ 
mogenittira pertenecen á lois descendientes di^ 
rectos de la hermana mayor. La poligaalnia no 
^tá en USO' sino en las capitaies ; en lo3= disMtoá 
del JtaíteriLor cada hombre no tiene uás que una 
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majer, á eioepcion de algunos jefes, qué tienen 
dos*. Las mujeres siempre son adquiridas por 
compra, cuyo precio, djoedjoer, varía dei^e 400 
á6^00rs. Es tan sagrado el preeio convenido 
para la adquisición de esposa, que si el marido no 
lo ha satisfecho por cualquier circunstancia, 6 há 
dejado parte por satisfacer, lo hacen los hijos i 
los' padres de su madre 6 á sus herederos. Como 
en cambio del djoedjoer, llevan las mujeres al 
matrimonio un dote , que generalmente consiste 
en esclavos y joyas. * 

En medio de todos los pueblos de la isla existe 
una fracción numerosa de musulmanes, llamados 
íOúMbitdS» que forman secta separada y queá 
la voz de sus padris 6 sacerdotes tendrian alar- 
mada la isla, si no se les hubiese d^arm^do 
por la fuerza. Pretenden observar en toda su ri- 
gidez los preceptos del Coran, viniéndole ser 
irnos puritanos del islamismo. El temor que in- 
funden á los malayos les da entre ellos cierta 
forzada influencia. Los isleños llaman á estos 
sectariosúr^^^j^oéii^í^, ú homibres blancos, por el 
color del traje -que visten. El objeto de sus ges- 
tiones propagandistas «en Sumatra fué depurar 
entré, los musulmanes la religión del Profeta y 
limpiáódola de las losánchas qu& la imprímian la 
promiscuidad de algunas práotkms de Üa idola*^ 



tría antigua^ que aun no ha abandonado la masa 
de la población malaya. Cuando áje vieron futer- 
.i;es desearon la dominación absoluta , y como 
hemos visto en la resafia histdríca, pusiei^on en 
conflagración al país con una guerra obstinada> 
Por lo demás, la población malaya del inte- 
rior á pesar de su temor á los puritanos, observa 
una religión mezclada del budhisíno y mahome- 
tismo. 

Los aran^^batakh y los orang^hoeboc, pobla- 
dores primitivoe de la isla, son los habitantes de 
las montañas del interior: sus costumbres son 
salvajes, y miserable su vida, aunque no dejan 
de tener alguna idea del orden social. Son idóla- 
tras, como los batakh propiamente dichos, que 
ocupan las> comarcas situadas entre las montañas 
y las poblaciones del litoral , aunque éstos están 
más avanzados en civilización, puesto que viven 
len sociedad y tienenisuib jefes, d r^^'oA^, cuya au- 
toridad respetan , asi como la de; los ancianos, qUe 
con aquellos forman una especie de tribunal. Tier 
na también este pueblo una como escritura d^ ex^ 
trañds gerogliñcos» que graban con cuchiÚos en 
la corteza de los árboles y en Canutos sueItos.de 
bambú. No nos detendremos á describir sus bar- 
bar as costumbres í pero al ménóa diirémOs que 

aunque no pasan por antropófagos, comen ¿ruda 

n 



y pAlpiiMUie'íñ, eaürne dedos Teos. qne sUfiren lá 
pena de Mtieftey y de^quienefiptodftíktifioltlAéioá 
tiene dereebe á adquirir un t^ozo^ que devbra aü 
pun^ko'. GeneraMehie son eondienadot á la^ pena 
eapi^l les'delinciientee de asesfi^ato, incesto y 
ra^to. 'El' ^újé de estos^ habita^tesj setbisalvajeb 
es senoillo; -ytegal su aumento, 'm txmtfon^^B 
vege<iales cBJiá eiclufeü^áménte;^ Sa icekne^cia de 
exportaeion es de alcanfor, benjuí, sangre dfe 
di^agq, oro^ eQ:^pQlvov márñl y itoaderas 4^1eioiias; 
*y el ^ de • lin^ovtáGioiL constate- en iíélasgp*eserás 
para su -visstido, pescado sdoo , ihSenro y cobre, y 
algilna* 2 pólvora: y fusiles viejos, qxLe^ tonf^aalde 
odntfabandb.'*' ■ •'-•i-»- í •! ■ •!» ,...'.':'*«: 

' Los loíabitailteB indigetiaíi del antiguo. reinoi de 
Pal^Dibang éon- dulces y paeiñeoa^ y están ador^ 
nados de virtdideB caá! patriamalesL Al^ün^ te^ 
ees turban áU'pqz ks níuiláyás eorrante&y kus irii- 
-bss bárbaras de las láejitafias ; pék^o^aft punto s^ft 
deludidos ipoo'-lob eruropeoih' Aman miie&e lá 
t^ticiad,! y^ oin; como, los javones^Si mÜy 'adietes 
á sus leyes tradicionaies; 4^e< Uaáiaii: C^udanf. 

Los átebenese0 sé distinguen de les diúnal^ 
pueblos de Sumatra ; t^nto^ por su luayer (jolturá 
ooiño por su'físitov La poblaeiob salvaje yiemil- 
salvaje déla isla esí dé eseasa estatura, miéntrab 
que la del reino de Atedien es de^bu^fn e<mtiiien^ 



ié y(ielwpH?tói pippoirQÍQ»?e!. p^^es^ poeijliO crwL 
fieTO^w»gatÍYp.y(fftlfí9é.$e entrega coa pagion,4: 
la piratería , y tiene , en fin , todos los di^foctoB . 
rfi^jaiáíoa de^ Im orwas» jaateyí^. . V^^a ,siwtpTe. ap - 
madofií'M -mis ó' pi2$9l v fie wft tom^h^ ^. iaft^^ y . 
del sii3)l0 <$ hlm^ink^^ ^ iii^dicfav.á ^gi^i^^iairte^; 
indíiatiriak^i peiw,{lei34e3w}^í^ficítt)[tw^^ - 

PfOlijoty ^€»o d«a|iepWprQpííi^Í1ia í?ería enu-: 
merají todas Iw tri^MS ó fajoiUae q,^!» p\iQl|laj^; 
esta ei^tenna igla, y d»sc?ij>iri9íis,y«piadiaa costuiür-. 
bnís, Bf^te 1q dioho ftqw-. y JQ.que yft expusiíoi.QS 
al ocupamos de la.Í9l& di9 4^v^, pam:(;ojaocer.ia 
heterogeitóidad dd iiu8^.etówe]jto3.:de.pQblíiciop, 
QOEtt^ida iodoilo má^i po^ibleiea los lín^itea 4e lo ( 
justo par la inüuémj^ ^aluid^le ifi^talU qjeroe: 
la adiaia¿9rit?fi(eioii i^Io^ialde una cult^ n^ioa: 
eíuropea. ' -í- .:\ . ?. 



• » 
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Ya bemoa diplK) qu^ . }a«i : píodu^io^^í , ^^fiWWr 
mismo que en ésta, ixay^.í/of i^^^^qiyaiiX^m) 



de los indígenas en punto á eiviliEaoion , como 
por la eiseasez de población^ y por otras causas que 
diremos. 

La posición topográfica de Sumatra también 
es más favorable para el comercio, por su proxi-^ 
midad á las costas de Malaca y al gran contineíi-' 
te de la India, por el mayor número de sais ba- 
hías y la mayor seguridad de sus radas. Pocos 
países marítimos poseen , relativamente á su ex- 
tensión » tan gran número de rios , muohc» de 
ellos navegables basta para fragatas, que pueden 
subir por ellos muchas leguas. 

En tiempo de la primitiva Compañía de co- 
mercio el tráfico en los magníficos puertos de ésta 
isla era casi nulo, y entre los ingresos que él y 
los cultivos producían, y los gastos de su conser- 
vación , había una diferencia ruinosa. Más tarde 
sólo el establecimiento de Padang dejaba algu- 
nos beneficios. En 1822, produjo este distri- 
to 375,180 fiorines y costó 366,982; pero este 
pequeño sobrante era nada para cubrir las pér- 
didas de los demás puntos ; pérdidas que luego 
aumentaron, yá por las largas y costosas guer- 
ras , ya por lo mucho que se gastó en organizar 
/aquellas vastas-pOíSesiones ; lo cual ha hecho creer 
á algunos que no podría sostenerse la dominación 
europea en aquella isla. 



Sin embargo, por medio de una discreta ad- 
ministracion y de medidas enérgicas y concilia- 
doras , no sólo se ha logrado restablecer la paz, 
sino que renazca el orden y la confianza entre* 
los habitantes. Muchos estados independientes: 
se han sometido á las nuevas leyes , han desapa- 
recido los abusos de los empleados de la antigua í 
Compañía, y menguado la autoridad del sul-i 
tan de Palembang y de otros jefes indígenas. Eli 
comercio, la navegación y la industria ofrecen: 
un porvenir casi seguro , encontrando cada dia 
menos oposición por parte de los naturales el 
sistema de cultivos. 

Las cuentas de 1845 presentan un resultado 
(Jue jamas se habia obtenido desde la ocupación' 
de la isla, puesto que los ingresos ascendieron á 
¿.400,202 florines, y á igual suma los gastos. 
• El estado comparativo que presentamos á con-' 
tinuacion, de los productos y los gastos en la isla 
ie Suriíatra, correspondientes á los años 1843 y' 
1845 , darán una idea de los progresos de la ad-. 
ministracion en ella. 
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Rtif^as v^ris\s. . . . , 

Cohtxjbucíoa te^itorjal. , . . . . 

Diferentes derechos.. . ...... 

Comercio ^ ventase . . . . . . -. ; 

QDntribqcien eKU]a(»^Í]iaría. t . « . 

Totales. ........ 
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1843. 
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401>438 16 
210,308 56 
719,565 04 
497,1^ 45 
60,380 5» . 
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1845. 
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382,^6 

.218,§83 

f.^10,853 
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Co^pti^. 



Justieít;. ...;.'.. i . i ,, J 
G^Wefflpj policía. . . ^., ,.^ . .r 
Cultos, industria , ciencias y artes. 

Obras públicas ....'. 

ffdcienda y comtitio. ...;... 

JPeosiotie». ...'....,....*. 

Guerrai.,. ..,......, ... 

Marina. 



1943. 



1845.: 



Totales, 



19,822 50,yj 
495,444 74 Va 
407,:45So88 vC 

1.969,357 60 
¿21,414 82 Va 



3.48^,689 95 



32,?§8 
47,ti83 
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1.145.782 



2.490,202 



Un extracto del movimiento comercial en 
1844 nos dará á conocer el resultado de las tran- 
sacciones^principales habidas entre Java y Ma- 
dura y la costa sudoeste de Sumatra. 



■ • ■ " . • : . ■ . . : . : • f - 
EzporteoioB de los puerlot de la eofte oeeidenl^l de Sumetra. 

á lot de Jeve y Mednre. 

■ "... I ' ,♦ • » 

En mercancíag. ... .1.945,338 florines.' 

Ennietálíco. ..... ÍÓ2;,50e » 

• ' ' ' 2.047,Í44 ' ■■• • • 
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Importaeion en le óoitei oeoideniel He ÉKimeire , prodedeaiéi de 

lleve jliadv** 

Sn mencándas i 1.8^>4^3 Qoriaésf» 
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Iduy , poco .pudiera afládwse á |ps dfit9s gpie, 
pípseutamps, qu^ áimq;^e. escasos, daíi ,4 (^0A9rt 
cor 1^1 adelaato prpgr^s^Lyo.^i^^ la Uol^á^ J^A^ü-, 
^a eji la extensa i^la d^. ^uflaatj^^ ^ue pu^de d^^ 
cirge ijj^L^ no domiaa sino jt^sde el año de Jl840..f 
La paz, muy dü^cil l^oy de íi^bfir, pof pl in^ni- 
tq fraqcipq9a»iepj;q (Jj^ Ijas tribus indígenas y pon 
su fa,ltar de ujaion, ^ d^\Spr pl.plemento de. pros- 
peridad, de. aquel país fertilíswo. JEtl..]C'euAÍr .en. 
un pei3tísamieií.jtp comuA de s^dministracion jtojdos. 
aquellos gri;ipos ,i^rá s^ duda- la más eru>j.9sa ta- ^ 
rea del po^er europeo ; perp tarea, qi^ ya Í\^ op-- 
ijaejaiza^. n,ofl[i^r^i?i<k) j^es¡ ^e c^^e^.j disjtri- . 
t(^ qij^e cpmíiniquen con las auto^iflfi^P^iSi^^ 

4mh m?' ^i^]^^^' ^hm^w ^:¿sK?mm.; 



que faltaba á la administración federal de aque- 
llos naturales. 

Con todo, pasarán muchos años antes que la 
isla de Sumatra llegue al grado de prosperidad 
en que se encuentra la de Java ; en primer lu- 
gar por la escasez de población respectivamente 
á su extensión, puesto que ésta, en 2,313 millas 
geográficas de superficie, cuenta 9.000,000 de 
habitantes , pudiendo sostener holgadamente 
10.000,000 ; y Sumatra, que tiene 8.025 millas 
cuadradas, es decir, tres y media veces más que 
Java, no cuenta más que con 5.000,000 de al- 
mas, de las cuales apenas hay 3.500,000 habi- 
tantes en la extensión de 6,500 inillas , en que 
ejerce la Holanda su poder y su influencia. Fal- 
tan, por consiguiente, en Sumatra brazos para 
beneficiar la admirable fertilidad de su suelo. En 
segundo lugar, la población de Java está repar- 
tida proporcionalmente á la fecundidad de las 
diferentes paites de la isla , y en Sumatra suce- 
de lo contrario, pues hay parajes de una vegeta- 
ción pasmosa enteramente desiertos, mientras 
otros, pobres , y sobre todo las montañas , cuen- 
tan una población que se sostiene miserable- 
mente. Por últitno, el carácter y las costumbres 
de los javaneses, les hace susceptibles de recibir 
la civíli:2acion extraña, y los progresos de la 



agrionltttra han hallado en ellos fádl aócéso,: 
porque la ejercían en tiempo de su independen- 
cia ; pero loe diferentes tipos que fonnan la po^ 
blacioa de Sumatra, semisalvájes unos, bárba- 
ros los más < y todos independientes por carácter 
y G^tumbre, ni se sujetan ¿ácümente á extrae 
ñas leyes, ni son dados á kt agricultura, que 
miran sólo como medio de satisfacer sus reduci- 
ám necesidades del moimento. Asi , pues , sólo 
una administración tan justa como enérgica, y 
tan entendida como perseverante, podrá hacer 
de aquella extensísima isla un asiento de bien* 
estar y una inagotable fuente de riqueza. 

Diferentes veces hemos indicado que la vege-^ 
tacion en «Sumatra es vigorosa y variada ; y al 
hacer la descripción topográfica de la isla . diji- 
mos algunas de sus producciones. Como de éstas 
y de sus explotaciones minerales y del comercio 
consiguiente han de sacarse un día productos 
inmensos , parece conveniente señalar las clases 
de metales ique más abundan en la isla , y los ve- 
getales cuyo cultivo puede facerse en mayor 
emaku. 

Encuéntrahse en esta región buenos mármo- 
les , granito gris ♦ petróleo, nappal, oro, cobre, 
hierro, azufre ^ lignito, estaño. Se calcula que 
los malayos de Padang venden anualmente de 



U á 12;Q00 onzas; deor&'reoogjido án laé ^inme*»' 
diaoi0ne^ ; * pudiendo asegüiafae* qae en 1 tod^ : lai 
islai no pasa de 8§,00Q el que m Vende'; porque, 
no hay estaiMec^ una ¡formal* explotación; Bl 
azufre', ei ^rséfaiod y «I alumbre* at>undan mu*- 
oho en algunais'loealidadQS^ y el > aceró: de^Me-^. 
naqigkabo'dicéfn quices mojdr qnie eLeuropdo. 

En cuanto al estaño, explotándose yacon toda' 
regularidq.d y jtóend» objeto de un Ooinercioicon^ 
sidearable, no podemos dispiensarnoi^ dei jiresen-r 
tar algunos : datos aceroa de su » beíoidflcio ' y su 
expofftacion en la isla de Bangika , 'C6rrespbu4ien4 
te al grupo 4^" Sumatra ,; dé la que la separaün^ 
estredio bra^o de maF« » : :<»: 

: Una caBualidad revoló la existencia ^ de estaiES 
minas en 1710^ y jé, en 1740 proveían 800,000 
libras. Las más altas montafias de la isla jsdn dfe 
granito; las demás son de unaiuáíteiria'ferrugiv 
nosa a^ojizpi , y en estes se enduentm el estaHb en 
depósitos de-aluvioii, pocas veces á ;más de<^ 
pies dé profundidad. €amo hasta qhorá no sé< 
han visitado m¿s ^ue una^ 400 mülas^^ cuadradas 
de superficie, se ha limitado la explotación' de» 
las : miiDtas á la - pavte norbeste áe da isla *; piéro 
hay indicios i^eh^mented de ^e el . es^iaño ha: de 
abipidár én>toda ella, y á)un si¿ los! pedidor díei 
este metal aumentasen Q¥.trax>rdiiikria^mjektt6> la 
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Jahi de Blitoeii dama ^ihnto éboM iá, db Bitilgka. 
Jü^estiíGio d^.aqBtoUáa t^^^iaesí e$ áé\eúm8upv^ 
reza y en nada inferior al d« la la^teera. 

Cuando se descubre una mina , se busca el cria- 

* .1/ 

dero en su jirofundidad , se descombra la . tierra 
y se deja al iijre libre ,. y en disposicioa .áe que 
pueda i^ej lavado el mineral en la Bíiil^ma Inina ; 
operación muiy fátíü poí el gran núiiieto dé arro- 
yos que riegan i^l. país. Las fundiciones i^q. hacen 
de noche; caüaiusa es de 6,000 librad 4 y sis pro- 
ductos se transforman en barrotes de á 50 libras. 
ILás mánaa estáu bsgidil&ivigíljaiicia de inspecto- 
res: «é'uro^eoSi.' . . . ;,j .. •. M. . . 

A óoatüauáoion dasoos nni^estado de la iKicpdi^ 
tadion.antaal del estallo desde 1838 á 1640^ y del 
pir^dueto total de la» nkitias desde 1840 hftsta 
185S,.eii pikok dea 125 librfts hélaadetos« 

' ' ttiotá; ' 



' Afios* 



PikDl^. 



183S./ . . .24,117, 

mi.': ;•• . . i i %M44' 



• 1 : i 



iíiói. 



mi'..'. . :.; '. i . •á7;54V' 

1839. . 34,894 

4840.. .. . : . . . 'as,*!* 






i^^odóetét ée Tet éáoé ^ue ie etp^éma. 



1840 «G¿í^ 

..194(1)...' .)•••• • . 62,^5^. 

' Í842... ....... 40,467 

' Í8f3.. . . V .*. : . '45íWS 



1847.:. . . , . . 

lo4o« ft • . • . • • 



. 74>4St 

. 69,841 

1849.. 78,063 

4850.\ ;.;..> . t«,8(ÍT 



:l«44 ....;.. 70,289 1S?1.. f. , .,._ ,.., 80,3^7, 

1845.. .'. 68,484 18bSl.. ....... 85,66S 

184fe'. . . . . . . ; 72/292 | Í8W. . . . .... ;• »|tto: 
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£1 ptodücto oedio de las minafi en éada áSo 
^stá. calculado en 83,583 pikols^ repíartídoa dd I4 
maneita si^ieoie : 



• I 



Muntok. 2,800 

Djeboes. ....... 8,800 

BiiiIgCM. . , . . 17,900 

.SoengUM. ...... ?0,Q00 . 

Pankalpinang. 10,000 ^ "^^^^^ 

Soengiselan. ...... 8,000 

Roba ; . . . 4,t)83 

foeboclaii. ....... 12/)i0 



Eatre los ^^egetales útiles que crecen en Su- 
matra , y cuyo cultivo puede ser muy ben^cio- 
so, se encuentra la. ^mienta, el alcanfor, el 
benjuí , la canela oomun, el roten, el algodón, 
seda, que proviene del bambaoo: maderas; éba- 
no, sándalo, ¿loe y otras preciosaíS ; ca£é y iodos 
los que se cultiyan en la isla de Java . siendo ya 
en el día objetos de 0xpeculacion mercantil el 
azúcar, el añil , el tabaco, los nidos de pájaros, 
el arroz y los dientes de elefante , animal .que 
vive en ^sta isla; sin^. embargo,, es desconocido 
en Java, como. el tapir y otros. ^ 

La falta de datos exacios nos impide entrar 
en más pormenorjes acerca de \o$ cultivos en 
esta extensa isla , qué sólo necesita , para ser la 
reina de aquellos mares, un gran aumento 4e 
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poblaeioñ^^en regidav idéiitiádittdb siís iiiteré^ 
ses eon los de la metrópoli , &e que depende gran 
parte de su territorio; De lo qfiíe'Subintainenjbe 
hemos expuesto, se deduce q^ue Sumatra ofrece 
un íEinbho campo á lais in vestígaóiónesi de los^^ na- 
tnralistas y un 'portentoso foco de riquezas á la 
especulación , por la variedad y abundanéia^ xíasi 
increíbles de las producciones de los tres reinos 
de la naturaleza. Los estudios hechos hasta el 
dia sólo han dado á conocer una pequeña parte 
de la'cosia oecídantal; tíi^davia reatar per explorar 
el interior, así como las costas orientales , el país 
de losilampongs y las regiones del Merte.; pero 
es de esperar que él Gobierno holandés , soUcito 
puf sus intereses » no tardará etü 'eegula]rii!;ar un 
cúmpletb sistema: de descubrimientos y. tíonsif- 
guiéntes aplioacionea en tan bello paíd^ ífi las 
diferentes a.'utoridadeR de <^e ha diepetJbdi^Q de^- 
dé' pdlicipibs de^ este siglo hubiesen : te^id^ «(tti^s 
exactosí .coáooimie»!^» ^ del i estatúo , moral . ly . fisifco 
deeflbois^tiéblos^ dé la doH^ltitücion de: síiis aterre- 
nos y dé los ¿ecpirsos' ^ué pueden prapodreionftr 
al comercio^ á la <indastria y á :la& ciencias » tt^o 
sería casi desconocida tma gran pftrte de -tan ri- 
cas y prodüetivflcs poseiíioáésen ónantcí á los: pro- 
ductos 4ue pueden dar y al: partidoi qu^ p»ei)e 
sacate dé ellos pana la psedpeiádad. y bienestar 

«5 



4o Job iiabibftidSi. PiIddM b^^ a^furtotaím;. eífi 

eno^aágD/ ;1qs imriadQ3:y d«lEirarM()$!a*6clirao$ emi 
qudJbaidotaáo.ia nbtiiifalem áie6teLSí.pQ$6siaíiea; 

ádic la j\^|ii6zaiagríoola y« mdfoiinitU de; Ja 4|}a ^ 



I . • 



í • ', 






I . t 



$0A m^mdembles.Jfls ida^ qme (^mlaa este 
gru|M>, ascendieádo ^ sólo las ide si^ costa ¡oocideai*- 
talá tilas de «SOO^ide áiferentes, áámentíKÍna& Ha^ 
muohasr polkladas^ jr. la üu|>ortaiii»& Ae tiodqs de- 
pén^lfe á88U6C&teiisiioa'yiooBfiguoaoi6if > soltado ^por 
la igeúé^ál ijiáy fértíi^es* Ai^inkásp 6ti(iá.n (Ocupadas 
míMiai^eiiie, j^ioú taiieorisídetoaMesi, que^dán 
' "SVLS íiQjoihte» á ios • grupos ^te las rodiean. : j t 

Bu la imposiíbilldad de hattiar détaljjadauee^ 
^dé^eetft'Maisrtp, poboion deA arohqpiéiagtí dd la Sm- 
^ , nos coatsenltarómds í eoñ rñcafiílírar ! toa grapas 
^rínoipaLes; i qne daifeikomlhre íms sl^ eoas^de^ 
pables islaí3« Al oeeideñte df Suiíiftttsii, .Hog^í> 
¿aajiakv^as Nia»^ las Batxis. MiAt^ts, ,Mau8el£ir. 
PenaeP' Mate^, Paggy yvfiagmw.. Fuept» 4 la 
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rada de Pandang, Ager, Pandang, Toran, Bin- 
delan , Pinsang , Tias y Sibontar. Al oriente, 
en el estrecho de Malaca, Rupar, Bangkalis, 
Padang, Pontjor, Rantoro, Rioso, Bangka y Bi- 
Uiton. 

Si los holandeses hubieran de organizar todos 
estos inmensos grupos de islas, y reportar de 
ellos los «productos que son susceptibles de dar 
por su fertilidad y sus condiciones geográficas,, 
necesitarian muchos años de dominación, mu- 
cha paz y una población más numerosa para 
atender á tan complicada red de posesiones. El 
tiempo se encargará de poner á aquellos habi- 
tantes en el estado de- cultura que es de desear. 
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ISLA DE BORNEO. 



I. 



Coinidenéiones generales. 

Las exageradas narraciones que habia un pla- 
cer en difundir á principios del siglo xvi acerca 
de las inmensas riquezas de los territorios de Bor- 
neo, excitaron la atención de los espíritus pron- 
tos á entusiasmarse : recibíase una satisfacción 
en pronosticar álos hombres emprendedores que 
aquellos que tuviesen la dicha de llegará estable* 
cerse en esta isla pronto se ehriquecerian. Los na^ 
yogantes atreTÍdos de aquel tiempo se prometían 
los más felices resultados , y soñaban con las más 
lisonjeras perspectivas de hacer en poeo tiempo 
una brillante fortuna. Se deoia que el oro y los 
diamantes se encontraban por do quiera sobré la 
superficie del terreno , y que los indígenas se- 
rian iina rica presa , á causa de la cantidiad de 
adoraos de tan precioso metal qw se considieca*^ 



ba poseerían. El tiempo se encargó de desvane- 
cer todos estos hermosos proyectos y esos sue- 
ños, hijos de imaginaciones ardientes. El desen- 
gaño de ^n f^ifeia U^sipn ]ij[2i> ápse^^nf^cer su- 
cesivamente de aquellos mares el pabellón de 
las naciones que hablan tratado de establecerse 
en Borneo ó en cualquiera de las otras islas ve- 
cinas de tan vasta tierra. La Holanda , y poste- 
riormente la Inglaterra , guiadas por un princi- 
pio comercial no tan empreadedor, pero sí más 
sólido, hallaron el medio de fundar estableci- 
mieiitos en la isla porioclpalt d^e la cual se 
posesionaron de lai»que la rodeaban^ y. en elidas 
sflítableeieron factorías para que ^vies^i ' de 
punto deTeuniou & ^sbuques sbercfintea ¿ pro- 
tegiéndolos y auxiliándolos «a>9u navegacáon* 
insegura 31^ expuesta á noiiiiohos peligros p^r 
aquel tiempo, én ]oa ittarkst de laChina y del 
Japón. Débense á la €ompa&ía hdlaii4;esa de las^ 
Indias las «primearas; ténAativas héehasen losf m^n 
res malayos, nó menas que hspkmes conhbina^ 
das m% iukiliyenoia y rbjkmm , y las tat^ ^dSr^ 
Uj(¿ como htr^mdoá mirns 4e aoionÍ0Atum que 
ahimáéand <iof eómerviemks \kotémdeses^ 4n ^aqwe^ 
lia épo€a¡> Las posesiones neerlmiidesás da Bor^ 
neo datan de aquel tiempo en que 8U> marina 
armada i y> mepcqpate inf undiaoifspeto á sus lár. 



••■■■- 



— ^i — 

válts ea el archipiéia^o; los tmtó% mo se atre^^ 
vieron 4 estableeebse siao en aquellos sitiob don- 
de !bt marina holandesa bo tuTopor ccrnTeniente ' 
Gol<)cat la brújula^. Por laigo eápacío de üem- 
po las circunstanoias fueroli tají favorables^ para^ 
la CompaSk en mi oosnerbio esiclnsiVo de im 
dem^ puhtos del archijpiótagO', que la ihizo per^> 
der de vista y átatí descuidan bs madios y recur- 
sos que la hübiei^ proporcionado la mtivá rela^ 
cibucon sus factoráas de laoosiba oodidéntal de 
Borneo* Cuando por consecuencia de nuiliéro$oe 
reveses y frecuenie» earropels* caminaba este CDiBt 
pailia á pasto actelerodo». háoia éa décadesicm;^ 
faltáronle' los medias paiia próseg^uir una obrá> 
supetioB á» ; itas fuetzas ; tuvo que reéígüarse & 
abajtdMian una. después dé otra, Ik ooupaoioir 
material del Qiayor número de 8its> fáíotorla^ é^ 
Borneo» y la (J^mpáíiía ingleim ,^ piei tw pwrde 
ntmm Itb ücasion \de apnwetúiitr ^n é^mjiüio'prt^ 
pfo ^kts faMa$\ qmms..Twai^'CQ(mH^h estando 
j^únto &¿émpre,sUé(niiercw á utiUtitdr áon ener^ 
ffitíi y resohidwhM'Hüeíík á t^tf^^uHoofi^tté las 
defíMS na(mn$á9mreímtiles\, intenrtó en dáiéreiit- 
tss ocaisioees éstaMJ^oerse ^ 9obter lad i oostasi • íde» 
aquel ei^iteslso téiikiioario y eaiad islas^ situftdbs á> 
su uoiri^e^ . iMas: las < eiícuiifitancias lko¡ la^ favore*^: 
eÍQ]rt«t« '^ ftbáJftdcn^. ros n^i«fva8 .adqBáacácoMft 
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poco tiempo después de haberlas ocupado. Las 
rivalidades frecuente» entre los príncipes del 
país, y sus discordias, los resolvieron á recla- 
mar de nuevo el apoyo de sus antiguos aliados. 
La Compañía holandesa volvió á posesionarse 
otra vez dé sus establecimientos sobre las costas 
occidentales, meridionales y orientales; poco 
después fueron á su vez descuidados, 6 conserva- 
dos únicamente bajo el punto de vista político, 
y durante la ocupación inglesa , la dirección de 
la India británica sólo se ocupó de los intereses 
de Borneo en provecho propio. Al restableci- 
miento del poder holandés en el archipiélago, se 
dedicó con más asiduidad y energía á mirar por 
la suerte de los indígenas; la conducta de los 
príncipes estuvo mejor vigilada, y se tomaron 
medidas eficaces para reprimir la piratería ; mas 
la atención del Gobierno vióse bien pronto se- 
parada de BoÑieo, por causa de los acontecimien» 
tos que sobrevinieroii en Java y en Sumatra, y 
el mal estado de las rentas le obligó á dejar para 
ocasión más oportuna la realización de sus pía-* 
nes; En la actuali^d , ique su poder está asegu-- 
rado en ambas islas, ha podido dedicar' todo su 
cuidado á poner á Borneo en estado de gozar* de 
la activa protección que dispensa á las demás 
posesiohes. malayas; nuevas medidas adminis- 
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tft^titas, imidas^ á Jba efíeaz nptmím de la pba-^ 
tetía en loa imares de Borneo y Gélel)68, llegara 
ráa á tioiejorar la suerte de los moradores de estas 
islas . ' 

Gl resumen qn^e acabamoS: de haeer basta 
para foraitfr nlia ligera idea de la opinión que 
hasta hoy. se ha tenido reS'pecto á Borneo* Dedi- 
carémos el resto de este capitulo á desenvolver 
algunas ideas generales relativas á esta isla , en 
el entretanto que, isegun tenemos pensado, ha- 
cemos en los siguiente una narración circuns- 
tanciada de los acontecimientos más notables 
que han tenido lugar en ella, y notas especial^ 
mente de los que se refieren á los intereses de la 
época actual. 

Borneo está dividida por el Ecuador en dos 
partes de desigual extensión , de las cuales la 
septentrional es la mayor. Es. la isla más exten- 
sa del. globo, después del Nuevo Mundo. Com- 
prende los numerosos a|*chipiélagos que circu- 
yen este vasto territorio » y puede decirse que 
este grupo ocupa más de 11* de longitud por 10* 
próximamente de latitud. La situación geográ- 
fica de la isla principal hállase colocada entre 
los 7* de latitud Norte y los 4^ 20' de latitud 
Sur, entre los 106* 40' de longitud Este del me- 
ridiano de Greenwich. Su extensión de Norte á^ 



Süs es ' de 800 U^vias r y «^^ ' ÜaÜtud vmíá á^át- 
150 á 2d&. Balita el dini i^* dtí^rftde Váiiisida 

riámetros cuadrados ; lo cual hace que sea 2-,9S9 
mMámet^Oí^ cmánám íSÉmym' -qnñ Stiiiaatrá> y 
5;7p3>miriá(meítiros^^má3^andB 4us4ii iskidc^ Java; 
áegiin Rieraíiv los itifSiila]^ Ul^tmán á su pais 
P&elaeí Kaiamantan i miéirtrM^^Q^ 'Hamiltoft* 
preteiide iqtie Fasr<>ú^í ^^sii verdadera nombre ;f 
según dáee« deríveBie éste ^ tñmtA\^ Vwrmü' 
(salddty'del mac)^ea steaokiti á que e$^ iincuestío*- 
nable «que varias Mas/ aMigtiamén té' aibladas, 
fomraiKboy parte dé la playa, ;jr eé biail unido á 
Borneo eon los depdsítos qtie los tíos oi^jfaistapa!» y 
juntan en su embocadura. Rienzi háeei tambiep 
Biénoion de Boitoéo bajp el nocoíbce de Meg€Ck>- 
nésm"; mgmí réfíeie^ fué' habiiada do éólo pw; 
lo9 dajaks (ios: da^ia» de este autw ) ^y los mala"- 
yos dé diiweatesr r<a^s , i9ÍB0 tanlbieiiv si Jbá de 
dársele orédito^ por lok papús de isabelloi» bies- 
pos, por los punamos; loisoualteí unos era» 
Miañóos; y otros sünarilloe, mo(r9noe, encama- 
dos y negros ; posterioiioíenfté por los: biaddios^ 
de la costa noroeste , y Ids tidunosv que habitan 
las comarcas más ^levadaig del inferior ; fíñal^ 
menté, por las tdbus coíioeidas don lioe nombres 
deJkayánsfiy asumdsv máratos, eto. 
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íMgiOL v0J;m áiKkir idÍQ6 IqyDñ ' 1^ 

qiiieiH!' Idaoir itárfta »ó podsL^ Hgaleta jos »1> poDirar 
ét&cxiÉoúiiiu¡d hoi hécho! meneÍAti - de ^ ium* Ivüla^ ñh- 
toaiiteíaLhori&de ílá isl^.i qiiLa^di 

adúo de :lfi54><ííoBi:e el origéi^>de lá palbbm/Bixil- 
neítw j i gficsteriATOiBnile Barboso^ vaeéroíii^ de^ la 4e 
Buméií;< Illas laafláftptnm^^ idal/siglo . oivaí ni>)to 
iComeiifl&^i(dai!t iaipaliabTaiBoarneíi»! 'Con: aplieacwii 
;á todavía iálaL'-.íi ^ i,. -.,i'- .^i •.;> . -■• ■ .i 

: Por dos ifioerüos* BtDÜgOüOs se saíbe '^üe jel .pwn 
tugi^tíS'iLoiaaaio Ooméz fuét el pilimér itGítegsuacte 
quie^ anibd á la fiacte septentrioBal eb' lá í siá ^ |p<kr 
el ^0 de i518., á boiAo áéklEí&wUí' JSan iSebi^y- 
tian, con el c\mL(Se dirigia^áüía CStínOi: Oréase 
q«f iél rj^eo « a¿ ipaís/ tíL noihbiré de S^mi ; >sin 
eiphacgK) de ^que mücb qué lo» i^digenaiH le Uamíb- 
. bgffi : Brjukriai óí (BfBauni. • Con tbdo » les^ wásnjeftls 
qne se baai inkcnada úÜipcianleQte >eni ^fáreooitete 
pumioBidé jla údbv asiegxiiawL qdie los Hágales, qiiB 
coa0ti'tuy'6ii la píxblaoiofa ^TmxiiivaiAe B»áneú, 
ikQ ^saniuilieafiDí idea ele haberse ser^ridoíde üfiti 
pi|labrft.iíSís^íieeial paora desagitar' «íim piapíedad 
toda laiesLiaeaBÍoBi'del |)q¿Si«' cuya lüoisá dasootaio- 
eoxii todíSJi>íttilas^tJfibü8ieal!vajes yierrantés q^e jw 
exífei^&trab iiepboáda&uimsdiiiioftDÉfi per^ándfs 



disfameias , y dbp^mdas en bwdas pora nume- 
imaB sohre la vasta gaperfieie de esta isla. Las 
tribus diferéneiaiise entre si con los nooihies que 
dan á los ríos sobre cajas riberas habitan ; de 
modo qne todos los dajaks del gran rio Doessn 
( el Banjer de nuestros mapas) títolanfle crang 
Doeson (hombres del Doeson), y los del rio Som- 
pit oranff SampU; las memorias manuscritas 
del mayor G. Mnller y del covonel Henriei ha- 
cen m^icion de un gran número de tribus , con 
los nombres de los rios que desembocan en la 
costa occidenlal; en el Norte de Bnmeo, mon- 
sienr Browke hace mención de otras tribus de 
diQaks llamadas Serebus , Sakarrans ^ Loendoe. 
Sibuvew, eteu, establecidas en las orillas de los 
rios conocidos con estos nombres. 

Créese que todas « las tribus que moraja al pre^ 
laíimté.en las márgenes de los numerosos rios, que 
llevan sus abundantes aguas por todas partes ál 
litoral , asi como las que se 'encnentmn disemi- 
nadas en los sitios más elevados del int^ior, 
de donde fluyen esas inmensa^ niasas de agua, 
todas traen su origen de. un troflico común , y que 
este pueblo aborígene encontrábase esparcido 'por 
toda la isla antes de la éppca en que los>málayos 
se establecieron en su litoral.; Bdtos^ errantes con>- 
quistadores dominaron sin dudq. á los-ds^aks, 
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pueblos primitivos, de costumbres dulces y apa- 
cibtéi$, á los cuales ahuyentaron de l&s costas, 
donde se ' establecieron por su propia autoridad, 
5^ sobré las cuales desde entonces ejercieron un 
poder arbitrario y tiránico. Después qué aban- 
donaron todas las costas de su isla á estos pérfii- 
dós aventureros, 'convertidos en lá actualidad eñ 
señores y opresores , los aborígenes viéronse pre- 
ciáados á refugiarse eñ loií sitios menos accesibles 
del iaiterior; en ellos arrastran desde enttínces 
una vida mísera , llena de privaciones, hasta el 
extremo de tener que estar á la merced de los 
jefes islamitas de la costa en todo cuanto se refie- 
re á sus primeras necesidades , tales como la sal, 
los vestidos y los utensilios de la caáa , de los que 
pueden desposeerles completamente los Inalayos, 
siempre que se nieguen á someterse á sus exi- 
gencias y rapacidad. 

Las costas y una parte del interior de '' la islia 
están divididas al preisénte en estados más 6 me- 
nos independientes, mandados por jefes mala- 
yos, cuyo priúcipal oficio es la piratea. Los 

I i , ■ 

buques' ineícarités de las liáciohes europeas*, 
igualmente que los dé ' cabotaje de las población 
nes de la Ih dia , temen ' acercarse y arribar al 
límite de las coétas dé varios puntos de la isla, 
especialmente á :\^s del litoral del Norte y del 



W! §1 Wspop 4^ Jj* B^44Ja Afl Jo? j¥^ fl».f ^ 

. JB%ííW te? pi^^.^ }^w^ 4§ fígiíí y Q^^Ve?- 

»R)1^8fÍAos pojf Jxjs príftcip^ i,n4sp^c[ipi?^, fjjfte 
por. meEfiíi ^^.if^^t^os, á ^fjyop ^qfjpf^svip^ 

W %9S9>9 mo^ Mym ^^'mm^ W ^yí§m # 

deber adornar sus habitación , ^(^ Ips ^^J;p^ 
Mm^m- F^^l^.í^n -ififí/cfll^í ae^b^ j^.ser 
4^p?(eíití4asi por 1^, vetlm^ff^^. 4^ yjiaí^rf)? .gjt^ 

Í9Í d.^ mí^' m il<ÍS ci^a)^ Jpft ahW^g^ ja?í^ 
MWft .t?m4p fcl^ioi^ al^n^ f^p Iq^, jeuj^pí». 
^mf^ tfen^ j^a.^í^^i^p den^^^^ 4M# 
IRaii^ .<ÍW? «4 g9Í>i^JjLQ (^^ierfi; ^: 1^ 4f ^i^r 

íflP^ pue^a c^í^yÁT i^n«^P?^ ^op^^í^o M^f 
jL^ punt9^ df lajj^ pi) gl e«p^i,» 4g fl^g»^ 



mkiáéé fia m^¿éidiB'k méMfmki bóü M^m 

y tmén ¿Üyéséi ^áíé íteníbfetí iMltóffó. ÜltíítíaitiéñM 
dtíatjá a^ dibtaf ííí^MaS éScá^ ^^á eitéhdér y 
c6nsbíidaF su pémi éii á ítí%ñé, Meimñi) fe^-' 
pTétát' ^i áütbkdSa á 'íoá pftnci'iyós fnalfeyos, 
i^Simmk IJtté a á^u^lés áóbf^ quienes ^rcé 
sti iaaa^MIa^ pW Aldaítí de iMáÚóá y é¿h4éíiioá 
qíié f 6W ífgíáá ál fyfléf eürópéó. Lisonjéase de qtie 
ctíií eéfds tóeflídaíábdnsfe^ií» f^ÍJíflirir la pira- 
tería; tóciíál éi éuináiníéftte difícil; pef o búí^h 
mo; imiÜh íJtír oTíjéto póiégeíf& Ift {JóMácioft 
indígena , cual Slé\íé féstk éti áfü' ihféi*^. ^kfá li-' 

ijíái-iá idéi tíóíniflio m m amputas itíáisytó. • 

AM ftó Batí -tlítócüMdo 40 años desde (Jüé él^ 
¿BBiérné Hotóhdés iéim á |iiósésÍDnafá^ de lá§ 
tótí¿<iáá fétt^iíaS : é!fi acuella épdfca', ijüédtí de^ 
cif«é (iilfe riofftfeo éfá líii i)áfs baáí déádoitótiidtí 
plata BJüto^a, y éíi 1¿ ádtuálittád' éfeá éitSflsa 
jiártíi dfel glóbd- tio Mó h6 ée eneüeirffá fÜ se^á- 
Ifxñk p6^ al^úáá líüeás' nial Uaí&ám sbWé é^ 
páííél, mij'im j^^üHi^ík i óctipár un lugáJr ndi^ 
tamé'íJñ ló^* ¿MIés §8o-^flfeéré hiátóHdéá d§ Ibs 
iwí^fóíj.'il^tidsí ¿iibéi nd M mucho déscoñó- 
éim. ixúíi'md éiplórádóíTpíít ilusti'ea ñátüráli^- 
tétó; ¿tné' ñán áKiérfí) él pasd paifjl el'ilegdilóéi- 
liiéírid aé* étir.iíb áé dlf\ié9fr f ioS , dü^a náVé^-' 



cioix podrá facilitar auevos caminos p0.ra ponet 
en contacto el comercio de la costs^ m^ridjloiial 
con los puntos del interior. Misiones diplomáti' 
cas se han conferido para renovar Ips aiitiguos 
tratados celebrados con los sultanes amigos, y 
diferentes convenios hechos con algunos prínci- 
pes malayos de la costa oriental consolidarán el 
poder holandés, qu.e ^,1 propio. tiempo conseguirá 
proteger I03 indígenas y reprimir la piraíerí» en 
los mares situados entre Borneo y Célebes. Sin 
embargo, todas éstas no pasan de ser. medidas 
preparatorias para alcanzar el fin que el gobierno 
holandés debe haberse propuesto. 

Su situación geográfica con relación, á las de- 
mas posesiones holandesas en aquellos mares, el 
gran número de sus ríos navegables hasta, gran 
distancia del interior , la riqueza de sus produc- 
ciones, la fertilidad de su suelo, los. tesoros que 
se encierran ocultos en el seno de la tierxa, su 
saludable clima . su posición ventajosa . para el 
comercio en los mares del Japón y de la. Chinia, 
su inmensa, extensión y redupida ppbls^ciojí , que, 
tanto facilitan la colonización; y sobre tod^-s^^p- 
tas ventajas materiales , el interés que 4^ben ins- 
pirar los pueblos del interior, agobiados bajo el 
yugo de los malayos, cuya miserable condición 
hace estremecer á la humanidad , y en.ouyq í^yo^ 



la filantropía reclama la intervención de las na-^ 
ciones civilizadas , son otros tantos motivos que 
del:^n excitar al gobierno holandés en favor de 
los oprimidos dajáks. 



II. 

Sumario histórico y establ<íCimiento de los holandeses en los estados 

de Banjermasio y Borneo. 

La historia antigua de los .diferentes estados 
de la isla de Borneo, como lá de la mayor parte 
de los pueblos orientales , se' pierde en la oscuri»^ 
dad de fabulosas ñarracit)nes. De las tradiciones 
escritas y verbales que mayor crédito merecen i 
aparece qué estuvo dividida en tres grandes es-» 
tados : Banjermasin , Succadana • y Borneo». Los 
europeos -conocen toda la islapor el nombre de 
este último estado, á causa em duda de haber 
sido el primero á donde arribaron los portugue-^ 
ses el año de 1 521 > mandados por Jorge Menes^s. 
Los indígenas dan á su isla el nomjpre de Kali- 
matan. 

Antiguamente ocupaba el estado de Banjerma-^ 
sin toda la parte meridional oriental dé Borneo i 

Aimpoedjatmaka , que era hijo de un comer- 
ciante de la costa deCoromandel»^ llamado Máng-t 

24. 



k0(6 Boemi, finé w. fomiáaáar. feote ^rentüoreib 
abandonó 3u pwtm, Afiompa&ado de bvib deudos gr 
emigos, pm*a ia$talileceme jea «quislla isla^ dasiéo 
el nombre de Nagara Dipa al f$ás qni» im jetíii 
ocupó. Todavía se Ven en Amontay , sobre el rio 
Nagara, en un sitio llamado Tjandi, los vestigios 
de la morada donde residieron los primeros prín- 

va aún la costumibrft^ ^sjuaüiidb^ ae cbbbxi sus prínci* 
pes, de ungir á los jóvenes desposados con agua 
Mg^ m nis arri9y»ielo imaedí»§o ¿ TjBOiii. , 

jBi^ M^g^us^i, «)bre d Ñongara, existen algia-r 
noi^ rje^^QS <te los eáifieios de piedra q^e Ips prir- 
iOfim$ jefeis oeu>i^ron^ te cüal indica que éstos 
l][ei^j9i!9üiL algima ciyiUswÚMiL á Baiijeniliasisi. Sa 
cuantió & h época de la liegada de Aümpoj^ija/t- 
ií}^a4 B^^neo, es poco menos qiie impasible 
deter miueirla coa exactitud « áum euande, aegsm 
los ái.t^ mee exm^os , debió teneor lugar á últi- 
moB ^1 si0o xiu. 

Co9f^.elui4a la terpeim geaeta^on .de la eslirpe 
de Aj]$paedjatiiiaka , el ánico heradero que de 
ella quedó fué una joven llamada Poetri (prinrr 
cesa) pjoendjoeng Boewü^i* Baana casarja hubo 
necesidad de pasar á la isla de Java pasa elegir* 
le esposo entre los poderosos pjíncipfis de Mad- 
j^pahit. Acogida íavofratiiemente la prétensúm 



por sa wf. ma»dx5 éste á Bapjer un príncipe dk 
m. feíaillía, ¡ú «cü^, dei^ptias de oaisarse cmi la 
priiK^osa Djoendjoeng Boemh , tonuí el título de 
Radin (su alteza serenísima) Soeriamatta. 

Los re^^ses áe Madjapahii , en virtud de este 
matrÍHumójo , consideraron á los príncipes de 
Banjenniíaián cocáo tributarios de su imperio, ffis^ 
tes, á su iviei» los auxiiia3t>ii en encantas conquistas 
intentaapn^ espedaloatesite hacia la parte meri- 
dional y ortenibal de Borneo* 

£1 Radm Soeriamatta tuvo «dDs hijos de sq mu^ 
jer, llamados J^adín Grangawangsq, y Radin 
Soeríawangsa^ el primero de loi» cuales heredó 
su autoridad soberana. No tuvo éste hijo varen, 
y habiendo casado jsu hija Poetri ILaloengsoe con 
su primo henraiano el Radin Tjacaiiglalena, subid 
éste al üono después de la muerte de su tío el 
tíudim 3angawangs$L. 

SI reinado de $i(|ud principe fué de corta dura^ 
ciotí, A su muertediejó un hijo, que apenas conta* 
ba siete años , nopibrado Radin Sakarsoengsang^ 
del -eutl refieren las tradiciones de aquellos tlem 
pos up episodio, que tiene miás d>e un punto de 
eontactocon el del Edipo de la mitología griega. 
Según cuentan, exasperado íel joven principe 
con el mal tríito que su madre le daba ^ la c\ial 
llegó un dia á herirle en la eabdis^» se fugó 4 



Java. Después de algunos aüos regresó á Borneo, 
donde se casd con su madre sin conocerla ; inás 
descubierto el incesto , se mató ésta en un acceso 
de desesperación. 

El Radin Sakarsoengsang , tiespues de su 
muerte, quedó solo al frente del gobierno . Su 
belicoso ardor llevóle á ensanchar sus dominios 
por medio de importantes conquistas , las cuales 
le pusieron en el caso de fundar el imperio de 
Kottawaringin , en la costa meridional dé Bor- 
neo, y titularse Sariboeroengan. Se casó en se- 
gundas nupcias , y tuvo dos hijos de su último 
matrimonio , de los cuales el primogénito le su- 
cedió con el nombre de Radin Soekarama. 

Tan belicoso este príncipe como su padre» 
agregó á sus estados , por medio de lasarma^i, la 
mayor parle de la costa oriental de la ifela de 
Borneo. Tuvo cuatro hijos y una hija; mas aun 
cuando á todos dejó diferentes glars ó estados, 
con arreglo á la costumbre que reina en' Java, 
eligió para sucederle en el supremo mando al 
menor de ellos el Radin Soemandra. Cuitaba 
este príncipe apenas siete años cuando su padre 
falleció, nombrándole por tutor á su hermano 
mayor el pangeran Mangkoe Boemi (1). 

(1) El Mangkoe Boemi , ó administrador general del imperio, es e] 
primer fancionario deF Estado. 



^ Pewoso este. aml^jLcioso ^d(r\^te. d^; cKJHfpfti*. el 
trono , obligó al jdyei^ .pTÍncipp á .fug^p^e , y se 
^<)id^i5(5 de l?t^ pien^¿s.4Ql; ^«tado, Sin embargo, 
no goz^: por .miiaho! tien^Q. dprunja, autoridad tan 
mal adquixida , pues fué a^q?in^dor por un esclavo' 
llaDaadO' Sabí^i^ , por iijstitgacipn. de. su hermano 

el,pa3^^r^T4ma^gflTlg..q^ei^e,me<ii(í• .;.:., " 
Jjlegíir^o 4.1a?9dad4^ la T^7^(^j)^^!d,JRaddn Soerr 

m^ya^ai^ fué se?;Lta4o. ep, idl tiff}j¡.Q.^ snsijxx^yfiT^^^ 
por los Orang Toeah ó pi^ínpipfile?. seflor^s ; d^. 
^apjeTv qjiiei^e? jl,ell8.iwaro^ al^fecto,^disgU^ta(^^ 
por la,o9Eulucta,Qapjr|qhosa,, ,tfl,ráflicp, y cfuel,(jue 
observd su tiq el papgerftn yijuQugpiig., Deolar<^ 
éste la guerra á $.u sQbrino., . el. pual , . uq cpnsidé- 
ráaadose fiox\ ¡ fuerzas §:ftfiGÍ€inteiS . pap?ü .resi^tirleí, 
despacbíí vm^ eija^^f j¡a(iaf . ^ .1^ .is^la d.e.Jc^ya paja^ 
solioijtar .el auxilio 4^1 fiíultaui Deju^^v Aj"^*?.^ ^^, 
coupedóíseje } éste '\e inipi^o . ppr copdiqipu: qu^ 
habi¡*t.de.3.brazar el i?lamisiuPj. Vinp e^ .^Jlo el 
E^iin, gpQjuftndra ;. .el Sujtftn J^ inaudó. los auxi-^ 
liofii que l^, habift pedido.,. y ,Q9n eJlpS;.y?n<?í(5. á.su 
tio ;: qupdapLdo eu paQÍfi,cq.^ pQ$fi§io^- d,e49s,£!3tadpa 
de lüctep,; Satoewi,.,T-^i>ali, Laj^t, P99lp.e Xaut,i 
Passir^^Kofitei ,,;BerpijL'^, SjJjLau , Uíty^ok v^^^^jaji- 
goe , ,M?t,daw.e:\ , S.amp¡it ^ , P^nj^l^oeping. ^ . K^tta- 
Waringin, Doesson y Lawi. Luego que abrazó 
la religión niabometána; tomó él iítulod'é 'sultán 
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úiji^ , á princpbé' d(jt éí^íb ^j ; fíb ófifééiéiiatt 

circunstáticiá nóiMÜ él témSii déí étílié» Sk^ 
ñáik ááh , asi ¿omd iM^ 16é dé hüs^USMes 
én éí {yódéi- sóbbftod, ñMá^át^ífié^; ikoé^^'J 
ilíáH é ítíayat-iíltíH (1)J 

ia révólncion ¿IdHtíéá óiéüéiAá gft' JáVíí étí¿" 
¿iótiVd dé la tóma db la Mád üdtiSmi dé %t(M^ 
Jo^iáÜii ; qué b<tMaii6 U csáiá ák Ik^ i*éín6, j^fó^ 
pSMom k ha pfiii<^i^eg áei Éánfér&géiñ iHiá obá- 
Á ÍWtbMlé párá Áé^^^ á áéf tribüt^dír^de 
fó^JáVáüése» dé fiaiéíráin, ^ciiéáéS to^s'l6§ áftéii 
lé^ Maüáab^ ^é le^iéi^ & eiigriiaés él tributó 
<^é déááé él éü^nílefífó dtí k Í>oéiri Djoéüdj^ñ^ 
BoeHiiiiBá üá i^iMép de la fáínilia hál éé 
MOdJíJpáhil lé^ ié¿iM éií¿iendó. Obtíí)ábi ^ tó 
^óh «1 Ü^ñB de BáigeMkáití üh sobIriÜU m 
^Új^éM hdé'rji m\k, á qttM. i^óf séi^ á^^él dé 
TÁéHc/t éáeá, se lé íiabiá e^nfíádb éti Wélá. tíié-^ 
fruido^ de Ibs ^cé^os d^ jaVa; ¿8fií^péiíáí^' 
éi^ llegada lá ÜGÍciíon di kéf^f^f 1^ ámfli- 
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. (O , El honorífico título de Jllah sólo so concede á los sultanes des-; 
pues de su muerfé. 



pues 



merciales que la Holan^,^íísJfty»;^5^-^l^^^ 



ropeos , lo cual ftié cansa dó que na observase con 
exactitud el tratado celebrado pol* istis añteceso-^ 
Tes con la Compañía , á quien éátósr habiéin ase- 
gurado el iñonopólio de la pimienta , tolerando 
la extracción de los "tiárgament;oá que iban á 
"busfcát á fiá'njérmasiA lo^ barcos inglesfeS' y dii- 
nos.'Varibs;dé éstos ftieroñ ataéadbs y apreáados 
por los buques holandeses; pérd la actitud décí-*- 
didamerité ho¿tiÍ que de resultas de éSte stwíeso 
tomó el Sultán*; decidieron' á la Compañía áncoí^ 
tai* coh él todas süá relaciones. Los^ingltóés, k 
quienes* sé átribuytf el 'qtie el Sttltan no guardase 
los tratados , iñtentáróri éhtíínceB establecerse en 
Borneo, erigiendo en '16^8 una fecíéría sotoe \k 
costa' dé está isla. Óón todo, nó léá'fué poiSi1)le 
sostenerse énettlá larga tiempo. Los itidígenas, á 
virtud de óWéñdelSultan, la saquearon en 1707, 
jasando álévbsablénte á cuchillo cuantos ^eufo-^ 
*pebs^%ri feUia encdíitraroit. • - 

Poco después de ocurrido este desgramdo^ su-*- 
'cesb'faíleciS el '^likú TáW. ©acedSóle' su hijo 
tahmid; qíiiéri rid miranda á los^tettrój)éos con iá 
áveríiiotf'^tie'^ui jiadre', * trató dé re^taMécer ¿raí; 

« * * * • * 

Teíábíoheís óónlos holandeses; y en 1712 máñdíí 
coñ'éfete óhjetó'tiña^bájadÜ áBatavU-; rogaü^ 
do al Gobernacl6í*'gériéral que Tfenoirátó y ratifi- 
cara los* tratados Lá* embajada fué bien reeibi- 
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da^ mas la administración holandesa de las co- 
lonias no accedió á su pretensión , y á pesar de 
las rerpeiidas gestiones del Saltan, no reanudó con 
él sus relaciones hasta después del ailo de 1714. 
Según el contenido del que entonces celebraron 
ambas partes^ la Compañía aseguró el monopo- 
:lio de las especerías. El Sultán observó religio- 
samente el tratado , y con su rectitud , unida á la 
buena acogida que daba á los europeos , consi- 
guió ganarse su consideración y aprecio. 

Fué el reinado de este príncipe uno de los más 
fiorecientea de Banjermasin; mas la independen- 
cia en que bajo el dominio de los últimos sulta- 
nes babian sabido colocarse los gobernadores de 
la costa oriental , dio lugar á revueltaa, que éstos 
promovieron después de su muerte , aprovechán- 
dose de la juventud á inexperiencia del joven 
^isultan Tamsid , de la dificultad de las comuni- 
caciones , y de las influenoias de los comercian- 
tes bó^n^ses, que las fomentaron. Para hacerles 
entrar en su deber se vio precisado el nuevo so- 
berano á^ Solicitar el auxilio de la Compañía. 
Otorgósde ésta en virtud de otro convenio que 
al efecto CQp él celebró en 1756; y dominada la 
insurrección, comprendiendo Tamsid que no po- 
día >cóns^v¿í bíijo el dominio de su autoridad á 
i las provincia» sublevadas sin? tener que soportar 

S5 



continuas guesrras, con los gastos á ellas oonsi<- 
guiantes , abdicd en la CompaJiia su soíberanía, 
y en su consecuandia pasaron al dominio de ella 
las de Passir, Boetei, Berouw y Boitawaringin. 
Los príncipes de estos estados le liian reconocido, 
y los derechos soberanos del goibieraio jtiolandes 
sobre ellas han quedado iestableoidcH9 do hecho en 
los tratados posteriores. 

Restablecida la paz en el inferió de Banjeiv- 
masin , el Sultán se dediád á fomentar el comw- 
cio , pero falleoid á popO: tiempo, dejando dos hi^ 
jos, el Panfferan. Tahmid y el Pemg^ermlSlatíai. 
Como primogénito, sucedióle el primerq, mas su 
dAitoridad. se hizo pronto odiosa á sus súhditca, 
por las Y^fa:eiones que lea ocasionaba con su abo- 
minable tiranía. Tres mil boegiüeses desembar- 
cados en Tabenio invadieron: sus estados eá 1785, 
recQírriendo el y^ y saqueándole hasta ceorcá de 
Martapoera^ La Compaliii^ lé au&ilió con sus tro- 
pas, al mando del capiásm Ho&¡taa , y oMigíaa^n 
4 retirarse á los iñvasorea^, mas olvidando eliBrín- 
cipe el servicio que acababa deireeibi]*, esoudokS 
las asechanzas que le tendieron sus eniSB^gos, y 
el éomeroio y la piioispef idísudl de Bai^annasiB de- 
esperón visiblemeBbie. 

Ayudado por los principes y pjt)P ia (nobleza de 
este ^ado^, á quieioes la conducta tir&nit^ del 



Sflaltañ habáa itritadd , Ise sublevó el -Pangéraái 
Natta contra lá autoridad de 8u hermana, y el 
pais qaedd envuelto desde aquel momento en la 
gnéa^ca eÍTÍl. Con el deseó la Gonipañia de potoer 
t^nünti á sus sangrieútos bcArrores » pejrsuadida 
adénlas de. que sen^jante elstado de cossus no 
cambiaría de aspecto én el entretanto que él sül* 
tan Tahmid oeúpára el trono , decidiere á apoyar 
el partido del Pang^eran Natta^ qum« habiendo 
vencido con los aulilios que lé prestó , subió al 
trono, tomando el nombre á^PUnumbaitm (prin- 
cipe) Batoe, 

Reconocido á los servicios que lé prestara la 
Compailia , abdicó este principe coniplétameinte 
en eUa él poder. soberasxo^ por el tratado de 13 de 
Agosto de 1?67, para recibirle después de sü 
mano, ¿tituló de feudo hereditario. Exceptúan-* 
do á Dagat Becompaai y parte: del Doefison , se 
abrogó ademas laOom:pañía el domimo directo 
d» dilatados terrenos del interior, sobre los cua- 
lef la áuiorídfcad d!e los sultanes W} habia tenido 
sina un doiÍLÍBÍo iaay indierta^ El ei&tenso país 
que adquirió poir virtud de este tratado^ coíqí-»' 
prende las dos terceras partea diel Dodsson , in^ 
eluda en eUad lá que los dajáks ocupaban al, 
oeste de este río , hasta Katta Waringin., junta- 
méate toa loii distcitós de Poeloe Lant ^ Tanaih, 



Passir y algunos otros de lá cósiá oriental» La 
Compañía se encargó también de la administra- 
ción de las aduanas y délas minas , cuyas rentas 
se obligd á partir con el Sultán; quedando, sin 
embargo, las situadas en los distritos de Do^oe 
ó Ricam Eañam y Doekoe ó Ricam Eiva, de lá 
exclusiva pertenencia del Sultán. 

El reinado de éste no ofrece nada más qué sea 
digno de mencionarse; su excesiva rigidez le 
enajenó el afecto de sus subditos , y á su falleci- 
miento, en 1808, dejó por su sucesor á su hijo el 
sultán Sleman ó Soleiman. 

Desde el año de 1787 al de 1809 ocupó la Ho- 
landa civil y militarmente el país;. mas en este 
último año el gobernador general Daóndels sé vio 
obligado, por falta de recursos, á suprimir tem^ 
poralmente los establecimientos de Banjermasin, 
y dos años después se posesionaron de ellbslos 
ingleses por derecho de coaquista , á consecuen- 
cia de haber tenido que rendírseles lá iisla de 
Java. La autoridad inglesa de lá India estable-^ 
ció sus agentes en las poseiáonés holandesas; 
en 1812 celebró un tratado con el Sultán, quien, 
por virtud del mismo; cedié la mayor parte dé sus ; 
estados, reconociéndose dependiente de la auta-* 
ridad europea* í . > 

En suma, después de habar Vuelto los holazi4«i 
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déses á posesionafse de su^ colonias de la India,, 
ratificd en 1817 el tratado de 1812; El sultán 
Slemañ encontró una oposición muy decidida 
entre los que habían permanecido fieles á la ra- 
ma primogénita de la familia real, poi^ li> cual 
los negocios tomaron un aspecto tan gr^ve, que; 
se hizo necesaria la interYcnción del gobierno 
holandés para restablecer la paz. Pdsteriqrnieiíte. 
tuvo también que mediar de nuevo, mas esta, 
vez sóltí con el objeto de píoteger al pueblo con- 
tra la tii^nia def Sultán, quien cuidándose poco, 
del bienestar de sus vasallos, disponía á su pla4 
cer de sus petsonas y propiedades, en tanto qub; 
el cultivo dé lá pimienta y el comercio decaían 
visibleíaeñte , . con motivo dé emplear los brazos 
que sus labores requerían eh cacerías, á laseüar 
les era extremadamente apasionado. En 1817. 
y 1819 viéronse los. holandeses obligadés ¿en- 
viar comisionados extraordinarios á la costa, 
oriental , para arreglar los negocios y construir 
nuevos fuertes en la punta más meiridíonal de la 
isla de Tatas; pero el Sultán, tan luego como se 
marcharon / tomóla sb antiguo tnétbdo de vida, 
por lo cual se hizo indispensable comisionar^ 
en 1823 á Mr. Tovias, Con el objeto de qué. ce- 
lebrase con él un nuevo tratado sobre las baséa 
del concluido eá 1787. Quedó por él extraordiH 

S5. 
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náfiatfiénie aüiicuigiiíido m poder, regulaüzadoi 
el déJMclio de peaje, abolida la pmai de mutila^ 
(Am:, y el riMabí^mieiito^ del primer mímstro á 
cÉifgú del gohietfío holandés : quitáronle ademan 
léid ptiiicipaled trabas qm se oponián al desarro^ 
lio del tráfico j qiiedando ademas el euliivo del 
dafó y de lá pimienta^ en los estados del Sultán, 
bajo la inmediata inspección y yigílanciá de la 
Compela. A pe»ar de todas eirtas providenciad, 
niiiguna ventaja ífisnsible se obtuVo hasta des- 
pides de 6tii muerte^ Ocurri<( ésta el S? de Jnnáe 
de isas, y su hi^o el stütanr Adani sentóse sobáfá 
el sélio soberanode los sultanes de Banjefrmásin. 

Cuandey este príncipe ftué llaioiado á suceder i 
sa padre, frísatfa en los 58 aflos de edad. A ^sar 
de haber teñido que Inchár ^ oo^mo su padre, con 
A ddio que le guardaba la rama primogénita, se 
distinguió por la afabilidad de su carácter y por 
mí benevolencia pwa con el gübierao holandés, 
cmya intervención le fué en extremo MI paj'a 
mant^er la tranquilidad y el orden en sus es- 
tado». 

Cedido todo el Doeson ¿la Holanda, se ha áes^ 
lindado con toda precisión y claridad la auto* 
ridad y at^ibtcidneis de Mankoe Boanii , ó admi- 
nistrador geiíi»*al del Imperia, que paga el Góh 
bisrnov y sé ha céástrúidó un ñserté ein Maik^^ 



húíÉ, dQ la <»}iiflneñcia del Negara cocfc el Báritol 
No obstante haber quedado exteaxirdinariar-. 
m^ate i^dacidos loa liiiñted del imperio dé Ban- 
jert&toin, ík) puede méiK)s de considerai^e este 
eatddo como lak parte más poblada y. fértil dé las 
oo»iM del sar y del este d^ Borneo. Las relación- 
u«si entre él gobieíño holdüded y di Sultája des- 
oaasañ Bókfíe sólidas basesf^ y los negocios del 
imperio han quedado s€^tiitfa¿tariamente arregla/*» 
dos desde que en 1845 se bad fijado los liiñites. 
deí las fronteras jxmtátmente con el de las comar- 
cas que medi&itatoeate depeildéii de lo^ IxoIanH 
deses. • • 

Heoba M reselBLa histdrtoa de laa plosésionés ho- 
landesas dé ei^i^etai el estado de Bánjermasiñ,' 
resta sdlo & nuestro propCéitio para completar lá 
parte histórica de la inisma , referir sus princi- 
pales vicisitudes en el territorio óonoeido con el 
nombre de Borneo. 

El ^Aiúei holandés qúB arribó á Borneo fué 
Olíveíio Van Nóort» dje Utrech; llegó á la isla, 
el la deSétitímbrie de 1598 ¿ con cuatro buques, 
y el 26 de Diciembre r!egresó ¿ la bahía de Bro<^i» 
ó sea Borneo V réclbiáronla aibístosanente < to^ 
merció bou algtinos jumóos chinos- ( 1) , y después 

(1) ^Jtanbarcacíones de remó, que se emplean en la navegación de 
costase- ■;•.!•'•••' 



de haber permanecido hasta el 5 de Enero de 1601 , 
hizose de nuevo á la mar. 

En 1604 el almirante Wybrant, llevando cinco 
navios bajo su mando, arribó á la costa meridio- 
nal de la isla ; desde ella se dirigió á las islas Ka- 
rimatas , y mandó uno de sus bajeles á reconocer 
á Sucadana ; de ella sólo aportó por valor de 100 
pesos fuertes en diamantes ; mas el Príncipe le 
concedió la facultad de poder comerciar libre- 
mente en sus estados. 

Desde el 20 de Agosto de 1603 , el soberano dé 
Bautam habla cedido á Warwyk algunos terre- 
nos en la isla de Java para construir en ellos una 
factoría ; el Almirante nombró jefe de ella á Fran- 
cisco Witert , uno de los oficiales de los buques 
de su mando que se hallaban en la rada , y entre 
las instrucciones que le dejó, fué una de ellas la 
de reconocer á Borneo , donde la piedra bezoar y 
los diamantes se encontraban en grande abundan- 
cia. Este jefe envió efectivamente cll4 de Febrero 
de 1606, un agente á Banjermasin ; más fué ase- 
sinado allí, con toda la tripulación del buque que 
montaba. El titulado Verschoor envió , en Enero 
de 1607j un agente mercantil á Succadana; la 
gran cantidad de diamantes que este agente, lla- 
mado Haus Roef , reunió allí , fué causa de que el 
consejo de Bautam expidiese un decreto, con fe- 
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cha 12 ¿te Octubre dé 1608, por el cual dispuso 
que se estableciera uim factoría etat las coistas de > 
Bornpo; Bloemmaestz fué nombrado jefa de ella^ 
confiriéndosele amplios poderes* para ^ue cele- 
brase tratados con los príncipes de los estadoá de 
Sambass Landak»^ Banjermasin y el vérdad^o 
Borneo. ' . . 

Una mujer, llamada Ratoe Boenko, regía en- 
tonces los estados de Sia«cádan^; el jefe de la 
nueva factoría holandesa presentóse á ella , ^ro-; . 
visto de una carta del príncipe I^laximüiano de 
los Países Bajos , dirigida álos soberanos de Bor- 
neo , que tenía por objeto la celebración dé un 
tratado con ellos; mas Ratoe poenko sé negó á* 
ello, áioiétíAoqueelcoinercio era libre en' sus es^ 
iados para todo elmuTida, ápesatdé que se ha-- 
Haba á la sazon^ en guerra eoni algunos otros es- 
tadios de Borneo , así como también con el multan i 
de Palembang, «n Sumatra. Este negociador tuvo 
mejor suerte en Sambas ■, donde celebró un tía**» 
tado, en 1609, con el sultaa MohamiB¿ed Djala-i- 
ved^Den , por ^1 cual autorizó á la Cómpiñia, para- 
establecer una factoría, concediéndole el ptíi?i*r 
legio exclusivo de ebmeroiár en sus estados ide i 
Saihbas^ así come también en ios de Wainbauwa 
y deLandak. En 1615 »el agenté déla Oonipa-r 
Sise V Eiiürique Waak ^ era el agente dé la;faGtoma> 



de Sambas; mas esto Jméstd qnédjS Suprimida 
en 1623. Oaando los holandeses arribaro(n la pri- 
mera VBZ á Sambas, hallábase este estado bigo e{ 
dominio de los piratas malayos. 

£1 deseo de reunir en poco tiempo uña gran 
fortuna hizo fijar todas las mii^ em BonLeo, cómo 
un país en estado de satisfacer las más lisonje- 
ras esperanzas, paíticitlarménte m pridsenda de 
la enorme cantidad de diamantes y de bezoares 
qae basta entonces se creia abundaba en aquella 
isla. Los príncipes indígenas scl destruían luíoft 
á oti^ós con continuas gueifrias para hacerse due- 
ños dé los criaderos de diámaoítes y demaa pie* 
dras preciosa^. La piedra besoar^ taU afacaada en- 
tonces en Europa á osoisa de las admín^blei vir- 
tudes mediciiiales que se te atribuian , pagábase 
á igual precio que los diamantes » porque^ igno- 
raba en aquel tiempo fuese el producto de uila 
secretoioh animal. Güslodiaban los prífiCipe^ lasi 
embocaduras de los rios por medid de embaréa^ 
cicéeid aormadas» 16 qtíe daba ocasiosü áoombat- 
tes y frécneátés agiiesionas, sin que por esb se 
impidiieáe el Gon&abemdo. El sultán de Páiol- 
leinbañg había tratado en dife^enteei doasienes 
de extender ¿u docáima & las cíostas occidentales^ 
de Poríieo; el dé Bautatm la éonsigdid ea 1770, 
afxmtechaixdt^diestraizíeoie la ocasión qoior léofiré- 



eian las cli&roiijdms entee fiR^eadana y Lanidak; 
los bqegmesas babian nocoirrido á im últimos, y 
éstos ^kalma ea^o al mMím, de Bautam tses de 
sus distritos, pata queseaprdvecMra de los diaí- 
maiDites que pitodueiaa; má3. esÉé prineipe se los 
apropió « pretendiendo ademasle pagaran mi tri- 
Imto en piedras preciosas. N^<5se á ello el saltan 
de 3andaak , y el de Bautam le maináó de)eir ooq 
t$bd motivo, que ísia ea persona á exágírselo. 

Desda el trá^tado que edlební la Compftñia cíhi 
el mliagx de Sambas, eu l€Qd, xm> se ^lá Itabdía 
visto oeioparse sino de susí factorías, ni obrar, ni 
ejercer aoto algoosio de soberanía hasta desap^s 
de 1778, en virtud de la cesión q^ue :se la b¿so 
en 26 de Mar^ de aquel aito. SbI» aoio , po^ el 
cual el súltian de Bautam entragd á la OodEtpaOía 
todas em p0seai(mea sobrre las úostan t^oideniblés, 
ha sidQ Ifk base fondaniieatal de ?a po<terío.scflMre 
aquellft estea^ parte de Bdrneo. 

La CoimpaAia ami^ vifL^t^geo^ & Ponsianak, 
dpn^ bi^o eontíAufl^ ^«ultaob Abdoél^ BahHiaía 
ei^ el ejevcioío de ]Su aititoiridad ; posternt inento 
celebró eou él un trotado ^en Stdie* Julio de 17(78, 
ppff reí leual le pUágd i rewujooer por ai y fliuam- 
eesores qn^ recibiai aquella in'vestidui'a ¿ títuio íde 
feudo .hereditario, reserváiiideee.la Comí»ñk^^ 
Jurisdá^oa ^iwM sobre loa javiauieaes^ obinofi. 



ikiálayas y demás que sé hallaban allí: estableci- 
dos, Taknbi^ por una cláusula especial y pru- 
dente de este tratado hizo estipular eú él se fi- 
jarla lin limite á la admisión de los emigrados 
chinos ; mas uña' vez reconocido y asegurado 
Ábdoel Rahman en el poder , no se cuidó escru- 
pulosamente de cumplirla, porque comprendió 

-bien qiie la C(mipafiia no podia vigilar ni hacer 
predomimá* su autoridad en unas regiones dema- 
siado apartadas de su administración superior. A 
pesar de esto, le facilitó los socorros que le tenía 
ofrecidos para ensanchar sus dominios y humillar 
á spLS vecinos , y con ellos invadió Abdoel Rah- 
man, en 1?8$, los estados 4Íel sultán de Matan, y 

•saqueó completamente la villa de Succádana, y 
áttü posteriormente colocó á íhk hijo pi^imogénito 
Sjkñf Kassám al frente délpaísde Mampauwa. 

'M^rióieri l^ftS, y sucedióle Kássim; durante su 
reinado habia admítídb cuantos chinos se presen- 
taron ^n ÍIU8 eisítados, y su' número) habíase au- 

í mentado »de ^tel modo , qi$e su suóésor se encontró 
én elt^aso dono infundibles respeto. Asi fué que 
nó^tardaróh inucho én Hacerse temibles á los de- 
mas príncipes , quienes apresuráronse, en 1816, 
áL volver el gK^biernó holandés á encargai^se de 

í áus cojoniate ; á entiar comisionados á ^ Batavia 
para solicitan el re^blecimiento^e sus^anliguas 



- tétáciones , Juntacaénte con eletí^o da los eni'- 
• pleados civiles y algunas tropas para esíegurar 
él orden y la tranquilidad del país- ; 

La U^ósa disposición 4e sus vasaUos rio con- 
'Venda con el estaído iie loS*fbs4oÍ9, harto -mal pa- 
rados de tó Coñlpaííia, puéá siendo' cada Tez ináís 
' disperidfosb el manteniíüíerito de' la autoridad que 
'ejercia, comparada -con las ventajas que podiSi 
■ proíneterse de ^lla para su coineróió , resolvió él 8 
"de Octubre de 1791,^etiíár ásus agentes dé SüC- 
cádaiía ; Ponciáhak y Lá'ncak. . • • 

Después dé la toma de Java, el ^biérfto pro- 
" visiónál irigl^ dé la Iiidiá no mifó coh mucho 
interés los de los prlíiéípés ni los qué á* la- pobla- 
ción sé réferian. Por todo áláítfé de atítoiídad'so- 
bre la costa occidental , él gobernador Hafflés sfe 
contéritíí ; en r8Í8 cóñ eíiviár algunos agentes íá 
Poncianak, los cuales residieron allí algunos íue- 
sés,' éori él Wbjétó , sin duda , dé dbi^ervár' la eon- 
^ dúcta del Sultán eñ^el éntrétántp que*habiá'íüán- 
dádo á Saíribas una expedibióh artíiáda para ven- 
gar cierto atentado coínetido pdr los piratas ¿e 

"aquella comarca:^ ^ * ' * '^ ^ ' 

• ■ . . . 

' En TSü consecitencia , el país.qúed(J Abandonaido 
al capricho dé sus jefes, teriíendd-tíííBugfott dé ei- 
;^ériméntar buantbs désóídénes'eraír consigüiett- 
tes al poder arbitrario Sitié !ós priridipé^ fiaaláyós 
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^qlarMBu Xa» iMOuetttas liwtíUdib^s esitie Pm- 

de agitación, 7 más prJatci]WL)«Mnte 1» 90Í9M0Í» 
turbulenta ¿e la f><ri»l90Íoa «duna. anonaTaban 
4waiMBgir estos dMttioiM)ettla>«Aarqiiia. I«oppci»- 
«^ . m teiiwr ^«Bi cuieflita ks ldcoigQas{4e la ei^- 
fienoooiQ» y ««ntra lo ]9atísmla4(9 sa los tratados 
o^lobiA^s ^ooa la Coiopafiia^ iiabiaa tolentdo ea 
^Hpb ri fr^ouonte desanj^bai^co 4e chioos « 7 su aú- 
mef o ha])iase ¿^imeatado de «m soo^ taa alar^ 
mante para la conserv^ax^ion de^i^u autoridad, qufi 
jtA 90 m«QOtcab^n yjst en estftdo 4e oponerles re- 
^atíocia^ AmL f^ quo iriaroii rcigrosar <^(m s^tis- 
£;ii9CÍon ontfio ^Uoo á las^autoridades i^olirndesas y 
^ Ii^^Qogpodloioii arnwda qw la* condigo^n 184&L 
cuandp 4o niiioy^ tomwrom posesión de los dere- 
><^ipS4U4 ^M>rM£|poadian A la llolaod» en aíjneUa,» 
^pai^t»^ rogioQos. 

I,(#n?0¥OSr60];itrato9 cebrados icion Sambas. 
JM[fmp»nVfi^ Poaoianak 7 Wim surgieron pai:^ 
jN9ogwrfM5S0Kl i^oicio do w soberanía ;9obre alm- 
ila (P«Bto do,)3omoo« don tpdo, el ^Gobierno ho- 
landés se vid también colocado en un^^itpiAcion 
»i^y Dmli»ri«i(Mia 7 dif ^^ 
poU^cjii^n obina» pcK^ dispuesta á aqjvnod^i^e .7 
jnyo^rsQ A svfi lejes. y^meiondo guayos di^nl- 
tadds» f or x^mw^^ do 1» in9nb|(xrdüMkCiíon ú» los obi- 



mdt#ad(md« judtídft, lapolieia> kudiraeoioxi <fo 
lád tmús» f la 6i£add<mi d€) ]<» tribmtw; eflóc^H^ 
tfásiidúB^ m 8U timMeiieiiciii, M; estada deéjorH 
céT iGHdia iMiMoela i^nedia'ta Mbfe la población 

Um los pf kieipeí», poco cniidadosos del bienes^^ 
tftr de «m stíbéSAo» , y aocütamlflradc» i d&poner 
i gtt arbitrio dd ims pefívonais y bienes, Tiérooi 
coñ á&smgta,é^ qotí trna oompaflda do éotoíeroian^ 
tesr q«d s^o BiágUi el privil^igio esoltaívo del ee^ 
memo , sin c^r as pnteiii9ícNM9 de «utoridad » se 
ábrdgaM^ la fsMUitad de^ ei^Meoer un gobierna 
liberal y jú9U, qne ooniád^^ba cenia «i debef 
sagtado mirar jiof ioi^ inteieseit del pueble oom* 
igualmente por lite de lee paíineipeB , j qtie desea- 
ba la inde^ndencia de ki jnstieia por nsedio de 
un pí^ecedimi^to arreglado" y equitativo» e6n 
una pcnfoepcien jnsta , igual y regalar d!e ks ren^ 
tas púbtioaust* Como no podia méoios , esto prodnjdr 
£j9etti8}Mmee y freoitentes enioiípecimientos e^i la 
marolia de Im oegoeios , qno kíoierosi neeesa^ 
lio que el gobierno kolandw mandaba cemisíeM 
nedos eitraot^dkiarios p»a ceroioraree de m^ss^ 
lado, y ánn en imanas ocasi^m^s fnetaa «en qne 
bacerae obedecer. 

De ew ifijfoxttiee restiUa que durante el m-^ 
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ienegno dé'la;&tL|ár6sl0B de Icmsí establ^imientos 
holandeses » los sobétaaoi^ de la "cofiíta ' ooeideBtail < 
vi\/^ieroa en ima cocbtmüa diseordia,: partioular- 
uraiite los de Samba&i y Poncianak, 'ha<Áénjdose. 
una gUbrra- isin dsesjstutóo ni: tregua* Bl rsuitan- 
Kassim de Poncianák , hijo de Abd ó el Qaíiman,' . 
no encchti&ndosé eñ el caso ^ poddr subyugar 
al de Simbas , ttpro\?e^aba cuantas ocasiones : 
oportunas se le presentat^m para ejecutar jed plan?; 
que meditaba. Ocurrid que habiendo naufraga- 
do un buque inglés sabré uáa de las islas ^ari- 
mataBv ambos sUUaaes se convinieron amisto- 
samente:para repartirse lo& dedlM^oS; pero el dé 
Poiicianak tuvo la togacidad de impular este hé*í 
cha al páhgerán Hanoeulr de Sambas , ofreciendo 
á los ingleses secundarles eh Id ven^n^zaque. 
sobredi «e proponián tómlar. Verdadero 6 áupueisto ! 
el hecho , es lo cierto qué produjo ]^ aparición; re^ 
pentina de varios buques de guenra delante de 
Samhas; Aun cuando esta primera tentativa abor- 
tó , los ingleses volvieron á presentarse, en 1813 > 
con fuerzas más respetables; apoderátomse -de ; 
Sambas , . y se estableiá^o(n en aquél estadoi^ mas ; 
consideraron sin duda conveliente .obrat del plt^*- 
pio muodo con Pon^eiának. Heohá. lapas geneiíal 
en 1814, ambos estados quedaron otra vez bajo 
el soberano pdder de Hblaada. .Dei^ea^que se 



marcharon los ingleses, en 1816, los dos sultá- 
ne s dieron nuevamente rienda suelta á sus atnr 
biciosas pretensiones ; pero Viendo sii autoridad 
cada vez más comprometida, adoptaron en 1818 
el partido de someterse al dominio del supremo 
poder holandés, lo cual produjo el efecto de ase- 
gurar la suerte futura de los príncipes y devol- 
ver el sosiego á los aborígenes de aquellas co^ 
marcas. Uñ crecido número de éáiigradós mála*- 
yos regresaron á sus hogares , y el pais , devas- 
tado antes por las calamidades de la guerra civil, 
vio renacer por fin la tranquilidad y el orden; 
sus moradores pueden en lo sucesivo abrigar la 
cjsperanza dé gbzar un bienestar y uúa prosj^eri- 
dad más duradera , bajo la protección de un go- 
bierno ilustrado y justo. 

Aun cuando los estados de Matan y de Siinpang 
fueron siempre cdnsideradois como depíendientes 
de la residencia de Poncianak , y antiguamente 
estuvieron induidos en los de Subcadana » el go- 
bierno holandés cenadero conveniente ratificar 
y renovar sus derech<te soberanos láobre estos, es- 
tados ^ especialmente después de habeí dominado 
los ingleses en el archipiélago. Jorge Muller, que 
en aquella ocásic»! ite exicontraba de encargado 
de negocios en Borneo , recibió órdenes en 1822 
p zxt pasar ceifca de Ips sultanes de 3impaxig y 



Marata, á fin de fenovar k» iratadM con 1m 
príncipes. Esta medida la oHiñiáMó imio siáa 
neeeBaría la Heianda, cvaBlo m enooiiitnalia en 
el caso de sospechar que algiMios principes ma- 
layos habían tomado una parte aetiva en las pi- 
raterías eometidaqianloni últrmoB aüos soboe aqne- 
llas cos^, no méi^os que en el rédente at^itado 
cometido fon una barca holandesa , cnya faripnr 
lacion habia sido pasada á cnchilio; la cual ha^ 
eia indispensable sn conquista. Sabia ademas por 
otras notieias, que los agentes ingleses se hainan 
presentado á aquellos príncipes , ppr encargo áéí 
gobernador Baffles, establecido epBangeahoelM^ 
en la i4a 4e Sumatra , 4espnes de la mtrega da 
las posesiones hoteodeisaB en 1814; cnreunetanr 
cía más ó menos relacionaba con la aparícioir, 
^ 1816, en Poncianak» de nn boquie con dpábe- 
ll(m ingl^ . ctuyo ^^ llevaba la comisión de 
entenderse eon el saltan 4lé Bio w » paM estabiO'- 
cerse ea las islas Karimatas; prayecto cuya eje^ 
rucien no- tuvo éxito » mejüanie á que por aquel 
tiempo hallábase 4dante de Poneianak nna fiotü- 
lia holandesa » compuesta de siete barbos peque* 
fips de guerra* 

No seguiremos al agente dipiomátíjco en sn 
naTegacion pw los ríos M<mdauw» Malianw» 
Liffiptngí Eats^miy eto« , para ^úrigiiM í^ lÁmr 



paqg y^adie jjUí á Bciigadn(>g. sesidimitús M8r 
fwtíms dftPanesoJtthaa. 4« aimpapg y ¿^ «qj^ 

ton d« Maían <1). Im onraw ■contnjilMí >giiadan»i 
ratificados par pna j oirá parte, ei ¿ de Noviem. 
bre dtt 182Í, en Sianpaag, jr el fl de iNeíemhre 
Mgoieaítd se ■vetiñoó oen gnu. pMjEipa ]a mimia 
&iim^(ted. flMmiMilUda de las ipée lígctiqanw 
jftomaaas do adlieiíoo {or purte doL snltoa de 
M«^. A «1 vez, G. Mulkr tta^ró y niáficd ln 
tomada pocesíeai de iBuccadana xaitaldeeieaidodíB 
««a ttaniora sdlidajal domíste iioJaiidois en «in^ 
yts^ íteurtterío. 



m. 

Descripción fUco-geográllca de Borneo.— Krodoceioiies 

MtaMl«s4t«(Uiik. 

Lft sapeffime t«rftorial de la itia de Seraee, 
Kemos dit^e ^e «M ealefilada 4» t9,Q4ñ k> 
gnas geo^éAeas «uadMtdas ; laas A pega» de la va- 
riedad qvLB Tm depNiáoaes y «dlefMei dei teaé&Q 
o&eeea «a sa vasta «dMuimí , la oatqpralegta «g 
presentía per d« ^eta ^ «a «gveete y )^íiaaátíi7« 
estftde . flin q«e la maífto did kMoftif e te kaya «am- 

(1) Gqon es la capital del esUdo de Matan, pero el Sultap resid) 
geocnInMoto «n Bengadong. 



biada aún éñ nada, lio obstante 4^6 hace algu- 
nos siglos pcupaban el litoral de esta isla los fero- 
ces malayos y los chinos, éntrelos cuáles han 
ido á establecerse en ella los europeos. 

Numerosos y caudalosos ríos la riegan con sus 
abundantes aguasólos cuales, en otro país civi- 
lizado , ño se perderiáti tan inútilmente como en 
éste , porque sus moradores habrianles dado la 
aplicación conveniente , bien dedicándolas al fo-' 
mentó de la agricultura , bien á los adelantos del 
comercio y de la industria. Los más importantes 
de todos son , el Doeson y el Rayung ó Balavoi, 
que lleva sus aguas á Síbatu , la capital del Ra- 
yan; el Saudakan. ó Batangun de China, que 
desemboca al Nordeste de la isla, y el Banjer. 

La mayor parte de su territorio presQnt^ . en 
varios puntos del interior de la misma que caen 
á la parte septentrional , una dilatada serie de 
montañasy que por todsi^ partes se cruzan á ufa- 
nera de cordilleras ; mitren de Sudeste á Sudoeste* 
y por lo r^ular al I^ordeate , aun cuapdo en al- 
gunas paartes ^parece se dirigen al Oeífte . prolon- 
gándose por vados sí;tios hasta la costa del msgr.. 
En sus variadas direcoiones^se ^cuentran los ma- 
nantiales de infinitos rios , de los cuales la miayor 
parte son navegables á gran distancia de su em- 
bocadura. 



Butre las montañas qoie oeu^an el iíiterior^ 
Borneo^ la líiás notalde por sa e9t]Htetüira y die^ 
vacien es la de lL<miabalu , la cual ^e divisa pori 
ambos lados áé la isla^ en lalütttd de 6* Norte, y 
titile 1,200 varafi de elevaeion ; sc^a la opinión; 
de los diferentes viajeros^ que la lian vilsto. Eb l9d\ 
numerosos valles formados bü la base de la éXf^ 
tensa cadeina de montafiás qué croza el país» bq 
encuentran espaciosas llanuras, surcadas por una> 
multitud dé corrientes de agua y lagos, cuyajsr 
crecidas las convierten en una prolongada série^ 
de pan/tanós y deltas, que cc^en infinidad de le- 
guas « lo cuál impide p^aetrar en el interior ¿ 
especialmente en la estación de lías lluvias tro-- 
picales. 

La formácáob geológica de Borneó es jránitive 
y compuesta de rocás'de diorites, grotonite, ser« 
pentina y pórfido ; mas á pesar de que se ignora^ 
cuáles la que predomina, no' se eneucatrá. en 
esta isla Testo alguno volcánico;, como se vanen 
la de Java ; si^ido, por el contrarió, muy abun- 
dante en minerales de oro, platina , antimonio; 
hierro, cinc;; estaño y diamantéSi que fleihbllan 
en el distrito Aék Diorites y de las o^ras cocas. 

Los riosDoeson y Bánjer con sus müdios afluenr 
tes forman en'sü tortuoso curáo un dilatado delta, 
cubierto de una masa compacta de vege[tbcion«^ 
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PtttAftdo ^ paifi^ de i«Di^»safi^ deS^m Vütgenesr, 
(mrtdéas poi^ gfafides' fm^aoM^i Iñg^ y ensena^ 

úi£íeac( que hffil pendida abrinw: psn^al tr»¥éir de m 
gígmIb&aoÉL v«qgatatcáop ^ lar fadigeúM que vagan 
€01 «sta i»iá faaa tenido que aNmrime de ía cor* 
iMAte^ como de la útiiea vía dü mm^nidacion qm 
e^vtbd en tsm esieiiíBD temjdcMto^ 

Eli sus húioedaiEí selvas^ y bájty at frondoso y 
eisrpeM follaje que^ no petmite* penetrar e& aUasr 
lo» tBfyó&áú »d, tien^ w¡u InstccesitAeo guaoñdas 
los orangutanes, que recorren pausadameztto la 
:diá|€fstuo9a eñaa do süsí extensos doiminros, ala- 
nHtttáiidoee con la variedad de fiutasquoen eilos 
eiiooenttais. Oti^i? ^yfsriosí cuadrumanos se ctíxa 
también^ en estae rogiones : el semnqpiteeo moBu^ 
da, de lar^ narix r qtici ire ve sólo á lo lafgo de 
lai^ márgenes de loa ríos ; ei seméopiteco aalorduio 
^nntuáó, ^\4ms6^MlaB y ék Mlobato coiomorOf 
se eobijaú en los b<»BN}ues de pl&tanos que crecen 
espontáneamente en las faMaii de las moótaflas* 
donde también se ve el elefante ^ d; rlñocoronfe, 
tigte l^gtbando » el caballo , el büiale » el bóey ^ 
el oéfdOr }a cabra y ei oso de los oecofeiai9> qiie 



-M flDtrack) más fttqiiieLeii^iie fl am iábrimiir ád 

eoñti»^6. £1 buey bb mxjgtimáBj hsrvMfír 
^síbio «opsnal^ coa l08 pié» 7 el üourto traseiio de 
B» Uanoo pnaro , ^^ » oosm al icaiudlo , eic^rdct, 
^ Sslo^ «i >peisir0^ ha sido lieTad^piMrlw «teash 
jeros al pads, doBiáe ;se liaoa inat&üaliKado. ^La w- 
difla, lel cinyo y iHKtros israiios ^^oadiril^f^edofl bá- 
Uaose asiimBmo bü los nuiíEles y ÍB4>squ68 Ae Boiv 
neot, que :SB3n(mifiíÍxan á la orBÍfologáa una VEsia- 
dísima é ínter esaaáejQolQceion, ^en la eual m Tim 
espeeífls ian niun^as oamo la del ^tdiato radi(h 
so y el is¿ii»Mn ]^^«OQjfif/afo> k» imms^ las i^rt^fí^ 
i»¿n)^^ ido un sqJD' i)nilanée » los ^Aoireifif ^ m^pií- 
laatadois 4e wfaia manevajBxtraordiiiarxa; losjfim»- 
^?M9^2^^, los j94«o^ y b1 mcmkii^ pescador ^ de una 
rd«^ 4>6íllexa ( oon óteos erarios ^ cuya «minem«- 
cio1l^salía éSioeñvaiaenté prolija. 

Al prosettte apenas M 000009 na xnirtoiirüíEHsrp 
de éep^es en taii <vai^ leidMisípn de "teisriiomo^ 
donde el cocodrilo se ostenta bajo una foraoia qoB 
158 dáfenncia l^astenie deiá aspees» i!i^ eomnn- 
inente seconpee^ pneS' tiana la joabeea más iw*- 
eliáytédasias pactes da su eil^eo^po ^a nuycsas; 
w la asHMiBnira an las embooadiurvis.da J(d$ rtoB» 
¿onde ae báce )teiB¿l>lB á iót vqpla par leUos nt)tri0^ 
«gan ; 4 MfíA no Ho. es tentó üqiblo al cacodffüo ^/Hf^ 
•maibx, ^qoQ Bíio w rve en el isüteri^r , sieode sHr- 
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imamente iiotablé pof sus forpii^, que le consti- 
tay^n como ün intermediario entré el gamálAA 
Oaiijes y el verdadero cocodrilo; aseméjase tan^ 
to al uno como al ot^o en su figura y dientes. 
El mar produce la tortuga, la ostra» donde la perd- 
ía se cria, y el suculento caracol marino. 

La influencia de las mareas sólo sé extiende á 
unas dos millas de la embocadura de los princi- 
pales rios; las aguas de sus afluentes son gene^- 
ralmeñte negras y se coirompen con facilidad, 
á causa de los restos vegetales que arrastran, 
mientras que las de los lagos son oscuras ; mas 
así en las unas como ^n las btr^ se crian rico^ 
pescados y. sirven de guarida á los aocodrilos. 
- El reino vege^ no ofrece un^t <5oleccion mér 
nos variada y rica én la grandiosa, y primitiva 
vegetación que cnbrp liskislade Borneo, q^, á 
«pesar de tantos siglos > osténtase toda^vía, epgíEtla- 
nada. con las' primeras y lujosas galfts de la 
creación* •. 

Los rotens «fubsen .las : dilatadas orillas dé los 
rios, y en Issdel marcreoen los ñipóles^ lo^crit- 
, nos y los mirtos* El eoloquidién y el embreto h09- 
dah poir do quiera con ! una lozana vegetación las 
márgenes pocp eii^vadáa dei lóa rios vEñ los !sití()is 
qtt^e cubren sus aguas* .eréo^it las ; beringtonias, 
Cüfcdim y ^^tóri^tóai. La familia lie, \»¡^le0Umir 



nasas es muy nueva y abundante; entre ellas, lá 
dalvergia cuenta una infinidad de variedades^ 
Entre las acacias se vé la familia de Isísparguias. 
Los oscuros y negros nasceleas y los tallos ras- 
treros de los uncarias pertenecen á las familiais 
más variadas de la vegetación riberiega, coi las 
cuales se ve una especie muy parecida á la de 
los naneleas, cuyas hojas son redondas y tienen 
cerca de dos pies de diámetro. 

En las llanuras la vegetación se compone de 
malezas , entre las cuales aparecen como unos 
oasis de crecida yerba, sobre la cual se eleVan 
grupos de corpulentos y crecidos árboles. El sa- 
cara prospera mucho en ellas, y sus campos se 
engalanan con las purpurinas flores del azafrán 
de Indias, d curóuma, igualmente que con la de los 
melasfomos, y otros colosos de lá vegetación de 
los trópicos, cual son los esquinas, enemas ileye-- 
ras y otras varias, que adornan asimismo las so- 
litarias riberas de los rios. 

Sobre las montañas de las formaciones tercia- 
rias crecen los escirpes , cayeras, kidr aceras y 
h\g{\xidíB palig aneas , rodeadsus de selvas de ^ala-- 
lencas lencadendranas. Estos árboles tienen una 
corona piramidal , colocada sobre un tronco blan- 
co amarillento, cuyas hojas Superiores son de^un 
color verde ceniza, en el entretanto que el de las mr 
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féThottís M gtis, lo éoal contnartaagradabldmei»- 
te cob la brillaüte Vegetación dé un vei^de eltío 
qné 86 ve en el eétitio de los pantano». Bn elloe 
6e eria tatnblen el típandalani y el palmero me^ 
bóng^ (Suyo tronoOi gtoesas y filtrosasr bojaa siiv 
vén para cónstíuir las casas y los balreOs , entre 
tanto qué lias más tiernos retoños se aprovecbaa 
oomd aumento. Bl lama/Ajf , á cinamomo sinta, 
cuya corteza tiene el sab<^ dd clavo, se' ve asimis* 
rjxo en estos sitios juntamente con la seraje , cuya 
sarmentosa cásoiura y fruto son medicinales^ 

Lals faldis de l&s numta&as estáii cubieártas de 
casUérinás y otrsis* especies de pmos qué se criioi 
en las arenáoeas greídas quei les siorven de base» 
Prdúmds á sus oumbres se presentan las Selvas 
de éi(^ipires^ 6 palo de hierro» duyo tardjk> desh 
arrollo presta á esttos árboles itna vida de üm- 
ehod siglos. El teríeno que cubren con stf som->' 
bra eátk adonlado con una vegetación vigorosa. 
La elegante nepenia engrana ásimisoio con süS 
ramai^, cubiertas dó ádufords, la» deseamadas rocas 
de los precipicios, y las cimas de Ins mosrtaSte 
qpAs^ las formdn están pobladas de una ei^sa ca^a 
dasnagssy hbkdbios, etttre loábales las bermo^ 
smhorp$idéas extienden sils raicead 

L4s producios del reioA vegietal matf estimados 
poír sitL áitígularidftd á íwdBa son ú%n(ta, el sagú 



6 landun, la pimi^iü^ n^[ra, el alcanfor, la caj- 
uela, la goma, la clamaira, la madera de aquik, 
el palo brasil, la aromática corteza del koclilit la-* 
waog , la madera de laraja, y la raíz de tremke- 
Ra»t» ambsu» medicinales ; la maateea del min^ 
jak4awang, la wí^z mioscada, la i^aderade cons* 
traeciofi, el ro<;en y la azúcar. 

El reino anim^ produce los nidos de salanga-* 
ne é golondrina marítima, la cera; el bezoa^ de 
mono, el carey, k ooncha y la peletería. 

M mineral , diamantes r coral , oro , platina, 
hierro r estallo, zine y cristal de roca. 



IV, 

PoMaeioa^, usm y oofltiimk«s. 

La poblaeion de esta isla es menester oonside-* 
mtla bajo^ tres pantos de vista diferentes , toda 
vez que otros tantos elementos , enteramente dis^ 
tintos e(ntre sí , la constituyen , sin eonfundirse 
nunca los unos een les e^e9# Son los de que se 
trata: primero, un pmblo indígena y esolave^^ 
cual el de loi^ dajaks , /gie<lLeiita de renguiza; se^ 
gtmdo , xm pueblo 4o9ninado(f , qije es e) malaya, 
A cual ejerce él roba y la e^resion^ sin tgeaa 



alguno que le contenga; y tercero, un pueblo 
colonÍEador, que es el chino , el cual no anhela 
sino paz y seguridad. 

Bn cuanto nos sea posible, procuraremos bos-r 
quejarlos con arreglo á los datos que al efecto he-r. 
mos podido adquirir , presentando sus diferentes 
usos y costumbres, para echar después una mira- 
da retrospectiva sobre los desgraciados dajaks 
independientes , cuya mísera existencia l0s oblir 
ga á relacionarse con las razas civilizadas é islar 
mitas de Borneo, Para esto habremos de ocupar- 
nos primeramente de su población indígena. 

Cual todos los pueblos primitivos de la Ocea- 
nía, los dajaks ocupan una vasta extensión de ter- 
ritorio, que puede considerarse como el primer 
centro distintivo de la creación; sin ningún gé- 
nero de duda, ellos son los aborígeitas de Borneo ; 
como tales , anteriores á las colonias que , de 300 
años á esta parte » se han establecido sobre la 
isla, en la cual han existido desde los más remo- 
tos siglos. Al invadir la raza malaya la mayor 
parte del archipiélago de la India, sus temibles 
navegantes fueron los primeros que se extendie- 
ran por todo el litoral de sus islas , donde recala- 
ron en sus arriesgadas empresas. Desde ent(5n- 
ces los dajaks, que moraban por todo lo largo de 
sus costas , tuvieron que retirarse & lo iaterior de su 
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pais , para dej arlas expeditas áloi^^reoieQ Uegadps^ 
contra los cuales comprendieron que no podían 
-oponerresistejacia > por ser sus medias de defensa 
.muy inferiores á los de sus aguerridos adversarios. 
-Los grandes padecünieatos é infinitas priv^io- 
nes que éstos les hicieron sufrir, han sido.los úni- 
cos que por cierto le? han alejado cada vez más 
de sus hóJrbaros s^ñotee,- y la causa de que las 
diferentes tribus, ^ quienes, no han dominado 
aún las razas m^thometanas, se hayan buscado 
un retiro en el interior del país, por medio de los 
numerosos ríos que. por todos lados le riegan, á 
-fin de. que los conq,uistadores no puedan inquie- 
:í>arlos en la nueva morada que hfin^ elegido en 
los bosques , en los duales estas hordas continúan 
hoy viviendo. SQbre tan dilatada superficie, en 
toda la plenitud de sus costumbres independien- 
tes y de sus selváticos hábitos ; en el entretanto 
.las tribus que se han quedado en los noismos lu- 
gares que ocupaban, han ej?.trado en comunica- 
ción más directa con las razas mahometanas que 
: habitan las costas, de quienes estos inofensivos 
salvajes han toiaadp.muy luego sus sanguinarias 
costumbres^, juntasaente con los vicios propios 
de su relajación. 

Los dajaks son proporcionados y de mediana 
estatura , menos iiervudos d^ lo que aparentan, 

Í7. 



cuerpo , tieiMfl lad |»ié^d« e^rtad y 1<M pié^ pé- 
queñosr , anóhos, apidstadoí^ y vueltos hátiía odefi'- 
t^o, lo cual fitoüita andar Étüit^bajo pút Ué más 
estrechos eenderos. Su frente es ancha y compri- 
mida , los ojos los tienen tendidos diagtmalmente. 
con él án^Io exterior de los párpados más ele^ 
Vado que el inmediato & la nariz. Los juanetes 
de la cara 6oú proeminentes» lo cual da 4 su ñ&^ 
nomíá un aspecto poco aoottrildei aun cuando la 
regularidad de sus facciones ofrece rasgos ca- 
raeterísticos deafobilidadi que predisponen m su 
Ikrót. Sencillos eA sus costumbres , no son san- 
guinarios ni traidores per naturaleza , ni tampoco 
maniáestan Ml aleg^ con demostraciones estre- 
pitosas ; sin embargo , su entendimiento parece 
como enervado» Su religión es un coigunto de 
confusas y groseras tradiciones ; mas consnltto 
el vuelo de los pájaros con superstioiosa credu- 
lidad. Ko tienen rito ni ceremonia alguna re- 
ligiosa, ni adoran nada, y los viajemos que han 
morado blgttn tiempo tíiAre stts kibus aduttati 
que por causa de la i^andideü de su idrna^ más 
ignorante queexti^aviada, fáólMentese ksoon- 
vertirla al cristianismo. 

Los dajaks son dtieiles, afables y viven entre 
si pacifioamentOi Los procederes i!^«stos délas 
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razas maltmiletáiías lai» llevan , íadmáé^ áe las ve- 
ces, áéjei^ef reptesttlíás sangtáñáafias y ci^cieles; 
siend(^ éste el of igen de las exagéi^adas rielaoio*- 
ñes que ^ratüitameofte de ellos m ttdfieren. Al- 
ganas de las tribus esparcidas pot él norte de 
la isla , como también las de los laHüones, de la 
parte occidental , se dedican al robo y á la pira- 
tería; pero la mayor parte de ellas son inclinadas 
á la vida f ranqnila , la cual les facilita el aisla- 
miento tnismo en que viven enire sí las hordas 
diseminadas en ian eitenso pafs^ eon tanta mayor 
ra^on, cuanto sus vias de comunicadon no pue^ 
den ser otras qne lasr de |os ríos y sus áávientes. 
£n el interior, donde las familias habitan re- 
unidas bajo largos y estrechos cobertizos, reina 
incesaniemente una perfecta armonía. No láenen 
sino una sola mujer , con la cual viven ; pero su 
extrema miseria y las vejaciones de todas clases 
que citperimentan cuando se encuentran expues- 
tos á las devastadoras escumi^nesdelos malayos, 
diezman sa número, juntamente con las enfer- 
medades que les acometen con motivo de verse 
precisadas á teñigiateé en las localidades mal sa- 
lías del cMtro de .sus S(4vas seculares. 

Los dajaks independientes, que moran en la 
embocadura de los grandes rios, tienen una vida 
poco i96eiabk y fteduetattemcaitd eíf ttfte* Poroso 



se los encuentra reunidos y en comunidad de 
veinte, cuarenta ó sesenta individuos á lo sumo. 

« 

Estas pequeñas ÍTÍ];>us se ven obligadas á cam- 
biar continuamente de morada » para librarse de 
Las exigencias de los jefes malayos, que les quitan 
sus cosechas. Cuanto más se aparta^ de las. costas 
mejcr aseguran su tranquilidad. En el interior del 
país las tribus íie componen de mayor número de 
individuos , son menos inclinadas á la vida nó- 
mada, y á veces resisten también á las incursio- 
nes de los jefe;» malayos; pero la necesi^afl que 
tienen de proveerse de sal , les estrecha á some- 

sores, quienes no escrupulizaa atraer numerosas 
hordas á sps em,boscadas, ó caer á mano armada 
sobre ellas » degollando en ebtas expediciones álos 
hombres síq piedad, para reducir á sus mujeres 
é hijos á la esclavitud. 

Las idea^ supersticiosas dé este pueblo le indu- 
cen á venerar á un pájaro parecido al cuervo, cuya 
pluma es casi enteramente negra , reputando á 
mal presagio el enconlararle. Se^un refiere mon* 
sieur g. MüUer, los dajaks del sur de Bstiyer tie- 
nen gran, veneración á un pájaro que llaman 
Ántang {Falco pondicesiantis .) Estas supersti- 
ciones son causa de que adornen sus casas con 
cabezas htiisiapa? ; creidos de q^etodo el que po- 
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see mayor número de tan repugnantes despojos, 
cogidos á los enemigos, adquiere el derecho, des- 
pués que muere, de disponer conforme á su vo-r 
luntad de los servicios de aquel á quien han te- 
nido la habilidad de degollar. Guantas más ca- 
bezas posee unhojnbre, mayor consideración al- 
canza, y ningún joven se atreverla á pretender 
á una doncella sin haber acreditado antes su va- 
lor matando á su enemigo. En sus bailes y fies- 
tas los principales personajes llevan á la espalda 
varios de estos horribles trofeos, colgados de unai? 
correas por los cabellos. Si tienen que sentir la 
muerte de algún pariente ó persona querida , la 
superstición les arrastra á tributarles sus respe- 
tos y presentarles la ofrenda de.su sentimiento 
colocando sobre su sepulcro los restos sangrientos 
de estos actos de crueldad , que en semejante ca- 
so cometen para que el difunto pueda utilizar los 
servicios del individuo sacrificado. No es la sed 
de derramar sangre ni el deseo de matar, el que 
les induce á practicar tan bárbara costumbre, 
porque no son antropófagos, pero sí una supersti- 
ción hereditaria, convertida eñ hábito, es la que 
les hace cometer estos actos que reputan como 
meritorios. 

Los dajaks hao demostrado su bondad natural 
y su disposición para el tr^^bajo. Los que de eUos 
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reriiden en los ectfidoa^ de los prsaeipes naalaym 
sometidos á la infiue¡ncia de la aatoridzA europea», 
kaa abrazado el islamisnio^ observando religiosa^ 
siente los preceptos d^l Alamran. Entre estas ti ir* 
bus Ho existe la básbajfa costumbre de cortar da- 
bezas; las hordas establecidas en el radio de la 
jnrifidíooipn europea, asi como también las qua 
viven inmediatas i hs pequeñas villas de los ehi? 
nos, son más tsataJ)les y trabajadoras, los actoet 
de crueldad j venganza no f$(m ta^ frecuentes,, 
y la afabilidad natural de estos salvajes los lleva 
á la obediencia , adoptando con &cilldad las eos-- 
tumbres da aquellos con quien^ man/tienen con*^ 
tínuas relaciones, por lo oual todos los vispros 
elogian su buen comportamiento^ 

La r^idencia de Baajerniasin cuanta cerca de 
3^000 dajaks mahometanos ; mas esta parte de 
las posesiones holandesas contiene ademas l,dQft 
aldeas de dajaks, que no profesan culto alguno». 
sin incluir las tribus independientes, que yivmt 
en el estado salvaje eu los distritos más elervácbs 
del inferior. 

]parte de estos aborígenas, los que habiían cer-^ 
ea de losestableciqaientos europeos , ñom peco mér* 
nos civilizados que los malayos, llamados d^anak 
sowfiúf los cuales constraíyen prakoesí (1) para 

(i) SéiiM!J«^ák»9i%MnÍpiiM&8ell|nMttviBta 



se^Tc^ar á lo largo de las eosrtas. Estas clases de 
liarcas son de madera de ff lavan y de mambom^ 
están hechas sm dayo ni Merf o álgucK), y las ven» 
déxi deádé 400 basta 500 Téales. 

El traje de la inayor parte de los hombres edri^- 
siste eñ uú pedazo de lienzo rcídeádo á la cabeza, 
ana chaquetilla y calzón corto ; mas tddós ae ou'«- 
biieii niáé é m^oi^ éon alonas vatas de ielál de 
algodón. Cúatido van á la goeimseadw^n^-^ 
téscaniente ¿on cascos y sayos de p3L$I40 t^^re & 
de orlungutan, matizados de pHiimas y eonefaaSi 
Sus armas son un escindo ovalado de niadete muy 
dará, unaí cervátana, con lá^ cual dtsparaai flechan 
envenenadas; un sable ó klmimg^ y una pica é 
zagaya. Todo su equipdje coneiste eñ uina estei^ 
para dormir', algulnos pnchedhoa ordinarios para 
guiaear, uaios anzuelos d garfios ttíaoj^lares, unos 
avtod ijb ¿Qioender , y ademas^ ccmo adorno y en 
forma deamnletó, tina ei^édé de Saco con Vario$ 
dieiites de persona y de animaks , coa 'algunaii 
otras fihxsler£as^ las cuales oreen irirven psoráháh 
e^lO&F kívtilnerables. Varios pedazos de<tejidoir de 
tm\étBá de árbol 1^ sirven de abiiígo pof h&tí^ 
ches» Los dajaks de las comareas de* IfoS túSSiiy^ 
por lo regular son bieü formaídos» y tienen" bai^ 
taníte' fuerza muscular , pero^ padeced frecttekíieM- 
ttiiSentd empeione» ctit&néas« Su inoMnacióé '-m «6 



sanguinaria, mas como viven en continua guer- 
ra con las tribugí vecinas, y tienen que precaverse 
continuamente de los ataques inesperados dé' los 
malayos , sus costumbres se resienten del Mbito 
fatal de los combates, y las continuas vejaciones 
de que por parte de aquellos son objeto, los ar- 
rastran á tomar atroces represalias. 

Una parte de estos desgraciados, sometidos á los 
malayos están sujetos al suelo, y obligiados á en- 
tregar á la fuerza una cantidad fija de madera de 
construcción, nidos de pájaros, cera; antimo- 
nio , etc. ; todo adulto reporta la enorme carga de 
tener que pagar anualmente un pikol (125 libras) 
de arroz , en cambio de la cual reciben un pedazo 
de hierro adecuado para hacer un hacha. 
• Las dajaks, que hoy dependen de los malayos^ 
viven reunidos, habitando varias familias en un 
mismo edificio ó especie de cobertizo, muy largo 
y estrecho, distribuido en habitaciones más 5 
menos espaciosas, según el número de iridividuos 
que ha de habitarlas. Son muy grandes, están he- 
chas de madera de hatíang,. y los tabiques y te- 
chos están eübiertoss con hojas de palma* Cons- 
truyen esta especie de cobertizos sobré un pilo- 
taje con madera de palo de hierro , elevado de 12 
á 24 pies sobre él terreno , y no es mro encontrar 
reiíxwiíjaá en cada una de estas casas de 70;á 80 
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familiSis, que viven juntas y fbrmanuna especie 
de pequeña república ; de este modo sé ponen á 
cubierto de las maquinaciones dé los malayos, 
quienes temen los azares de un ataque en campo 
raso ; mas cuando el pobre dajak, seducido por la 
fingida bondad de aquellos- Se aleja de su domi- 
cilio y baja ala llanura para estaren más contacto 
con sus pérfidos opresores, entonces éstos se coh-^ 
vierten en seflores y castigan la imprevisora te^ 
maridad del dajak, bien oprimiéndole con todo 
genero dé exacciones , ó bien privándole de su 
libertad. Las mes de las veces los jefes malayos 
se contentan con quitar á estos desgraciados su 
cosecha de arroz , cuyo cultivo desdeñan sus hol- 
gazanes dominadores. Siempre que éstos los des- 
pojan de la mayor parte d^ sus recursos, se ven 
reducidos á tener que mantenerse, hasta la co- 
secha inmediata, con legumbres ,. raíces , hojas y 
cortezas de árbol ; por eso las más de las veces 
trasportan sus penates á gran distancia de sus 
avaros señores, colocándolos en lugares inaccesi- 
bles , dónde confian vivir tratiquilos por algún 
tiempo y fuera del alcance de los invasores de su 
país, anteriormente ocupado por sus pacíficos pre- 
decesores. • 

Frente á este cuadro desconsolador, que hace 
estremecer á la humanidad y á la filantropía, co- 
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loquemos ahoara otra, mtieho más horiíble aún» 
en el cual seencaentran pintados loa rasgas prin- 
cipales del carácter y costumbres de lasrasaaisla-^ 
mitas de los diferentes pueblos del archipiélago,; 
entre las cuales la x^alaya y alguna que o^a ára^ 
be ocupan el primer lugar. 

La población mahometana de la costa ocdd^n- 
tal de Borneo se compone de boeginesea, java^ 
neses, malayos de varias islas, dajaks converti-^ 
dos {oram islam) y: oiro^ aventureros. Sus perso- 
nas gton consideradas y su talento ensalmado, se^ 
gun su mayor ó menor destreza en manejar el cris 
é puñal; reputan como vil y bajo todo comercio 
honroso, y no conocen otra ocupación que la de 
vagar por las aguas para entregarse á isu pasión 
dominante: el robo y la rapiña- Todos estos cor-r 
sarios son pobres ^ pero muy holgazanes para 
ejercitarse en la agricultura, ademas que su or- 
gullo no le$ consiente dedicarse á un oficio cuat* 
quiera. Bn el entretanto que su privilegiada iur 
dustria suministre á tan infame raza medios de 
subsistencia, no puede esperaiíse introducir en 
aquellos países ninguna refomla' social, quepue-^ 
da cambiar la suerte lametutable de lo^ desgra^ 
ciados 'aborígenas , ni habrá tampoco medio al-^ 
guno para hacer á los malayos que tomen otro 
medio de vivir, que les proporcione disfru- 



tarde I09 benefí(áoá de la civilizaoion mibi^es,. 

Cuaiido i^ina la monzón del Norte, jalmas se 
les encuentra en tierra, á no ser que tengan que 
esconderse para robar á los d^tjaks, ó para caer 
de improviso sobre los barcos que ée dedican al 
comercio de cabotaje. En el entretanto que los 
hombres de algunas tribus ragan á la Ventura 
sobre las aguas para robar los bajeles mercantes, 
las mujeres , los anüidtios y los niñoá viven en 
pequeños barcos estacionados en la embocadura 
de los rios, bajo la protección de uno dé sus bu- 
ques armados, que loib defiende en casó de ata^ 
que ó les avisa del peligro cuando las naves de 
guerra se presentan- Los jefes principales de es- 
tos piratas pertenecen á las ptíméras familias del 
país. 

Bengadohg ^ y Kandawang, villas situadas á 
nueve millas al sur de la embocadura del rio 
Katapan , son el abrigo de los piratas de Mata- 
pan. El Sultah y los pl*in<^ipales señores de su 
cdrte mantienen siempre seis ú ocho grandes 
prakoeSt montados con eiañones de grueso cali-» 
bre, y 125 á 150 hombf es de tripulación^ los 6ua^ 
les están dispuiestos á hacerse á la mar 4 cualquier 
hora dedicándoiiie á 4;^iizar sobre las costas de Bor-» 
neo entre Bilitoeu y Riow; mas algunas veces 
suelen llegar hasta los mmoé de * Java^ 



Ademas dfi estos barcón trlpalados para ejer^ 
cer ostensiblemente la piratería, los señores y 
varios jefes obligan á los que se emplean en el 
comercio de cabotaje álservir á sus homicidas de*» 
signios , utilizando sus ¿¡ervicios siempre que se 
les presenta la ocasión de poder apiíesar algún 
barco temerario que no estando artillado se atre- 
ve á cru2^ar aquellos mares. A estas empresas aJ»o- 
cian regularmente al Sultán , quien suministra 
Ips municiones de guerra y provee al manteni- 
miento de la tripulación ^ entrando á este precio 
á participar del botin con los jefes inferiores. Mas 
como la tripulación tiene también en él su parte, 
suele acaecer algunas veces que hace valer sus 
derechos con el sable em la mano; entonces el 
más fuerle ó el más osado obtiene la suya á costa 
de la sangre de sus cómplices. Cuando «sobrevie- 
nen contiendas de esta naturaleza, el Sultán re-» 
coge con maña todos los objetos apresados, para 
distribuirlos como mejorle paíece, tomando siem- 
pre la mayor y mejor parte. Otras veces los jefes 
aprovechan diestramente la ocasión de poder ocul- 
tar las mercaderías robadla, p^ra quedarse con 
ellas siempre que juzgan no ser de gran riesgo 
esta empresa. N6 solo elSultan , los príncipes de 
su familia y los jefes subalternos son los únicos 
que reportan los beneficios de tan devastador 



ofi^ioi, simoiqíie el jífe delo\iltoMel intéiíppete de 
loa ipíeceploa del ,Arlc(H?a0 itomatamlften ^ par- 
te de los productos éi^H pixeierm. Los viajeros 
que han penetrstdo^en el linterioí del plaísrefiei^a 
balDer yisto al imán de Ganjoug, Hadi MoJiam-f 
medíi . ttomar vm prahoe biea tripulado , al -sa-! 
li^ de Ib, M^queit, para ir á buscar fiortuna eoino 
jefe de los piratas^ Los ^aveganáe^tá quáefi-es esr 
tos barbar oscautivaft por haber sobrevivido: á la 
matanzaheohaá bolado deaus.buques, aufren una 
suerte, inflnitftmiínte peor que Ja muerte^ Los dest 
tinain por lo regujao» á. cultivar., en los puiitosrde 

piaderad á. pescar ;< y freeuen.tema;ite ; se loa ve 
ujíiir^ á sus : familias por el matrimonio < Oonn 
cluyendo leatónce» por ejerci^r ^eontra^ aijiss (compai^ 
triotas,el propio ofim ad cual hainídebiilo.suiean 
clavitud¿ : , . : í » 

. En anterioreB tiempos, las; escasas iy preca- 
rias rentas! ;del'Stii1aajConsist¿aEi en oprimir con 
toda clase de exa$((^ioiies a ' Jjos^ subditos , /im pp ^ 
lierle« tpibJUtoa-^rbiífaiíios , exigir grtiesaá jmtiil^i 
tas: paf a castigar, leves jnfraejoioikes , y tOixKar| ^dis 
ñero presíáado de' los grandes de* su. ictJrte ^vdfe 
los jefes que hian tenido la habilidad, de adqui^ 
rifle» iJÉsto» han; isido ddmpreloeí teexfrsos^ eopí 
que estos déspotas han contado para subv^jji>4 

Í8. 



BijtB fastos de armamentb, ^fsósteti de los p^fk^ 
sitog (i'üe lútí rodean-, y * h, doiosa vida qué^ ¡lie- 
van mtre las dieliüias^ del li^em*. Ademad de ládl 
deí^mau» de atr^, i¿adM'a, efto* , qtie eMgeñ ft 
la« tribus de los dajaks, todavía. enbueirtpaftriie^ 
dio t)iara despdg^^i* á e&toi^ iñii$eí^oi$ aDoi^igenaé* de 
lo poco que lies qtieda para podet fiíubsMiniiiéñ^ 
tras reina la xnoii^on de Sudoeste* Eii1;énc@íítié<^ 
nen lugaí esaisi báirbaras y devastadoras eíepédi*- 
eiones, qtie el soberano, en- iralon de los ptítioi- 
pei^ de feu corté y á la cabeza d*' hordas arma^ 
das, eMpíretide contra lots didtiitos de los dajaká 
para d^pdjártes eomplétameñte de lod reducidos 
frutos 6 prodtiotóáf qne han reservado para Htí 
precisa subi^^tehtíia. Cada cual saquea y roba en 
eMétí cuanto le viene á ta aianíe^ry^l desgra- 
ciado dajak, privado de los únicos jfecutsog qué 

poseia para poder vivir, se considera dichoso t6-' 

davía si logm salvar su libertad pmi una ftíga 
precipitada^ Llam^ k est^^xiitétíkd de lois^ príd-^ 
cipeií y de ?sus satélites araiadog/ í«fará*'r(di«^* 
tri'bttcion de regalos), porqué íefeotivánienté el 
di^spoto les Tepaorto o/lgunos ptdiadod de «al y pe^ 
dázoB dé Morro, en dambio de lob cuales , tegre^ 
sa cargado con Ibs despojos de iri^s i^bdiios , á 
quiénes ha dejado émidos dn la'^^eria tiás M^ 
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Bl cbráctefr de las x^aKMvislaBiitas qta^ viveií 
bftjo la i dependeilciia mmediferíia; á& los prinéipes 
establecidos eá el' üiotñH diffef énciase algo del 
qne doauina á im sectarios de {fM^oma establecí^ 
do8 eh el irdetmv del Norte de ' la isla. Las cos- 
iafaibres <9)e estos pueblos sen Rencillas ^ tienen 
uri caráoter alegre , y se distinguen por m dee-t 
treza , kíoepitalidad' y afable trato ; El ntlmwo ide 
crimfOTies es ihflnitalnente menor ^lúte ellos que 
en la ifaayor parte de iag demás naciones 'del 
mundo «' Qnioren eñtfaííabiemehte 'á sus hijos; 
peff^Mrtan mticHo los vínmilps de lias familias , ^ 
loe conservan sin relajarle ^or bmtíhias gene- 
rabiones. Poco dispuestos á entnsiasmar^ póí 
nada , temen siempre sorpréndeJ^e eon • todo Ib 
que ven la vez primemi Son ímuy Vergoniosos,- 
y se alucinan A' la menor idea de sufrir lm soín-» 
rojo i y sí^títen' eobreitistoéra Iéi pttbiieidad de 
cualquier acto, dulpable. Su dis|><JSicloií :á la in- 
triga! < al engaño yá la mcrntira , es el' raigo máá 
defectuoso de su caráct^fri, íeMeiidó grande iíicli- 
nacidn hl fraude en todos los niegooios- oómuíies 
de la vida- Loa malayos dé la parte de Boíriéo' y 
del noroeste dé e8tel iíjlá' son más viciosW y re-* 
tajados- í ' ■" 

Los' ehiñoá V según lae?presibn de M. de Saifii 
Hrasbron-, sexo feobrios» por tempeísaneiito y glo- 
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tones por cálculo ; poca carifidsoá, llevan los go- 
ees físicos á la pdrfeccioQí. Estos son el único 
Dios á quien venetan bajo todiis formas:; su ití^ 
genio no es á propósito para la meditación ; pero 
sí muy inclinado á las artes. Siendo estos hom^ 
bres naturalmente laboriosos» sobresalen eñ los 
trabajos de gusto , y sus adornos slon esmerados 
y muy delicados ; perb no pueden producir en 
este género nada noble ni severo* Unas cuantas 
sociedades de aventureros , atraidas por el incen- 
tivo de la explotación de las minas de díaman-^ 
tes , ó por la de los placeres auríferos de este ó 
del otro litoral, estat^lecleron , hace pocos años; 
algunas pequeñas colonias en él reducido radio 
de las codiciadas riquezas; siempre que: se han 
expatríado, ha sido para afijarse en variíos puntos 
del archipiélago, donde pronto han erigido pe- 
queños lug^ares chinos i especie de patria improvi- 
sada bajo el protectorado 4e laa leyíos de su : país ^ 
mas el Gobierno chino no toma nunca parte en 
sus tentativas industriales; ; 

Los lugares <} puntos de rennitín de los ühínos 
en Borneo, llama4os kOnffsies, estíaa más d mé-h 
nos poblados; tres de ellos distínguense alpíe-h 
senté de los demás, no sólo por su numerosa po-r 
blacion , sino también por la autoridad q^ue ejer- 
cen sobre las otras reuniones no tan nnmeíosaá. 



Estas. {^queSas repúblicas pbinas se fo^rpíi^rcín 
en beneficio genifral de los aventureros, obliga- 
dos 4 defenderse , a^ contra la^ hordas da los da- 
jíaks , como contra el despotismo de los prínci-r 
pes mabometanps. Viendo, las Aonff síes dicv^<^ 
anualmente el número de las inmigraciones , y 
habiendo consolidado su fuerza moral en la mis- 
ma proporción , llevaron sus pretensiones hasta 
negarse á reoonoRer la< autoridad de los que les 
hablan concedido el permiso de establecerse eñ 
SUS estados , haciéndoí^e en cierto modo temibles 
á los : mismos , quienes viéronse precisados , en 
1818, á solicitar el apoyo y auxilio del Gobier- 
no holandés* Son las konffsies unas asociaciones 
populares, f orneadas con el fin de exploí^ar en su 
provecho la^; minas de diamantes'. Bstáp subdi^ 
vididas en pequeñas sociedades^ .da las cuides^ 
tres, que constan de mayor número dp indivi- 
duos, ocupan el primer puesta y ejercen, autori- 
dad sobre las demás asociaciones méno^ nume- 
rosas , diseininadas en el luterioí del paí$- Todo 
chino afiliado en u'ua kongsie participa de las 
ganftncias d pérdidas de la eijapresa minera, to- 
mando parte en :i¥us trabajo;? ; masisi i^)i posición 
se lo permite, y no r quiere ^ejeoiitarlos pers(?T 
naimente, debe .por cada acción que tenga efli 
la min^ , ; presentar uq trabajador •. ;que, haga f^n 
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tíu nombre la labot que por sí debierii ejecutar. 
En cada kongsíe hay un amanueni^e encatga-^ 
do de llevar los libros de la contabilidad y el 
despacho de los negocios^ interiores de la misma. 
Su administración no dütá máá de tres medes, 
pasados los cuales , vuelve á ocupaíse de los tía- 
bajos. Las tres principales hongsies, que al pre^ 
senté mandan láobre las demás de los otros dis<^ 
tritos mineros de la costa occidental , son : en la 
residencia de Poncianak la llamada Lanfúng, 
que puede levantar 6,000 combatientes, con 
otras dos en la residencia de Sambas , que la una 
se denomina Toy-^hong , la dual puede poner 
10,000 hombres Sobre las armas , y la otra Lara^ 
stn--ta^Aión , que cuenta 5.000 en pié de guerra. 
Constituye la fuerza de estas asociaciones el pac- 
to qtíe une á cada kongsie; todo chino, para per- 
tenecer á cualquiera de ellas y ser admitido en 
la mismÉi , jura ayudar con todos sus recursos á 
su compatriota y ayudarle en caso de desgracia, 
peligro 6 necesidad , sin preguntaí jamas ni per^ 
mitir^e averi^af la causa de hall^e eú ^me-^ 
jante estado. Titúlase éste pacto Oe-^wée; el ju- 
i^ameüto ánéjo al mismo es obligatorio delude el 
momento eñ ^ue de lá; una y dé la otra parte se 
bebe la sangre extraída del dedo pequeño de los 
nuevos afiliados ; mezclackt con el asak oMno é 



co» lo? sacrifteioÉi ¿q cwtm»l)pe. JíW leyep qW- 
1193 piK)lub6ii ea^e jurftmepp/to, «1 oval» «^9odQ ae 
preisíta en «jL Celesk impma.mo^^s^ «wi te 

El poder ^«Qntívo de 1m «wiedftdes ó hmgmf 
m twQ^fiw^ 4 \iii obiaa» que go titulft <^pit$a. 
Ejq. los Oft9os e?:traardiii;Baias ^sté ol)ligado éste i 
ooiavocar en jmitá á loa amauñ^s^a de cada una* 
qiíieu^Bi deb«n instruiíf del nogoeio de q^e se 
trata á loií ÍAdividuo0 de la raya respeetiva ; 1* 
opinión de éstos deben comunicarla inmediata^ 
menter al capitán • el cual obra con arralo á lo 
que se le maíiifiiesta» íll jefe, «n ciertos y deter^ 
minados caicos, convocarla junta general» ipap 
rara vei^ tiene eato lugar sin que ocurra» en ella 
gravea de^drdenea » y.muelitas vecea hasta asesi-^ 
natoe ; ra^on por la q^al se evita hoy el convo^ 
caria. 

I40$ chinea de la ooata occidental habitan ea^ 
paciosoa: cobertí^oa.; cpnatruidoa de ntadera sin 
labrar, y de una especie de grama llamada 

^Imu^almff ; yi^im^Q, ^n^ el celibato la mayor 
parte de estos aventureros. El trabajo de loa -fíúr 
neroa empieza á ]iaa cuatro de la mailspa hasta 
ponerse el sol. La hora de siesta es deade laa 
once de la maüana haata la una del día , y ne 
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coni&lentieii qué nadie íes mtérrütiiiiai eii su sue^ 
ño ; él que lo intenta&fe se expondría seguraméu^ 
1;e á eneo^transe en un cotík^tomiso. Éñ tiempo 
de guerra cesan los trabajos de las minas. Tódá 
su estrategia está reducida á levantar barrica- 
das y construir baterías (/í^^^ftw^). Gastan las 
mismas armas que usan todos los delnás chinará 
de las otras islad del archipiélago ; mas se sir- 
ven» adefmas de caftoncillos pequeños ú pedreros 
del calibre de una bala de á libra , y ademas van 
armados con su stanger, que es una especie de 
mosquete; . ' ' 

' ' Los mlnérofei chinos constituyen la pttrte ínás 
estúpida, la más turbulenta y la más díscola de 
la poblacidn de la costa occideíítal. Los labrado- 
res soA B!i:ái3 obedientes y suinisos, y los artesanos 
tan industriosos y trabajadores como en tbdas 
partes ; pero ni los unos ni los otros tienen voz 
ni voto en las kongsies. Viven diseminados en 
los lugares ( hampong), y están repartiídos en los 
tan é^ensbs como productivos arrozales (tow- 
áang). • • -^ ' ' ' 

La poblácioii china és monos numerosa en los 
diemas territorios de Bornea que en lá costa occi- 
dental , tiene el mismo método de vida en esta 
que én aquellos, y observa las mismas costum-^ 
b*es qué eá lasí otras islas del archipiélago. 
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' Eá- p3*((lía6le q¿6 iiitielió tiempo iátés deíesfa'^ 
'blBcersté iaé ra^as' mahometanas ^en la de^ Boméo» 
y áuin ante» i;áÉíiifeten' de qtie la invadieran loÉi 
(^oñquiisrtádores niálaryos, se bnbieFaii &fado en 
ella álgtiiiás cdloriias de indiSs eií varios pufat» 
de la íslá , priiícipáimerite en los de la& instas 
occidentales y meridionales^* Bó los últinios afioi^ 
sé han: encontrado ' enterrados , afeí ; en Ifts íunas 
eolno en las ¿ttes, en la iresifléncia de Banjer-í- 
tóía^in', restos de estatuas i ntehsilios y otros 
adornos. Tódi)S ellos son indudablemente de jorír 
¿eií infló; y etSetáiieos de k época en! -la ooé^I 
Ja vía' y • ál^nnos otros ' p'untds áel ^éMpiéíágó 
eístabaii ' habitados por Jos seetarios del «ilio 
Brá:hnia y de Boüdhá; á.pe^r de^iw) enooritpaírse 
ai presenté entre la* población islaüi'ta dfeBori- 
lieó leyendist alguna que piiedaíservirÁaeredítór 
cofa exactitud la éptíca éri la cual existieron las 
colonias orinndáS' de la India. ' 

Las i^ctrltúras y Itís restos » de la« toscate esta- 
tuas' halladaa en &ái4gouw; sobre la orilla idei 
rió Kapocád , ifeón probablemebte los r^estós de un 
áhtiguo tétíipló indo , <5onsft*üido s6bi*e aquellos 
lugares, hoy desiértds.Éb los 'dibujos hallados 
entre' Ibs papeles del mayor G. MMler se ven 
doá figuras , dé : lab ' ¿ttalesí la una re j)rése«ta la 
eátátúá dé la diostei* BaMia^; J' la otra uín «torp 
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echado, etííhhswA^A Mmi4'l^^ Ajus^^por 
estos dísefioe, que se han pnblicedo <ra la revistii 
holandesa de Jndiscke if|^\.aml>AS<est$|titfispare^ 
cen estar iosca&ietiie esculpidas » asemi^án^pse 
aa labor á todas las del estilo B^ahma» que se 
eneuentrftn en los m(»KtiiosoB distritos de la p^^ 
te occidental de Java. 

El coronel Heurieidice en su diario que» no 
muy distante del punto de la coofluQUcia de los 
dos afluentes del rio Soengir-Nagara, se v^ una 
pequefia aldea, Jtlamada Soengi^-Margaspari ,: oom- 
ipnesta. de unas veinte casas> qui», eonteadr^ de 
"600 á 700 habitantes, y que ^i ellfk l^ay la tj^a^ 
dieíi>n de que en una época muy revaot^ varias 
colonias de indos, {oranff Kling)^ habi^i esta-^ 
bleeido aaitígttAmejite .en las iniuedia<$iones de 
Margassañ; añadiendo que les anillos^de oro y 
las piedras preciosas » labradas coa diferente la- 
bor, que se encuentran, alguna qu^ otra \nez, 
sobre las capas del terreno de es^e distrito, son 
o%gei6S de adornos pertenecientes á las mismas. 
Las pedrerías mesicladas con estas capas sfon cor* 
nelinas, .sálSros , aanatis^as^ cris(iUt^ » topa- 
cios , etc. , las cuales , tienen ona superficie pla^ 
na con figurín grabadas, y otras se asfeipqjaa á 

é 

una pera, teniendo taladrada la punta» sin duda 
para pasar un oordon por 9I agujero, á % de 



UévarlaB colgadas en forma de ádomo, ó aoaM 
como amuleto. Las sortijas de oro, bien lisas 6 
engastadas de piedras, que se han hallado en es- 
tos terrenos , son macizas y parece que ademas 
se han encontrado también en las inmediaciones 
de otro pmeblo llamado Fjaudi, algunos res- 
tos informes de efi^uas tosoamente trabajadas, 
como los que se descubren frecuentemente en 
los montuosos distritos de Java. Las tradiciones 
vulgares refieren que en este sitia existió un mo^ 
numaato, bajo cuyos cimientos «e enterraron va- 
sijas de barro llenas de oro. Compréndese bien que 
con senlej antes indicios debiera haberse continua- 
do con actividad del reconocimieníto de las capas 
del terreno en esta localidad , cuya exploración es 
todavía hoy objeto de las investigaciones de los 
indígenas , dedicados á determinar el punto don- 
de debe encontrarse el tesoro que se busca, sin 
que pu^da saberse si le han hallado ó no. Entre 
los escombros extraídos de las nuzoerosas exea- 
vax^ionés hechas con aquel objetos el coronel 
Heuñci aiGontró una columna de basalto y va^ 
rios trozos de forma semejante á ella. 

Los descubrimientos de que acabamos de ha-* 
cer mérito acreditan que estos distritos estuvie^ 
ron autiguamente ocupados por ociónos más ci- 
vili2&doa que los aotuales d^aka y q«e las 
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islamitas^ qm constituyen la población dat aqne^ 
Uos temtofiosi , • » 



V 

• • r , • « ' ' 

• r 

Noticíhs estadí^ícasí sobre la población y líiníles de las comarcas 

tributarias é íBdepéadieoteff. 

La falta de datos oficiales nó permite deter- 
minar con exactitud eL censo de población de 
esta isla, siendo necesario para presentarle lo 
más aproKimado á la verdad, valerse de los da- 
tos suministrados por algunos, empleados del 
goji>ierno holandés en la India, queiían desem- 
peñado varias comisiones en diferentes puntos 
de las posesiones que tiene la Holanda evL Borneo. 

Un guarismo' no muy exacto hace subir el 
número de todos los habitantes de esta isla i sin 
incluir en él los de las que forman el grupO; geo* 
graneo, á 3.000,096 de almas ; mas tenemos por 
exagerada esta cifra; mediante qué los distritos 
del interior, de los cuales se: tiene alguna noti- 
cia, están muy poco poblados , ?particularmen te 
en la considerable extensión de aquellas comar- 
cas que sólo cuentan un OQrto número de hordas 
establecidas á lo largo dQ los rios ; que los ter-^ 
renos bajóse e^püeigtos á las inundaoignei» de é6- 



tos y de los gíándes lagos del interior, están 
oompletameiite irihabilitados; que el país en l^ 
extensión de sus dilatadas costas, es bajo y de 
formación aluvial ; y que la inmensa extensión 
de los deltas , cubiertos de arbolado . que ^ sé 
extienden por todas partes á muchas millas de 
distancia de' la embocadura de los principales* 
lios que recorren el país en todas direcciones ¿ 
es cau^a de qtie la mayor parta dé las costas del 
Sur , del Oeste y del Este constituyan otras tan- 
tas cotnarcas habitadas tcuica^ente durante al^ 
günas épocas del añOv cuando los ribs vuelven á 
entrar en su cauce, porque sólo entonces es 
cuando pueden servir de morada temporal á al-* 
gunas hordas nómadas^. La parte. elevada del ia^ 
terior es la que ocupa la cadena de' monta|ías de 
donde salen lasinmensas masas de agua que nu- 
merosos rios llevan: aL mar; ^esíiHjdayia descono-^ 
cida, por íconsecuenseiia no puede formar parte 
delcálculo que nDS\o©upa- Quedan, pues^ cíomo 
puntos de Bomeb', sobre los cuales ^uede esta-* 
bleeerse un cálcalo» íespectO; á sú poblacioú : pri- 
mero, las villas y aldeas de la^po^siones holan- 
desas y^ las de los príncipes tribuitaríos; situadas 
en las tres oo^ta& de. que se ha hecho r^eteucia; 
segup.do, la5 esíaiUíecidas. en todo el litoral del 
Norte, que son las que cQrc9qptQ^den<^ h)iii9blta* 
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nes de Btanm » ó al verdadero Borneo, de Soeloe 
y Sarawak; tercero^ lad de las tiberasl de los 
ríos, aíToyw y numerofcoá lagos del país, junte- 
mente con las comarcas , todavía desconocidasi» 
del interior ; y cuarto, las situadas á lo largo de 
las costas. Ahora bien; adoptando esta base , el 
total aproximado de tres millones de individuos 
no puede obtenerse sin suponer una población 
numerosa en la parte septentrional de esta isla, 
lo cual no es admisible á causa del corto nüme-- 
ro de liabitantes, que un cálculo más exacto, ba* 
sado sobre el consumo de la sal , parece estable- 
ar en las posesiones holandesas unidas á las de 
los príncipes que dependen de sa autoridad ; cu^ 
yas comarcas > á pesar dé que ocupan las dos ter- 
ceras partes de la siiperfiéie de la iala, no puede 
calcularse de modo alguno tengan uúa pobla- 
ción mayor de L300,000 almas; por consiguiente 
te, resulta que la última tercera parte dé la su^ 
perñcie debería contar 1; 650^000 lo cual bajo 
concepto alguno parece probable. - 

Bn las míemorias publicadas poír el comisario 
Tobíals eíi 26 de Noviembre de I825í resulta que 
el censo de la población que resicU en la. casta 
occidental, con exclusión de los europeos , cuyo 
número no se fija, era prdxii&aJmente ei quB á 
continuacioii se expresa t 
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Arabei y niaiayüá. . 
Boegioei. . . . « 
Dsyaks tríbataríos, « 

Chinos 

Dajaks independientes. 



ToUü. 



237,720 
36,074 
80,000 

500,(00 

mmmmaÉtÉm 



En solo el distrito principal de Ponciaiiack, 
dependiente de la cabecera de dicha residencia, 
contábase , en el año de 1836 » el siguiente nú- 
mero de almas : 



Afolad. 



••«**«*■ 



Europeos. 
Árabes. 
Malayos. . 



s. 



22 

319 

3,00i 

2^2U 

43,391 



Chinos i7,693 

ToCol^ • . . 36/^7 



La población de Sambais^ Suceeidana, Matan» 
Landak , Manpauwa , la esparcida sobre los ríos 
KBpoesa y Mela'wi , y la de otrw vairiot estados 
pequemos, dependientes de^a^ttielia residmúia, no 
S6 iiKiican en la notitíiá de que sé tirata. Tampo^ 
00 se Ikaoe mérito del eeoso de las doneiderables 
y ninmercBas islas qtío forman parte do estas po^ 
eesioiies« 
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Las últimas noticias referentes al censo de po- 
blación de los extensos países que forman parte 
de la residencia de la costa meridional y ■ orien- 
tal , según los informes administrativos corres- 
pondientes á los años de X836, 1837 y 1838. 
cuyos datos han sido adoptados como los más 
próximos á la exactitud , ofrecen el siguiente 
cálciílo.: .1 

e, 

m 

La población de los estados sometidos al sultán dé Ban- 

jermasin« 60^000 

La de las posesiones holandesas en el mismo estado. . ; .40,000 
Ademas el e^ti^lo de Banjermasin cuenta en dajaks in- 
dependientes 500.000 

Los estados de Mandaweí, Sampit y Pamboeen. . , 45,000 

Pasir, Koeti y Besow ^ 45,000 

Los grandes y pequeños dajaks. . . ^ 40,000 

Kotaringin, Sintang, Lawi y Djeli ' 5,500 

Pagatan, Tanaboembai, Botoelitjin y Lant. .... 1,100 

Las islas situadas á lo largo de las costas 22,000 

Número apreximado de esta rendencia 758,000 

ídem de la (^stá occidental 590,000 



• » 



Jofal de k» estados tributariris. '-. .1 !Lia6j600 



La falta de;datosexacto& relativos álos «itioA 
elevados y á la cadena de montaña^ situadas en 
el contigo de lá isla » nos obliga * á guardar silen>- 
cio aceita de eáa inmensa extensión del país, 
cuyo conocimiento ofrece el ma^oir interés para 
la ciencia , indicando que debe corresponder coa 
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ustira á Ids adelantos que al efecto héhti de ha-* 
éer la Holanda para explorar con orden y siste- 
ma esa extensa parte de sus pósésioneá. 

Para (Juó pueda formarse una idea exacta de 
la extensión dé las posesiones holandesas , cree- 
ráos conveniente indicar las disposiciones que el 
gobernador general Rocliüssen adoptó para la 
organización territorial de esta isla ; sü designa- 
ción servirá para presentar un resumen históri- 
co de los estados más notables qué dependen 
mediata é inmediatamente dé la Holanda. 

Ün decreto del ministro de Estado , goberna- 
dor general de las Indias holandesas , fechado 
en 22 de Febrero de 1846, dispone que la costa 
del sur, del este y del oeste de la isla dé Bor- 
neo , donde las autoridades holandesas se encuen- 
tren establecidas, constituirán en lo sucesivo un 
gobierno particular, y en su consecuencia, nom- 
bra godernador de Borneo á Mr. A. L Weddik. 
Al efecto se han comunicado las instrucciones 
convenientes á los empleados holandeses en Bor- 
neo, para que hagan respetar al gobernador re- 
cientemente nombrado, continuando hastia nueva 
orden la administración de las comar<5as que de- 
penden de su distrito. ' 

El preámbulo del decreto está concebido en los 
términos siguientes : «Considerando qtie las ten- 



iatív^ hechas hasta él día para asacar á la po- 
bl^ci9i^ iad%ena de Borneo, del estado de. atrasa 
en que se enouentra , no han correspondido á su 
ol\J6tK^ pqr causa de la falt?. de unidad, enlace y 
relación que dehen guardar entre ni las distin- 
tas subdivisiones de este pais; que la comisioni 
mandada últimamente á ^]:ueo hat manifestado 
mé» distintamente cuan conveniente es . el. des- 
arrollo regula de la adm^iistracion^ y á los inte- 
reses del comercio y de la industria., utilizar de 
una manera conveniente los elementos que esta 
isla posee; y considerando, en suma, que Jos 
datos adquiridos por la comisión acerca de la si- 
tuación geográfica y política de Borneo» han 
puesto al Gobierno en caso de . poder determi- 
nar los límites de la división ^territorial de dicha 
][sla, ha resuelto reunir b^o un splo poder ad- 
ministrativo los diferentes distritos . en que . se 
halla dividida , fijando sus límites por el orden 
que sigue : 

. « 1 / La costa occidental de Borneo comprendei 
las dos residencias de Sambas y Poncianak. 

»La de Sambas abraza el territorio de la costa 
desde Tagidjong Datye hasta la embocadura de 
Soengi Doeri y las islas que de la misma depen- 
den, á saber: 

«La .isla de Baroe , las de Lomboekoeta» , Pena-* 



\zfo¡ Basar jKdjil, Kabang, Síiloewaí, Lándias,- 
Kka PonciaüBík y Kambang, Toeswah y Gadfaig, 
cétcádePaio. 

»Eri el interior, desde la cumbre 'délínoiité 
Pahgi , la parte dé arriba del^ país de ÍPanJimg 
Datoe ; en la dirección de las cnmbreá de los 
montes de Koesmaí y Djangoeé, Raja y 6oe- 
bang, hasta él monte Bajarig, llamado también 
Kümbans , Bárajeh y Soéjang; desde el monte 
Bajáng de Lebaboe y dé Pandan, al de Sakal y 
el de Señpoeroe , fei^ieiido desdé Pahóedján á ló 
largo déla orilla izquierda del Soengi t)oéri hasta 
el mar. < .. 

^i La jurisdicción ¿e Saffll)as comprende sólo él 
imperio dé este nombre. 

»La residencia Poncianak abraza las Costas des- 
dé la étnbocadnra del Soéngi' Doeri hasta el monte 
Penampoengang, situado sobre la costa oriental, 
el cual forma la frontera entíé Matan y Kótariñ* 
gin, partiendo desde ella derecho al mar. De- 
pende de las islas siguientes: 

«Setienjáíng, Dianiar, Penkmboégon, ^étriadioo, 
Datoe , ' Koenibang , Malang-merakil , Nanas , 
Antoe, Masa-tiga, Kárimata, Tohgong-péran- 
gin, Tongong-Erawag, Semoer, lOemah, Ajer, 
Oebang, las cuatro islas dé Peppan , las tresr islaá 
de Maladang, Mfeíñtiégi, Lajak Bwsar y Keíjil, 



Paudaag Ba&ar ^ Keljil » IjObv^. Grúek, Ba^^ 
laqgoer» Genting, Besi, las doei islas 4e ^oeroqg^ 
las dos de Auwer, Aro-laut y Dar^t,^ tSwoetoe^ 
BiUajQ., Boespag, Goenong, Genteag, Soiroii^ga- 
dlog» las.,d,os Í3las d^ Bpeloe^ Bo$Ut.Kabaja,Q; 
Karr^, Lintang, Bakan Ba^ar jKetjiln |Carima-f 
ta, Soawan, Nibpng, Sokot-veloe ,; las cuatro 
islas Malapis» Boeleb* G^pting, Sirih, Panamr 
bangan^ Troesan-badjU^ las ouatro>islas de, Le-^ 
man; Pelih^oeaiji > $ailaaai)ia, Datp^» ¡Djoaatai 
Katoeng, Pepjaog, Nibpng. Lalang. Agoen^Pi- 

s^Ag,, S^mh^éxii-'laui y iíaraí, Tj^pedak.-^^«^í 
y Darat, Tjibeh, Tjambedadak-salak, S^wi* 
Pjaipaboíi, íoetjuig, ííanas, liOekoetker^, Ojeras. 
Langang, Bauwat, Gilang, Peiiambeea, ]¡ilang- 
kob.y Batoe-Titi. .. ' = 

vSigae, por las fj^c^teras de Sambas , según qae^ 
d^ desQri^s^ desde la embooadura del Soengi-r 
Dori basta cd piQnte;B^nJang. : , , , . 

«Continua asixnisjiaQ por l^s fronteras d^e, los es- 
tados feudales y aliados del imperio, fie; Broeni 
que se extienden á lo largo del ,rio ^apoeas , á 
es;cepcion de los puntps que adel?aií.e se dirán; y 
bígo la reí^erva 4e los. soberanos derecbos del E^*- 
tadx> sobre las. partes no ocupadas todavia, ee fija 
proyisionalmentíi, partiendo desde Iqs montes Ba-r 
jang y dirigii^ndose ppr la cum|^e dj^ las iflonr 
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iaiñáá, ^daÉdéídotide eoiíieBlMcia'el NorteMos tíos: 
^n&lleiraii; áustág^as á las costas da BFoeni, qoji' 
laaqüeiOaeh^OápoeajS). : . . ; ^í 

1 »Fasa luego por los montes de iBatde4oe^ar,'< j^ 
aquellos dónde nacen él toázo üzquierdo del tm 
Kapoeas , y las yerti^ntésnqué* al mii^Dio afluyen^' 
siguiendo des^imes en . dirección Este-iNordéste 
basta «la elevada, cádisna; de lUionitañasiqu^ ^eoixs-. 
títuyen' la- frontera in^^cioií del Berow^ en el 
punto 'donde se cóirta éste por uaná línea paralela 
de ;8*^ 30' de iaÉiéud septenítrional. ■ < : r j > 
» Después separa el territorio de.iPQneiainak^ 
bajo idna denominación especial ultei^c; por las 
montañas que deteifminan la> frontera interior de£ 
Bérogo, y ad Sur por los ihonjiies de Ango-Añgov 
donde éstos se^ reúnen á la' oadeím detmontañdS' 
eonqcidais liajoelnotnbré deKebinting (if^a^et ó 
i^^^MÍwi;),? yídondecoE^e» ai íNoWe'las vertientes 
que vani á iuniü sus f aigaas con las* del Kapoeas^ y 
que ál ^r tienen su afláeiiie ráobré lá costa m.^^ 
ridional de iBdrneó ; dirígese' en seguida {toct la 
cadeipLa de ug^taSasT coixoeidásp eon' la misma* de^ 
A)diíiinációnU*'fli*ígiéndoBe all Suir, ©ente y'Su-*- 
doeste basta el monte Pabarmgan-rbadákb ,• á [la 
pai*4e del mmítB Bartoie-hadü ;i el Pei^amboengan, 
y 'desde ^ste'bbsta' la 'costaren linea reatau jí r - 

' *IPIerteiiéden al tenütorío de Eónbiariak lee die-^ 
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tiiioft de Poncihnakv MaanpawaV I*ándák&;, Esmn 
liaa, Simpiáiig», Saooadána, l^tan Tajaik, Me^? 
liauw, Sangauw, Sekadaixwv Píaisá, BjanglfOB^ 
'ñpemap, Malor^' TaoaíiaiL, Ketan , B^onam:, y algu- 
nas tvibué nds^daj» de dajalcaiv qnahabitan ea pl 
i^ieriar diel téndtwia ixidm 

9 Entré los teiofUH ó diátrüos acviji» nosáhímd^d» 
dependen, inmedáatamdntei > áal gf^erú^ . lolaiftn 
des los de Sambaa, Mámipawa, Pondanak^ ^jitn 
dau , Kqeboe , Simpang, Suocadaoia y iAfotaa , aCü) 
el entretanto que loa dema^ lé coriMÍspiMÍden ia^ 
piedóeútameoite. 

»2'.^ Haáia tanlki^quc} ae orgaíaié6.Ia costa mq^^^ 
lal, loa ceihoa y paíada situacboa en ejUa úaUaxéík 
XMtidnís á, la med^íAíbnaL, quedqnda la/qn^ y\lm 
ots^ oomprandidaB ea< ésta dúriaioB, k la oual 
eonres^onde también el teráritonio de^litcaráL, par^^) 
tiendoJ del oeste del ritt Katatvingin^ (tindii(^adQ> 4an 
tes.juBítp áPoiiciaiíak)^ y alisado ea diflreocíaqi) 
Oeatev .Nordeste, y Norte ibaata el Kampoín^ Kim^ 
para fpnxlar la frontera deü reino didiBfQielbJig^. 
inóluTimdo enella l(^ paáseá^ de Tideeng sigdto^ 
al Berow, y sitnadbj oesea dB B* W' dé latitiidi 
aflp*entijianal. : . . ; ^ 

t is^n eslba: denoituqiMion ^%&sixy:Cfims^n)^^^ 
las siguientes islasi: D^inac,^ Dá^taonliaut y aite ad-? 
yaoeoíte&i Laiiji>-Ee^il,< luKbiresés,. el Dwaaláer, 
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Nuq^kü^ ^ laes islad; de la o6sia, las de Mehngí; 
Mateka^ &iláii^-]^iliaiigañ , Bobk6ekoe|p,tMani'r 
boera, Pa&djatEigi Da]:áwainlds Sabii'-Smiii»ma^ Ta^ 
ba, Kakafbsn^ ^ Mteaicle^ah- . ' ' 

j»I¿uáliÉieírté^ feíl'el iatetibr; ^ sej^h queda' de- 
terminado en la div^ioá de^Ponmnák, paz(tif& 
dél^e dbidée w reunía la. dad^im <<le las itiontai 
ñas An^a-^Aoógst y ¡KeminÜÍQ^ báleib '^ Oeste y 
OeBte^Sudóáffite liasta Sa tontera ^ ihiditadá de 
Kotariágirii 

>tBii. A centro de idste térritoráo se kaSia situar 
do el Mno de Baiojennaiéiii i acornó uti estado 
depbndieoité é áiltimo aliado; haUándose i(aúe^ 
tidó^ . wmpwio de tos ^ién4al»s , ettraújeros y 
eiLiHij^eDs ,'&]B,ívmádiicfmm bolaíideda. Este reint) 
9eixadeten3alaádi(x sej^un á dontlkiuaniéa se ex-- 
presa : 

i )» Alo lar^ftelátritaefaselptehiríondl dt^l Iliten, 
atráis^esá.]ldb la oi^illa dbl iMartapbera, al pasar 
por 8oieí)tgi Mesa, á 16 la^^ del arl'oyo de Soíéugi 
Bs,voe,¡^ del Si. Loefiíibas del olbrb lado die tAtñ^ 
ba)í4dDlik linéela Liangangfin y á lo lAfgé de ia 
rüblsra^ deordcbá dei ADaHoubia hasta la montaña 
Beraaoílion/ohixando pob la euimtKre die Ibs mbn'^ 
tes que cortan estos ríos hasta la moataña Laar<^ 
giipaav' y delsde atttí háoia Locang'(perténQüóiéntes 
anb&OB & la oad^a dé Isdi aotioaaítaSab Baldes), ^paar^ 



tiendo de Locang á lo largo délos arroyos Soen^ 
gi^SEúitalan, Ajoeay NajoeaU jr de Soeng, Oapo, 
Silioag y Pako h^sta. él puato Uamado Nanjon, y 
desde allí al opuesto 4e Eivala Makatip. 

»A1 otro lado de Kiwala Makatip, á lo largo 
de la orilla onental del rió Banjemnaisia hasta 
Tjeroetjoe; sobre el Kwen y siguiendo la orilla 
septentrional de este rio» según se ha dieho'. 

»En el t^ritorio de la división del litoral me- 
ridional y oriental están comprendidos los rei-* 
nos del Berow, formados de Boelongan ,< fioe- 
nong-Teboer, y Tandjong-Koeti , Pasír, Tehah- 
boemboe (en el cual se encuent]?an Baaigkala^v 
Tijingal, Menvengoél ! Tjantong, Sampanahaü 
Poentoer-laut, Batoe^litjm, £o6i^u, Pagaiíaaiiy 
kambambaa); MandaWei , Bampit,: Pemboéaog y 
Kotaringin. 

» El territorio del litoral meridiénal y oriental 
Qomprénde , ademas de Ibs distritos del Gobief-f. 
ño , Tanah-Síwit^ Doéron ¿ofe/ó^ y hiéUr, Pekoem-* 
pai/laisladé Petak {pequeño Dajak)» Eahajati 
( grande Daj ak ) y Kapoeas , y los demás áltíios que 
se hallan habitados pbr diferentes tribus de.dá^ 
jacks, dé los cuales sé hará una detenoiBaeioti 
másextensa^ : • 

» Entre los reioes anteriormente detallados v de-, 
penden del gobierno íholandés : Seroso; jlanáik^ 
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boemboe ^ Tanah-iaut , el Doeson , el grande y 
pequeño Dajak y Kapoeas, Mandawei, Sampit, 
Pemboeng y Kotaringin : los demás le correspon- 
den inmediatamente. 

»> Los puntos donde la Holanda no ejerce in- 
fluencia alguna son : 

»Los estados del sultán de Broeni en el verda- 
dero Borneo, los cuales se extienden alOeste 
desde Tandjond Datoe hasta el rio Kemanis al 
Este, situados en la costa del Noroeste, liácia 
los 115* 30* longitud oriental. 

»E1 estado del sultán de las islas de Soeloe tie- 
ne por limites al Occidente el tio Kemanis , las 
costas del Norte y del Noroeste hasta cerca de 
los 3' de latitud Notte , donde conñnaii con el 
rio Atas, formando la extensa frontera del norte 
del estado de Berow, que depende de^ la Holan^ 
da, y todas las islas de la costa septentrional de 
Borneo. 

•Las posesiones holandesas, dmás bien la vas- 
ta extensión de terrenos poco poblados, y en 
cierto modo desiertos, inhabitados , cedidos al go* 
Memo de 1» India en difereirtes «poeas po, lo, 
sultanes de Bahjemiasin, son la provincia de 
Laut el Doeson , Pekoempai, el grande y el pe^ 
queño Dajak, Tatas^, Taboeniauw, Kotaringin, 
Lewái,Djelai;^Sintarig, Pagaáaa^.y la.klade 

30. 
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Laut. La población de estosi países es próxima- 
mente la que sigue : 

La isla de Tatas, con las que de ella dependen. 2)788 

61 pequeño Diijiik 1,11$ 

fel grande Dajak I,8$i 

El Doeson 4,629 

ElPekoeinpai 2,257 

El país de Laut 3,U2 

KotariQgin, 1,^Q 

Lewai , DJelaí y Suitan , 2,800 



iirtMha 



TaM 20,143 



» Los distritos de la oosta or ieatal, sobre los cua- 
les el gobierno holandés ejerce desde 1824 una 
influenoia ñmdada en los tratados • que le han 
conferido sobre ellos el del*eoho soberano* son 
Pasir» Koeti y Berow. 

»E1 territorio de Pasir, aun óuando gobernado 
por un sultán, está, no obstante, comprendí-^ 
do entre los países sometidos al estado de Ban- 
jennasin , y forma parte de las posesiones holan^ 
desas. 

»Los tratados celebrados en diferentes épocas 
con el estado de Koeti , acaban de ser renovados 
en 1645 : el Sultán reside generalmente en Eo- 
tabangon, donde se ha ratificado el convenio 
c^n toda solemnidad * entre el extru«adQ de las 



salvas de artillería y los regocijos consiguientes 
á tan fausto acontecimiento. La soberanía de la 
Holanda ha sido reconocida por principio en este 
tratado. 

»Los estados de Berow eran antiguamente tri- 
butarios de los soberanos de Banjermasin. Por el 
tratado celebrado en 1844 entre el Sultán y la 
Holauda, ha quedado aquel príncipe bajo la de- 
pendencia de esta nación. Las principales pro- 
vincias del Berow son : Goenong-Teboer, Tand- 
joñd f Batoepoetih y Boelangan. Los principales 
ríos son el Berow, del cual toma el nombre este 
estado, con sus siete grandes islas y todas las 
demás desiertas que aquel comprende ; el Soengi 
Sega , que nace en los montes de Loeangi , dis- 
tantes treinta y cinco jornadas de la costa ; el 
Koewala, que desemboca en el mar por tres pun^ 
tos diferentes , y el Atas . que situado hacia 3* 20\ 
de latitud Norte, sirve de límite al estado de 
Berow. yak parte septentrional de Borneo <lue 
depende del sultán dé las islas Soeloe. Las mtm^ 
tañas de Goengong Sakoeroe limitan el terri^ 
torio de Berow por el Sur , $epax4néole del estar 
do de Koeti. 

»La población de B«ow as la que a continua- 
ción se expresa : 
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Almas. 



Malayos y boegineses 2,500 

Dajaks i 2,500 



* 



TANDJO?IG. 



Boegineses 500 

Dajaks 900 



BOGLONGAN. 



Malayos. ............ 2,000 

Boegineses 200 

ts 8,000 



7bto¿. . ; . . . 26,600 



»E1 reina de Matan, conocido por los primeros 
europeos que acribaron á Borneo , debe su cele- 
bridad á Succadana, que es una de las princi- 
pales cabezas de los distritos en que está dividi- 
do por causa de la prosperidad de su comercio. 
Sus provincias son Eoebae, Mampawa, Sinpang, 
Sebai y Succadana , á las cuales están también 
agregadas las islas de Karimata. 

»Los límites de este reino son : por el Sur y el 
Este , el mar \ por el Norte , los rios Poengoh, 
Olah-Olah, los Kapoeas, el célebre Mendauw y 
la fabulosa Lebai ; al Norte y al Noroeste , las 



lúofitistfl^s de'Menjorali y de Bokaduiwr, al Este y 
Scídeste, loé territorios de= los dajaks independien^ 
tes y de los dajaks dé Banjermasin y Kotárin-^ 
gm^ 'Compiiendiendo en toda sii e-ttension tina 
superficie de mil Ddillás eáadradasv 
< La población de Matan se compone dé' 



\) . ■ .-•••.:>;}•.;•;■■ '■'''' '.^ '•' f 



Malayos. 840 

Boegineses. \' ',"'.' . : 406 

Árabes. . 12 

jCbinos. . . . 4. ! 22 

Orang Boebit 1 1^680 

Dajaks. ú l2;0iiD 

Bsclavís.'.^ . . . .*:.•'.. :330 

• •>• . /■^ , . . . _. ■■■ < í ' •■■ / 

Que hace un total de . . . ... .15. 



en estado de, tomar las armas , el cuál , uñido al 
que componen las mujeres y los hijos, arroja un 
número de 38 a 40,000 almas. 

El-núfflek>de dájaksipoco menos i^tieihdepen-^ 
diéntieís se áproxínoíaá 35^000, al c^al agregan- 
do 45,000 individuos próximamente que comp6- 
nen sas < familias v dá un^ total de dO;()00 almas en 
eétacs'tritois. "•' ••' = '••..::' •••'i¿' ••■..-•.! 
i El estedo de Simpang comprefnde añá»süpér- 
fiicie ddi 180 millas cuadipadas y eátá' limitado al 
Sur y al Oest^' 1W5Í b1 i¿a^^ ál Noroeste por el 
pais'die iE^oeboe, del ieóial lé separa en pairte el rié 
Padang Tjikar; al Nortey ái Nopbeáte pw lofi 



paíMS de Tigabg, Mdlaa ]f BekadtfUTfcr, y ed Gsit» 
y al Bttde^ poí ^l Ide Melbaa » ddl (outii le eépcímñ 
las etev:adas mcmta^ías de PaloAgah. 

La {Kildaéiaii ^ TeBpetix> á sA esjtbnsion < e8 muy 
escasa , pues á ekcelpeíoii di3 la ^áarte ^ué tlcupan 
los dajakiv isdlo hay ^oa él túi k^edoieiido númbro 
de terrenos habitados. Así es que en la provincia 
de Simpang sólo sé cuentan : 

Hombref. 

Malayos De 3^5 á 3tt 

Hoég^neses to ( Id 

ákUbéfe Ai 6 

l&MilaTOs extranjeras 80 lá M 

Añákti Soengi *. . • • 250 á 300 

Órahg Boéti '^0 i 60 

Piratas sjn residencia fija. . ... . iOOá i 20 

bajaks. . \! . . . . . . . . 3,t)00 á 3,6bÓ 



^ (n . tu t unt í. '•} \* 



Total. .... 3,869 * 4,600 

an estado 4e.tomfidr la$«inim6, Us óuales* odü ^us 

« 

mujeres é h^OkS^ hacen ten total d« 16 á 18^000 
almas. 

La pt>bla0io(2i toftaü de la ísiii de Bóroiéo. wgtm 
los datos que quedan anotados, resulta $» ^6 
2.S90,715ialnlas, ^uyacifm difíjsre ha^itailte de la 
de 3.000,^0 tk habiitsuatefi^ que tün re(l»Iu«ion dft 
los iSQtoradeirasí ;de las iAlas !del ^grii)po gebgráficc^, 
lé dan varios eupleadbá éA staprenio ^o&i«»f 
ii4laD)^3 de Im Indias. ^^ 
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■■...'■..■:■ ^' 

I 

PriHcípates productos de* importación y exportación de fo isla, ros4- 

men 4b safe rentas y sastqs. 

La situaei^i^, vemiajoaa de la isla 4íB Boraeoj 
páo^ di ;eoimi6]H3|a edn kt Celina 71 el Japoí^, \^ 
fertilidad de au süeki, ana ricos prodlvic^s, y eL 
iülereá que Q&af e almtxvfmieaiitQ tnetos^ilj, .prcKi 
ducen el natural deseo de. conocerla detallada»^ 
menta.. . i 

Mas la falta de datos estadísticos sobre la pro- 
ducción hace sea impoi^ible determinar^ con; 
exactitud ;. j((^ p^(f p^qs^ ^imitaremos á presen^j^^ 
la correspondiente á los principales puntos de la 
inlai» qjij^i í9»a %lnjj&rqa^n , K^ren^; Béxáw, 
Matan , Simpang y Sambasi. ; • ' 

Lal ftartílüiibd dídl torcí|toiák) 'vár^n qmo com- 
piMiilíle al estalla de Bai^^rmaHin Ib hane á pro*^) 
pósito pa9á toda- olaae; de Gu^ivolBr, nKias ^ la &tlta d»i 
brajso^ y e0lBiWiican^ÍQSi6a es* cansa de ^ue sdto eU 
cafó y H pámianta seaa loa prjtm^palesjprcdnoi^' 
tos'qn^i b$l¿cil^:in9jpeceí(Hi dJdl gobierno: hnian^. 
^v m oUlti^asb én< ]l9$;terirenofi.'6tíinpirendlfcdQs en< 
la jurisdicciofr ^llpiiltañ. 
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El pais es muy rico y abundante en metales, 
mas no explota ninguna mina. Solo hay alguna 
que otra de diamantes que apenas se trabaja, de- 
biéndose los que de ellstó ke extraen más á la ca- 
sualidaíj ^que á ^u.explotjS^cioijt (¡i bei^ciftcip. El Siil,r 
tan se dice que posee dos. de ttU' valor inestima- 
ble por su tamaño y peso; fueron encontrados 
poiruii^dajak, y se áenomm^ Sepeisa j.jDañoe 
£adja4 El mayor, que : se dice pesa i ,440 qui- 
lates , es ' de figura redondiai. íBl más cMóó tie^^ 
ne:74 pnlgadaidelaargO'por.Yi'de pulgada de dlá^ 

Los artículos de importación, en este pais-scmi 

r «•< ,r»'.r.. 

I 1 •. •<•'.,. J.- 



7F^ '»•' '- 'i'i\ '.íi- «4' 
Vasos. 



Y Otros Utensilios domésticos. 



El te. 

La porcelana. 

Píatoi:- -i ■• •' •■ ''■ 

Toda Id cisalse >vMde oon grande- efSttmáQioü áu 
los dajaks del interior. -• ' '. . i ,.w;< . •v.^.AL 
lEu el Estado de ^mipan^ el! cblti'^bi sé halla 
todayiá en lá infancia'^ l<)s*^jaks 'émitiván ^l a«^^ 
Kfe enJasim;6(Qítañaá y^ enrías üer^así de' seoááo^' 
Ibs analayo6,'^i(i más bien \m inali (metanos ; ^ad»^'^ 
raasüel arrozi >oattiyan también atms ^t^gámbües' 
y i!aJ@Bé;<6n suS' jardines se v^i álguóoé cooorteH^^ 
ros y -Gxiiros frutales: Cotí tckSor las' pródiiceionei' 
naturales de este rico y fórttl'^átóswi: «?< '- i. < 1 
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Lacera. - 

Los nidos de Salangana. 

El bezoar de mono ó de jabalí. 

La goma. 

La madera de seraja. 

La raíz de trankenan. 

La resina de damar. 

El. carey. 

El hierro. 

El estaño. 



La madera de garoe. 
La madera de Brasil. 
La olorosa corteza de Kvelit^La-^ 

wang. . 
La manteca del Mínjak-lawang. 
La nuez moscada. 
Las maderas de construcción. 
La caña de azúcar. 
El rolen. 



Ademas existen en el país el oro y las piedrap 
preciosas, pero nadie se dedica á explotar las 
minas con regularidad. 

Los artículos de importación son : 



Sederías de la China. 

Vajilla de cobre. 

Porcelana ordinaria de la China. 

Sal. 



Arroz. 

Opio. 

Tabaco de Java. 

Bujerías de yidrio. 



El país de Sambas es rico en metales de oró, 
hierro,. estaño, antimonio, cristal y diamantes; 
resinas , frutas de todas clases , sagotal , palo de 
hierro» ébano, nidos de salangane, tortugas y 
balate, caña de azúcar, café, rótens, tinkamang, 
ó árbol de la manteca. 

El país de Kataringin posee un territorio su- 
mamente fértil y productivo , que por falta dé 
brazosí no tiene valor alguno : sus productos na- 
turales son : 
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Rótens. 




Maderas muy estimadas de hi 


Hierro. 




lang. 


Oera. 




Djeraos. 


Cortezas de garoc y de siotok. 




Arto. 


Reaiaas. 




Benoa. 


Arroz. 




Y sándalo. 



Ademas posee varios terrenos auríferos, que no 
se explotan por falta de mineros chinos. 

Las producciones naturales del territorio de 
Perow son: 



Los nidos de salangane. 

Lacera. 

La resina de Damar. 



El rolen 

El oro en poWo. 

El balate. 



En cambio de éstos. productos recibe: 



Sal. . , 

Tabaco. 

Tejidos de algodón'^ blancos y de 

color. 
Pañuelos boegíneseí^. 






Sarongs ó sobretodos. 

Opio. 

Hierro. 

Varios artículos de alfarería'.' 

Porcelana de la China. 



El estado. de Matan, par su benigna cliíu^é r^r 
gularidad de las> estacionies y la : fQ)rtiU4ad iial 
suelo , es muy á propósito para t9<to filasp 4e wlrr 
ti vos; pero sus terrenos sé encuentran estériJís é 
infrujCtuosQs en su mayor part^ , porgue jresp€|€!(9 
de ellos^ nlUitaa las propia razone^iqoe ^obré. Iqp 
de Kataringin; produce, sin embargc^: 
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lUhA»r& de garoe. 

RíSten.. 

Carev. 

Hierra. 

Balate. 


1 


Raices y corteafiís a^edici^tes. 

Pescados. 

Algas. 

Nidos de ^langane. 



Poí ieste ligeío bosquejo dp las prodüccic^íi'es d» 
los principales estados de Borneo se ve que esfai 
isla es , no sólo rica por la fertilidad de su suelo y 
d6 »as producciones, «ino también por la abundan- 
dá dé los metales preciosos que la tierra encierra^ 
en su ñem. El antimonio se encuentra tan líbun-» 
dante sobre el lecho dé los rios, qkie pueden, car^ 
garse barcos enterce de este metal. A su explota- 
ción debe la villa de Sadong la importancia que 
hoy tiene , y á la cttal'8e:ha elevad"© , d€isd!e una 
simple ^baña que era , hace unos cuantos años: 
El imán se halla asimiimio en el rio Pinen , por 
encima de Binlang y cerca del rio MalA^vi^it En 
Lahdak hay cristales que pueden ser un objeto 
de eifcportacion , del cual el coniepoio sacaria par-h 
tido s igualmente que de los nidos de salangane, 
la c&m,' el balate vías algas marinas, el calrey^, la 
pesca de las perlas * y la : pr edrá btezoar. 

A pesar de las dificultades que la administra- 
ción holandesa ha tenido que superar en esta isla, 
las rentas del Gobierno han aumentado conside- 
rablemente , y la población indígena ha llegado 
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á disfrutar de una seguridad perfecta y de un 
bienestar que le era desconocido , acreciendo ca- 
da dia sus rendimientos, pues se encuentra al 
abrigo de las vejaciones y no está expuesta á no 
poder proveer á sus primeras necesidades , como 
cuando se hallaba bajo el despotizóme de los prín- 
cipes malayos. 

En 1822 las rentas ascendieron á 171,928 flo- 
rines , en cuya suma están incluidos los dereoboa 
de importación y exportación , que ascendieron 
á 89,385 florines , en el entretanto qtie leu. gastos 
no excedieron de 134,828 florines, ' 

En 1845 las rentas se elevaron 4 381,827 flo- 
rines , en los cuales , los de^rechos de importación 
y exportación figuran por una suma de 48,890 
florines, mientras que el total de gastos no ba 
pasado de 88,059 florines. 

En 1849 llegó la recaudación de las rei^tas. á 
cérea de medio millón de florines , y los gastos: 
no excedieron de la mitad de ésta suma; en su 
consecuencia, se observa un rápido progreso en 
lais rentas del Estado, debido sin duda al- progre- 
sivo desarrollo de la producción y del comercio. 



:•>.;• ¡,¡\' "»'!r»-.: .míí: i !-••<: ^í^íjí 'f'- J.- • nji i i.!> i r;.i *) 
f Guipo |^gi]§ficé( do Jas islif;; qiuQ 'íarn»aní {wnto 4e • )a. 4^ Boirdfé; 

j < I^esd& Jaa dálasí KaciniaAas i íy- 3tguiendo;i p(9ri ]el, 
^bte ,!:ta;ti»)is4 dQi$ecii|)ki)é)Cín la-^brbvedad'PQsál)!^ 
]0^ pfiácipale^ larbhiplké^agis • 3ÍjtUadK^g «(I !c^te,l 
al Bpi*é iy >al este» .de íBoimóe^* ^iu^dav á :<?0Dfwe6 
há másifaatqble&)deítei);}etíteii«o jteriútQffiQ*; .. . jin 

['.«BiMairqMpiéhi^ ídei líatliúatá 0^pnez¡i4e; mi^. 
de ¡cien lisias^ de^l9£>eaejb8r!algaii4s:igrup^ 
estíüritmaboa4oB éaílás más^fedieaaíte^ íeaii?taBj g9D»ti 
gr&fidasl íHállaaeiisiicladDiéiitro If J ^':^yJ 1?.46' ;d0 
latiktHdl Survo^io» lASglild'.;^ 109:i&8'4e;l.engiittt() 
Está.! ' Soí^ >priiKcipatle& i ¿sla^ rstm i Ja! ' iGfiaoí^ s ^arjn 
Hiato j)Pi»níaanljtoganijp'64ttí)€>^tQn^ >-.: ífn -iv^'.^^ 
^^'IgSs stiItianeBide<Maian(y loaPaáamb^hfeme^db 
SMl^é<0iAáiiVa V 'se ^Han ^brrogádov ¡pon espacia* >desl mñSL^ 
iíbm Bños;im^oskmtn dciestasáslaa^ mmmíbafgoi 
loi^ idMt^hosi que)ellpmii0ré-iír6ijbnáel álegaf ii)eaíi 
^tohdé kÜtM'&üiaw dftliAeiéii ^glohdvi .oEsiq ka^Mf 
]^idídgi$<^q«iddéíi;®^p«eridído!»(m'>lafr0e«Mp'^^ 
eiir|?,T6ibÍKfiIá iai0QanpaILüiihol«Dfl^asÍ2(<|as JiiH'. 
diiái ék^mútaJi)ámBaÍB¡n},táésdé^yoái 
haiAij^éim>Mi£é éI<mlsétonpiiac^fliiEd§^ll8ifiiá 
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completamente cedido. En el siglo xv constituían 
estas islas un estado independiente, gobernado por 
príncipes cuya dinastía na se ha conocido , y á la 
cual colocan las tradiciones entre los inmortales. 
Sittididá/S'estaiii'i^]»^ ven^<tóaiiaefnéickipam s^r el 
^ centro del comercio de la Malesia y de la China, 
i^'tíüiuy-afafflaá^s de^dts haoe4ÍQiidhbs'dgl{)8í>^or 
la'hermÁsüra deísüi sitio» JíintotesooGaiy la stó«i< 
toldad de su clima. i^a^^oíbktátHa párepe iusKf idoí 
á6 algunisL oonddéiraeioni ^ aíntet?i®iieB7tietaipD$p 
mas á pe$aT'de^i^ actuáid^c^ehciaL^ Iptodu^en tal 
adífiiraieioü',! s(|si!íe lá^ detio^! ind]g^daá(]ráym>ekitíel 
eivtusi^irmQ ; los extranjeros g¿zañ eni>iamagni4> 
ñeamamsion todas: las cómodidades'^udlefitofi^eoe^ 
M naiurákza bajb un dinÍE bénigno; y t^ludáble.; 
hu 'inay<dr'de éétáé islp.i^;-dé M enáltodais Ibsidb-^ 
mia^ "fb^D!^ ^el honübre^tehdvái «ifunias'iqchD^iniilaíil 
geográficas deí ' ^ll^Wlttfereiicku) ! Erl i ^suf rc^tiwí fm 
dleyaellpieo .de;%Hal m(mtxiSI!Sit^lqm\^ne S^^O 
pies idei icde^imon i' ¡p^oni M^etí^ i i Bi&náp /^iifli{pwiii(^i 
tau i(mlamimnte^jlo6<návegánt69^^^ wáb) 

é^diwnjúilhh > tdfeiid|séaiicia.f jBstdupieor [pf «(S&n^ 
uíiil grodp^ 3e iTÍstai ja£kMraM^)QUí{teAa jCl^^ 
payte í ¡póroun -tela) de Inübes '¡ • Jie^a Ata) «pbíft^^lg* 
SU! cÚ8Í)yíe j; y !Ias inéntíaíliapméhoÉ jekraaldair,rtUr) 
bdél*y3(dp(miáareg;etá0idn,asotnlli^ ^h 
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gadia ,por omcot ráftohiÉiaJos, í tiue al píiopio ^lieiBpft 
qm iiuri^eí^undftii: j j .cD»tribiay«»¡ con , gusí aguas. 4b» 

. . Bstasislaa »o 'S»ii tjapi jastimablesrppc ws,pwh:j 
¿UwéiDQOs wmo.,p€art}u a¡,tuam«aiBpi los B>aTe»i4f^ 
la^ ííhiaa, qiU* la» íjjaoe {eii}í¿2M;jjeiim>i o^^eni^ní^ 
ccfflí^qBQqp^rb, pot) naa^ parte de]| opiRf roioí4e.iíi^ 
QO§il»;<ítcqkldnt«Ji:.de BQjr»íea^ PW etra,'4eli5}ifl 
ae» Jiíieei<5QiE^íJjaa. i^lasir^iottjwi, Singa,pom*, j\l^ 
costas de Malaca. . r ííu i J ^f) 

iBe^iie j^i«í$i el gobioiraor holaud^ 8í9¡ ,e&t94t)l|9f í(5 
^ft : ellas ¡h^ f l^eebo , ! r^aibceri Jd. ^pro^f^cidad') e^ ¡^ 
pcilfla^iaB , Miueje^ J8S^ sm)) ^coniaba si^ algunafi 
fanKÚHftSr redüí^ída^ íi()la'.p(>l]¡ireza poirlaltat^iPfíf. 
meroío, ioíuiiiibLles.eOiistifeito j&b lafftciQiasidadiidft 
tenbc qtt©Td^icaiís&á!la^piWtQJíía«pai:i^pQd»f p-r^oq 
veoríi'áU'prefeíslainfirtetoíisíftíiaiati' ;; v,[ .^r . J '..í::/)Í) 

iagio swfil» ^li-rei tftbao^cy J^'^jeilísWfaijcaPjdP^ 

(áflatowfttft , 4e. . !WK> i( 1 fl»!^ 



' ASetaúñ de' ksViiaiiíéi^das' li^lá» ' isítiiádad á loi 

Ui-gó del litoral de Mátahyí^i6paft¿, Ptoeianafc.' 

M&tófíftwa ySanibas; ^Ué-íf<yíni¿ií pkñ^^A^U^ 

costa' \oó¿ídéfn[tal , i4í lá cirji'l;'s}iñ embairgb;'tiO ■ h&^> 

tam' hecho * ihéritó , háUiscí <& uinas i/iéinte .millas. 

ée la wsU' de Sambar él ámMpiélágo ídeiTastb^-» 

lan . compuéisjt<yid^ ibáe 'de'ci^'isíotds y 'Pooas^^ 

paíttldáS étt unÍ3>é dotí giiádbá' de exterisicm Julios 

pííncip^iiles' úotí Tktkhélm. / 'Bóenoei; » Wey v ^Vitd^í > 

ría , éi- grupo del Espíritu Sant^'y B^tesaéi • !És«J 

tais isláÉíVüiüy poÍ30'fíéaii^*a*aí$. y qtiéíípr^Utí*¿> 

bleoiM'té rió haii sidcy aASh'iredoiidéidás(;> ^foriáaii) 

pfekéí. déí las p¿9esi6TlfeS'4u^'¿^' abroga él* íÉTültatt^^ 
de Lingga. .í;'mm:!./ '.h .-tím)*) 

Ei áWjhipiéfe^o de ^Aunmlias^, ¿» vmy 'dilata- 
do y f(Í!*ma tfes griipo^sdei islas 'Sé^artiaa8»lii^íKr* 
Aé^bt'tik^ poY cahdles qwé ií«r boiti^piíligroBífóvijIlai^ 
AnáiWbá^f áeI'Qu*V'qheíe«lefl -giúp^ míidiíííÉm^t 
(Hallo ái mismo [ dsítááJ tsíí^üiidaí^ yáÍ3áft el Norte^ütii 
ptt'é* ai úí^ft ae' iliá; tislkí Ylti^í^r y WieostienetefiJ 
desde los 2- 18' á 2*^ 4m^i!Í^ilaH;itud bíOTterfelmen^ 
riditoló''die'í*ai'fe:»TíéÍ5M*l'íalj^^ ^tf«íi% 8?48' 
Nbrté y^íófe-ldS^^lb' ESÍév'ühéí^roca' blaHM^, Hipíídl 
sobi-éfeáfé'Üél tt^utf'éim'tfilLa'Milfaí^í^'ftiaíifeU^BÍxi 
tas'legtiaB' álü 'ti^rdéd^é;6!éi lá^midasa.o&ad^ ChoM^ 
Atiámbáá r ^'^A«aiM^^^€étiir<y | »¿0n üíf Hiíiiélá»^ 
muy elevadas, é inmeámfk'^'MmSÁ>miSik émá? 



— 369 •- 

teniendo SU límite ocQidental entre los 3** 9' Norte 
y los 103** 21' Este. Algunas de ellas son mayores 
que las otras. Un pequeño grupo, situado al nor- 
deste de estas islas , llamado Anambas del Norte, 
forma el limite Este de estas islas hacia los 3" 27' 
Norte, y los 103" 55' Este; sobresaliendo una en- 
tre las demás por la cúspide de una niontaña que 
en ella se eleva á los 3* 10' Norte. 

Por el Oeste, las costas se presentan levanta- 
das en todas partes , no presentándose en ellas 
ninguna rompiente. El país aparece cubierto de 
musgo y bastante poblado de árboles ; mas desde 
fuera no se ven desmontes, ni se advierte humo 
ni piraguas á lo l^irgo de las costas , ni nada, en 
fin, que indique estar habitado. 

El interior de la rada no ofrece un punto de 
vista más animado , lo cual hace creer que la ma- 
yor parte de los moradores de estas islas habitan 
las situadas en el Oeste. También da esto lugar 
á juzga? que acaso sus moradores 9Qn poco nu- 
merosos , pocque una de las condiciones indispen- 
sables para toda gran reunión dehombres esla 
abundancia de aguas., y este archipiélago no pa- 
rece muy provisto de ellas. Aun cuando estas 
islaa s^uramente están pobladas de árboles, 
no presentan por do quiera sino upa capa de ye-r 
getal poco gruesa. Los picps de elevada altura 



de las inontailas están separados í>or quebradas, 
que van á dar al mar , y {>or ningún lado sé ven 
llanuras que puedan sef vir de depdsito y leche á 
los arroyos. No se divisa rio alguno, y la poca 
agua que se advierte , proviene de los torrentes 
enteramente secos , 6 de pozos abiertos en la arena 
no léjós de la ribera. 

En general , las grandes armaisones que en este 
archipiélago sostienen las principales mai^as de 
la roca , son pedazos enormes de granito , no ha- 
llándose en ninguna parte indicios de fuegos sttb-' 
terráneos. Según parece, no han experiiñentado, 
desdé hace muchos siglos otro cambio que el pro- 
cedente del trabajo de esa infinidad de insectos 
submarinos que han acumulado los corales en 
varios puntos , y ra&s particularmente en aque- 
llos que se hallan defendidos de los grandes vien- 
tos. Es una cosa en eiítremo ádmií^able ver ios 
brillantes colores de esas madréporas ilüminadaí^ 
por el sol, al través de una agua extremadamente 
cristalina, que se elevan progresivamente por m#- 
líetas, sobrepuestas y separadas unas de otras, has- 
ta que llegan á tocar á la éuperflcie de íás aguas^ 
dónde la naturaleza ha puesto uií terminó á stt 
incremento-, tódía vez que desde el momento que 
sobresalen del niv^el del mar , el ai?e los- descom-^ 
í^oné, y el mbviiáiento de las aguas loe haicé pfe- 
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¿ld»09« prQCQdiendQ 4e esto* esa^ playas é i^lotcis 
(}a arena blapoa que. se divisan é lo )axga de la? 
«qoistag y en el medio de las dársena?. Cuaatoei 
b^os fondos hay en los canale? de Anambas son 
de esta elase , ma$ el agua está tan serena y tan 
olara, que la navegación no ofrece peligro al- 
guno, siempre que se tenga, cuidado de llevar 
un velamen fácil de manejar, y de observar desde 
lo alto de los masteleros los caanbios de color del 
mar. 

Probablemente loa portugueses deben haber 
sido loa que han dado á estas ísIjol? el nombre de 
Anambas,. desconocido desús nati^rales , mediante 
qviei ái todos los que se les ha preguntado respecto 
,de ellas llaman Scianthan , con cuya nombre de- 
signan mftsi paf ticulaxm^te la mayor de toda?, 
en la cual se han establecido unos cien chínoa. 
Esto? llaman á las isla? del Este y Sudeste , Dom- 
jang, Sagpe, Dampar» Poudrong, Pogindingy 
Amhong-4imbong;.á la^s dq Sudoeste, Akar, 
;Longy y Somot; á las del. Oeste, la,.Qran Scia- 
tJtiaa, y á la. del Nornoropste, por la cima notar 
bld de una de sus montafias, Gepnong Tronan. 
Alguno? n^urales de estas islas hacen subir su 
ni^mero á ochenta, en el entretanto que otros le 
fijan sdlo en cincuenta; dependen todos del mX^ 
tan de liingga:, que es una, de las del grupp del 
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Riouw; este principe está en ella representa- 
do por nñ radjá, encargado de mirar perlos in- 
tereses que á su soberano reporta el reducido 
número de las transacciones mercantiles á que 
se dedican sus moradores; siendo su principal 
recurso la pesca del balate , en la cual se ocupa 
en la primavera un gran número de embarca- 
ciones. 

Estas islas son poco fértiles , y los árboles por 
lo regular no tienen en ellas grande elevación. 
En todas se cria el cocotero , el sagotaí , el areca, 
el bananero , el árbol del pan , el yaquinero , el 
fatanero y algunos árboles aromáticos , á los cua- 
les se pueden añadir varias frutas, como el plá- 
tano, las ananas y la calabaza, lo cual presenta 
pocos recursos en el reino vegetal. El pescado np 
.parece ser ínás abundante ; las playas producen 
ostras , balate y algunas otras clases de moluscos. 
Entre los animales terrestres , soló se ve un corto 
número de monos queirdpteros, roedotes, cabras, 
perros y unas cuantas especies de pájaros. La 
población mahometana de estas islas sólo cuen- 
ta 2,000 almas. Su principal oficio es probable- 
mente la piratería , porque este archipiélago es 
él más á propósito para suministrar á estos hom- 
bres depravados los medios de espiar á los bu- 
ques que frecuentan los mares de la China, y caer 



repentinamente sobre ellos cuando les ofrecen 
hacer una presa fácil. 

En 1831 ha sido nuevamente reconocido el ar- 
chipiélago de Anambas por el comandante de la 
fragata ívaneesa La favor ila , quien ha levantado 
el plano de la Grande Sciathan , que es la isla más 
considerable de este grupo. La de este nombre 
presenta una superficie muy irregular , que ten- 
drá unas dos leguas en su mayor extensión ; sus 
costas y el interior no presentan sino terrenos 
elevados, ora despojados de toda vegetación , ora 
cubiertos de bosques. 

La villa de Sciathan está formada de casas 
colocadas sobre la playa , casi en el centro de la 
marejada, cuya espuma blanquea sus endebles 
pilotajes; están separadas de la falda de la mon- 
taña por una ribera arenosa y estrecha ; algunos 
torrentes que bajan de las montañas suministran 
el agua á los habitantes, que la conducen por me- 
dio de tubos hechos de bambú, hasta su misma 
morada. Una parte de la población la habitan los 
chinos, cuyas casas se distinguen por su como- 
didad y limpieza. Estos tejen telas finísimas de 
seda, á cuyo artículo, los naturales de la isla 
añaden para su exportación otros productos de sü 
industria ó del suelo , como son cocos , pescado, 
balate seco al sol y gran cantidad de sagou , que 
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eambian por telas de algodón europeas, poroe^ 
lana ordinaria de la China , quinealleria y arroz« 
porque el que produce la isla no alcanza para su 
consumo » á pesar de ser tan reducida la pobla- 
ción. Bl radjá que gobíemaen nombre de su se- 
ilor , es mes bien una ^pecie de mayordomo que 
no un gobernador investido con la autoridad ci* 
vil y militar. Los habitantes son afables , hospi- 
talarios y acogen bien á los europeos; pero su in- 
clinación á« la piratería exige una gran vigilancia 
de parte de los buques que frecuentan estas islas. 

A la parte del nordeste de Anambas se encuen- 
tra el archipiélago de Natunas , reconocido y ex- 
plorado por el capitán francés Laplaceen su viaje 
al rededor del mundo. 

Cual el de Anambas, está divididlo en Natu- 
nas del Norte, del Centro ó Gran Natunas y Na- 
tunas del Sur, estando este grupo de islas in- 
mediato ¿ lüs costar de Borneo. La isla donde re- 
caló la Famriia , que montaba Mr. Laplace , y 
donde la tripulación salt4$ en tierra , ha tomadlo 
el nombre de Isla-Bell ; la que reconoció la expe- 
dición en el segundo grupo^ del cual forma la par* 
\b más meridional , recibió el de laisla de Dupere. 
La primera háUase situada entre los 5"^ 44' 44'' de 
latitud Norte y los 105" 40' 30" de longitud Bate 
del meridiano de París. 
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La Graa Natuna, llamada por los indígenas 
Boong Orang» que en su estructura se asemeja á 
la de urna pera, tendrá unas trece leguas en su 
mayor longitud, por ocho de latitud. Los isleños 
dicen que este archipiélago está bastante pobla- 
do ; los esclavos forman una parte de la pobla- 
ción , cultivan la tierra ó se ocupan en la pesca, 
en el entretanto que sus amos descansan ó se de- 
dican á ejercer la piratería. . 

El comercio de estas islas está reducido á cam- 
bios de poco valor; los prahoes llevan á Singa - 
pour cocos para extraer el aceite , pescados sala- 
dos y balates secos , recibiendo, en pago de estos 
artículos, quincalla, opio, arroz y telas ordinarias 
de algodón. £1 principal oficio de los jefes es la 
piratería, la cual es tanto más difícil de destruir, 
cuanto todos sus prahoes, bajo el pretexto de su 
propia seguridad , están armados , y las tripula- 
ciones, según las circunstancias , ejercen el doble 
oficio de comerciantes ó piratas. Las Natunas, 
así como las Anambas , son posesiones goberna- 
das por radjás, dependientes del principe de 
Lingga, feudatario del gobierno holandés. 

Al sudeste de estas islas , entre ellas y el cada 
Datu , hállase situado el archipiélago de Sara- 
san 6 Saróson , cuyas islas corresponden también 
al sultán de Lingga , más en el nombre que co^ 
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mo propiedad reconocida , sobre la cual ejerza su 
poder. La mayor de todas tiene tres leguas de 
longitud por una y media de latitud. Su pobla- 
ción es de 1,200 almas, de la cual pueden sa- 
carse de 300 á 350 hombres en estado de tomar 
las armas. La agricultura provee á las necesida- 
des de sus habitantes y les proporciona ademas 
exportar frutas , aceite de coco y unas esteras de 
un trabajo muy delicado, sumamente aprecia- 
das por los isleños. Este comercio le sostienen 
de 14 á 19prakoes, de porte de 100 á 150 pikoh 
de 125 libras holandesas. La construcción de los 
barcos de estos indígenas difiere de la que dan á 
los suyjos los de Borneo , pareciéndose más á la 
de los prahoes de Java y de Madura. Ademas de 
Saroson y de otras dos islas , situadas al oeste de 
Tandjong-datoe. hay todavía cinco más, que 
caen al sudeste de este cabo -, llamadas Masak, 
Laut, Massak-darat, Haga , Badiu y Aloe. 

A lo largo de la costa septentrional de la ver- 
dadera Borneo se encuentran ojfas varias islas 
poco conocidas , que probablemente no han sido 
jamas reconocidas En este número está la islilla 
de Labocan , qué hace pocos años se ha conver- 
tido en un punto importante, que al presente fija 
la atencian de las potencias marítimas de Europa, 
y que bajo varios conceptos comerciales y poli- 
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tfeosr ^*be mietésar i lo&i^eftwes del archapié J 
liaga; " '• . •. • ^•'•' "*'• *' -^ - 

tláílafs^' situada á los» 5" 18' latitud' Norte, y. & 
los 115* 14' longitud Este del meridiano de Green^^ 
wiéi. Dé Norte á Stíí' tendrá' tmás dos millasí de 
longitud , por una milla de latitud de Esie á Clée^ 
te. Di^de Hofig-^kong 1,009 níülás inglesas, dfr 
Sing^áí)our:707 , de Siam 984 y dé Maftíla 650; 
üñ canal de tres millas de ancho, cuando m&s,»la 
separa del estado de Borneo, del éuáj forma parte.- 
• S^ eleva unos 50 pies sobre el nivel d!el mar, y 
efetár poblada de grandes* árboles , entre los cuan 
les hay algunos que tóérién éxceleíiftiBÍ niadera die 
construcción, En la estAtíión de Itís lluvias^ riega» 
el país algiiiios arroyos de una -aiguá tócetenteV 
que se séeati durante la inoni&on del Norte.'La^os- 
ta ofreoe^ un pequeño puerto 6 ens^áda , defendií 
da p0í 'los vientos del Nordeste , y lo^ bu4ues ¿íue-' 
Am recsEllar inmediatos' á la orilla^ El íteri*en6 eq 
un i^bmpü^írto de areiía y d^ arcilla ; i sel>hdn en^* 
¿orttradto háioia la parte d^l Norte cápase de hulla, 
iguales á las que existen en varios puntos ite la 
eosta>septe|iM1inai derBorúeí^, dlstadte diez» mi- 
llas del fondeadero de Láboeatt i La defbiísa j die 
eétaí isla ^éii iéiáiV, porque su piaso ^está' rod¡¿ádo üe 
ía*eofífes^^ 'de tin iéldté.rgu posición ^ésíiiuj^ 'Cím^ 
véáieñté'ípáya'repáiiiM laá a^ía^ > piara reliabi*-- 

39. 
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tener á los piratas , y sobre todo , para exte.^di^ 

• Al íort^ 4e Bwneo , y (dirigién4<wflf M es^ s^ 
liMl» 3«klaííil)ftiigí«>t< íuyftiate, QfiVtP#^ pw H« W-* 
gl69ei4ef4d X^fi ^ 1775, ftt^ftbftn4íMd9'í^ Oíi?^ 
seouetttíwKJlí Iqs frécente? atftqupa .q\w smAÍ^-^ 

fOA de \m ppiWíwáoíwp ¡salv^jei 4^ ííwí iiíil9« 49 
JoW . palpy 3»plf> U^(J ^ eiwgir «ft ell* up estafe J^oi-. 
m«Q,:q<íie GQBiíweadia otí^ vá^iiwi^í^,. wo 
ptqsi^W ^upo reoilHí^ 4 Roml^fe de S'eUlkíi: S^g»n 
e) mftp^ do I)»lriyi»plet Q^lliQbf^g^ft est^líviadft 
witre h»r l& Iñ" áet tetitttd ííorte y iii>8lÍ4-; 3?'. 
4e hit^iim^3aí» delmeridia^f^ de^ GffeenwieU, 

Ea 177$ U» !pir«tíifi de'M<5 y de JliBdaíWfQ s<>ffT 
pifeBdi(ír9ii:el fíwpte píincipsl, y pi^no». ¿.gw-n 
chüja 4 Jft gttftr^QWO. wHipttestii< eti,«í!n[^gp 

p»oie ,de bi(^gitie«>s.,' i^lvándo^i^ si^h- vm .^ov^ 
númsro: d» ip^lésf» qtie pv^inso» esmpftr, y f^fiin 
giftrde tsa. ^tt^m^ü ti^ h fi»}Oiits(il>«a^ im<M 

pdeiftOt ' .>•> • ■ • '• I" í' i. ■i!.' '., i :, -f!:(!",,' 

Laí; gtiaade islft Psla^K^n j$ A» iPiaaisg^ se tac-^ 
tiende aoias- veinte y doB milted átí longitud ;;sf 
eiti'sitittada entre >S'134P, a^f y .l9á W. 2Qr ide 
l<»gitud Es4e. y liM!7' 5?y lia3D' de Ü^tiíuáJíortei 
siendo 4u<9ttp|e]^Me!d«^ 9iJJ^$«i)fvlrp44«( le^ 
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i^la m muy aísinftdR »or Ip? nim)^f69(M nRij^v 

qíqUí Mí^mm m^lmM9> imxi^w y «f^ 
^ líag©s,y.3ff^fi^a,pe%rífsog pi^ift |pi:ns^v^g?ir 

l?!aUaflQftftW?í^f.4^tl9aaTWSíáíiíP«»^í?a}>lep, ^--t 
oontrándose entre sus árb^^^ ^^^^9^ clAf^'i ^M 

p^?), }^ pQX^T^i^^. y l^;plí3,í^stf r^a ; J,«i§ ?<^^* 
y lop nidos 4€| s^9j;\g^^^u^n Énqr .ti^n^^)?^ ^tr 
tí^}qs de ex¡pofí^i<>A.. Waíí^líi^.^j^y ftl^v^oij^Sf, 
maí(4» ?^^t¡4»44^ QWqiW PRO^u^R? 1^8 Jiaiiy ?<}- 
duei4»- fislí^ ísla.p^rteii^qfí.á, filípalip,, y.lg^ par,^ 
s.4l49P#Íf)t^ ,)ípiiflti1«yí Jií .^l^ftldí^í, 4ew)i]ftip^a| 

49 Caií^iaRWí,. .4P!«?4e pe^d^: 4 AlcíW^ WAyPF y. 
4qiqí^ 4*i*ndWtflfí '^1 G9l4ef PQv i^ 4a^ puflt^ 

Norte hay un fuerte con un^£^^|ijl^9]|^ ^^gp^jAipn 
h^ Pidí» %U á„{iiteiwí»? peqjaoftftíi w1(mrí*s 4^)i*Qn 
^Í(9RÍM. 4<W4<9 .y^^pn,:464i|Ci?4(í8 i la; pjfaAfíríf^, 

dfij(w4¿í»4^.4fil ^^^4e ípWf. . . , 
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Miguel, Ragájáttí, Joló, Balábak, Bftíiguey y 
ótrad varias , iguíalmiente situaídas al norte de Bor- 
neó , no hán^ sido: todavía bien reconocida^. ' j 

Ei exten^- areüipiélago sobre el cual ed «ultan» 
de Jold ejerce su' poder, consta prcíxiniaknehte de 
doscientas islas, divididas ^n tres grupos/ cono- 
cidos con los nombres de Jolrf, Tawi-tawi y Ba-^ 
silan. Sin -embargo, la isla Ijue lleva este ultimé* 
tíombre ífeóientemente ha sido cotii^fuistáda por 
Etepafla , y dituiBtda en ella tiiía cóítíátidancia edn 
una fuerte guarnición. ^ 

EL Sultán pretende que le pertenece afeimismo 
gran parte de la isla dé' Palawán y del litoral 
del Notte dé Borneo, juntamente con todas las 
demás islas comprendida^' entre el 4.* y el 7.' 
grado, de dotide se dédütíiritt qáe todo él ai*cW- 
pfiélágó dé Cágayatí en elÑoíte^, y él de Legé-^ 
tain en él Sur , dependería*' de áu atAor^al*;- 
compíeMietf do ént(Jn¿és la jurifeditJOiíítí • de ebté 
jefe de piratas tina extensión -dé^HWCí míllas' 
géóigí afleas cuádrádias. i ' jíí» /..» . / 

La- BsíJañá há intentado^ eá diféi^teá ótm^tf^ 
aeíi 'unir esrte áTcMj^iélagó á lá córotaá' dé 'ÓAstí^ 
llk , para' contener los latlfófcitíitó dé ibs iitiotádo'^ 
res •de' Jüló. El gobierno de Piiípiüás HaeñVlátío 
varias expediciones impoitíintég sbtííé' estás MIS'; 
é^oialtú^áté Umigiáá'éii'im4 pijr él ¿éñeral 



marqués de la Solana , llegó á dominar comple- 
tamente el país ; pero estas considerables venta- 
jas no han producido el objeto apetecido, por te- 
mor á los grandes sacrificios pecuniarios que era 
preciso hacer para consolidar la conquista. 

La villa de Joló hállase situada en la emboca- 
dura de un rio que entra en el mar en el fondo 
de la bahía de Bawan, Las casas están construi- 
das sobre pilotaje de estacas , que sale fuera del 
agua , comunicándose las unas con las otras por 
medio de puentes de tablas muy estrechas , que 
quitan cuando les parece, para aislar unas de 
otras. Están colocadas sobre ambas orillas, de 
modo que dejan un gran espacio libre sobre el 
lecho del rio, que queda expedito para la nave- 
gación de las piraguas y de las barcas. Por el 
Este y el Sur estas casas se comunican con la 
tierra firme por medio de puentes formados de 
gruesas cañas. Ademas se ve sobre la orilla de- 
recha del rio una muralla, que rodea la pobla- 
ción , hecha con una empalizada de estacas de 
diez á doce pies de elevación. Este recinto está 
defendido por dos fortines, construidos con esta- 
cas clavadas en el terreno , artillados con algu- 
nos cañones de grueso calibre. Los morlones de 
estas piezas son una especie de troneras tan pe- 
queñas , que las piezas sólo pueden jugar en una 
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sola dirección. Al final del canal se encuentra 
otra fortaleza de la misma clase , pero es mucho 
mayor y domina á las otras. Está aislada por las 
aguas del rio , que la cercan por todos lados , y 
sólo se comunica con la tierra firme por medio 
de un arrecife muy estrecho y un gran puente. 
En ella reside el Sultán , flotando sobre la mis- 
ma el pabellón blanco de JoW. 

El poder de este príncipe es hereditario en la 
línea masculina. Sus decisiones se resuelven to- 
das en un consejo compuesto de datóos , que son 
quince. La forma de gobierno es feudal. Cada 
datoo gobierna un distrito, cobra los tributos , y 
sostiene soldados que le acompañan en sus escur- 
sienes, estando siempre dispuestos á batirse en 
favor de su señor. Los habitantes no viven suje- 
tos á ninguna ley, y las tropas de que puede 
disponer el Sultán son insuficientes para conte- 
nerlos. 

La isla principal de Jold está dividida en seis 
distritos , llamados Holó ó Joló, Panchocas , Pa- 
rang, Gitton, Looke y Tandoo-gannon , calcu- 
lándose que su población sube á 120,000 almas. 
Bawan , á quien los indígenas denominan tam- 
bién Soeng ó Soeg , es donde principalmente re- 
side el Sultán , y se halla situada entre los 6** S' 
36" de latitud Norte, y los 1%V 2' 20" de longi- 



tud Este del meridiano de Greenwieb : su po- 
blación se gradáa ser de unas 10,000 afanas. 

Todas las noticias, antiguas y modernas, que 
hay sobre estas islas , refieren que son extremada- 
mente pintorescas, que la naturaleza ostenta so- 
bre su suelo una fertilidad incomparable , y que 
pocas islas del archipiélago pueden rivalizar con 
la de Jold en el lujo de su admirable y vigorosa 
vegetación. 

La población de esta isla vive en una inde^- 
pendencia baja y embrutecida, sirviendo de ins- 
trumento ciego á su jefe resípectivo para satisfa- 
cer, con la rapiña y el asesinato , sus pasiones y 
su codicia. Cada datm vive en un barrio sepa- 
rado, donde está siempre rodeado de sus solda- 
dos , que de dia y noche guardan su persona. Si» 
mutua desconfianza es la garantía de su seguri- 
dad,, á causa de encontrarse siempre dispuestos 
á caer sobre sus vecinos. Cuanto se diga es poco 
para prevenir la mala fe que ositos homjbres 
observan en todas sus transacciones mercantiles. 
Sobresalen en el arte de mezclar él oro con el 
cobre y de falsificarlo todo. Semejante modo de 
proceder está tan ajustado entre eUos al derecho 
meEPcantü , y es taai natural » (pe se? vanaglorian 
de él si liega la ocasiott. El honoi; y la justicia 
9on unaa ideas extraSas entre este pueblo casi 
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sin religión, porque la que observa apenas es 
otra cosa sino un mahometismo» sensual y cor- 
rompido. En vez de contener las costumbres el 
mahometismo, cual ellos le practican, los con- 
duce , por el contrario, á los mayores desórde- 
nes. Consideran á la mujer como un ser entera- 
mente degradado, tratándola peor que lo hacen 
los pueblos más extraños á toda civilización. 

Algunos buques españoles y portugueses, y 
un corto número de traficantes ingleses , son los 
únicos europeos que arriban á Joló con el objeto 
de comerciar ; llevan á Bawan armas , pólvora de 
cañón, opio y otros artículos europeos, como 
son: quincallería, indianas floreadas, museli- 
nas, hierros, bujerías y géneros de Bengala y 
de las Filipinas , recibiendo en cambio nidos de 
salangane , que son los más estimados de todo el 
archipiélago, balate , perlas , nácar, carey, cera, 
alcanfor y algún oro en polvo. 

El segundo grupo del extenso archipiélago 
de Joló, denominado Taw^i-tawi , comprende 56 
islas, de las cuales, la de Tawi-taw^i, llamada 
también por los indígenas Beca ó Silbatoe , es la 
de mayor consideración. Extiéndese hasta los 
137" 34' de longitud Este y los 5* 5' de latitud 
Norte. Su superficie es de 15 millas cuadradas, 
y se divisa á gran distancia, por lo muy elevada 
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q^ue está sobre el nivel del mar. Hay en ella dos 
grandes lagos, de los cuales, el uno» más nota^ 
ble (Jue el otro, tiene el nombre de Dongon, y 
de él nacen dos rios , uno de los cuales , que tie- 
ne una profundidad de 5 á 7 brazas , afluye al 
mar, en cuya embocadura hay una barra, que 
durante la resaca sólo la cubren algunos pies 
de agua. Este grupo es el menos poblado de to- 
das las islas de este archipiélago. Encuéntranse 
en ellas varias clases de maderas de construc- 
ción , nidos de salangane , y los habitantes se de- 
dican á la pesca de las ostras perleras, que se 
encuentran en grande abundancia, á causa de la 
multitud de bajos y de arrecifes que rodean es- 
tas islas. 

El sultán de Joló cree que su efímera autorl- 
<)ad se extiende también al grupo de islas del 
norte de Jold, conocido con la denominación de 
grupo de Basilan, que ha tomado de la principal 
isla, que lleva este nombre , y es la que está más 
inmediata á las posesiones españolas de Filipi- 
nas, de las cuales, Mindanao cae al Sur de 
aquella isla. La España, como queda dicho, ha 
hecho valer sus derechos sobre ella últimamen- 
te,, cuando la escuadra del contra-almirante fran-»- 
ees Cecille trató de posesionarse de Basilan y so-^ 
meterla al dominio de la Francia. 
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iStt few^itud és áe l$í ioiñlaíi de Orienté á Gcícíí- 
dente, y íu latitud de S á 4 , y está situada eritre 
los 6* W Nerte, y lo» IZO" » 3/4^' de longitud 
Esté del meridiana de GreenWieh.,Las islas Ta- 
Bttook, las Klas, Balák-balak y oirás váríaa for- 
filan parte dé éste grupo. 

La población de Basilan es pérfida y míseí^a- 
ble ; su carácter Mso la con'dttce á los mayores 
efxcesos, y asesina y roba sietnpre que se lé pre- 
senta ocíasion de apoderarse dé alguú extran- 
jefO- 

Sé dtescoAocen su co^Hsti1;u6róri físiea y sus* f^fb- 
du^i&ionés , porqué todo* cuanto pertenece al do- 
minio de las' tíiencias nattitales estk t0(fatití pof 
estudiar en todos los grupos de las islas q;ue pue- 
dan descoritas. 

láts^ demás isltó del Stfr= eh el archipiélago' de' 
Md sen' todtefvía mfénóis éottwídías. Varios de sus" 
gnup^o^ étetári situados' sobre la éiüboéátltitaJ de 
loi^ principíales rios^ de las costas orientáUés' dé' 
Bcrüeo, y corresponden á lés estados de Beró'#, 
Kbeti y Baaijeímásin ; otras estári más^ distantes' 
¿teí e»te litoral , 6 foriíiañ péqtíeflos cordones eti 
el estrecho de Macáear, etíti^e las costas de' la islú 
del Célebes y la de Borneé'. Los buques mercan- 
tes^ europeos han frecuentada hasta ahora nlúy 
poco este paso, q*e^^r'clástfalidad cruzan l!o^ ití-' 



digena? q^e $e dedioaa al comefrcio d^ cabotibje^ 
porqujB 1^ joavega^ion pol)re estos mares al SiH;e 
de Bo^n^o está expuesta eontiatiameE^ á los 
ataques de los piratap dp Baí*ngttÍBgtii y de los. 
ilauos de Mi^danao, que se ornen ser los dueños 
d^ estos paares ; comercian en géneros y en es- 
olayos, mas se reúnen varios de ellos siempre 
qu9 86 les presenta una ocasión favprable para 
atacar alguii buque mercante , que ha sido b^as- 
tante temerario para arriesgs^rse á crui^ar aquie-* 
lla(s aguas en medio de los ladrones que nave* 
gan sobre ellas , bajo la engaHotsa apariencia de 
pacíficos mercader^. 

Desde hace mucho tiempo el estrecho de Ma-^ 
(j^isar no ha sido frecuentado, como crucero ma- 
rítipp, sino por nn pequejio número de Icáreos 
balleneros y algunos bijq^?s que se han dirigi- 
do á la Qhlna , ó han regresado de ^Ua contra la 
mpn^on. Por el movimiento que se observa hace 
opho aüQS en el archipiélago, parece estar desti- 
nado este paso á ser la gran via mercantil entre 
los wtres dí¡ la Mstralia y los- del Indo-China, 
en. los cu^es se abrirá propto un nuevo y vasto 
campp á las «mpresas comerciales. I^.os aconteici- 
9}i^ntpi5 sobrevenidos en la Cbins^, los cuales 
p:vK^d€in considerarse como resultado de l9S i^lti-^ 

jx\9^ deIB9«tíf^<?iop^ hechas pw 1^ arm»da bri- 
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tánica en las bocas del Tigris y en Cantón ; las 
tentativas y proyectos de los ingleses en el nor- 
te de Borneo ; la represión formal y en grande 
escala de la piratería sobre los mares de Mínda- 
nao y Joló ; la franquicia de derechos otorgada 
al puerto de Macasar ; el comercio y navegación 
de la Australia, que necesariamente han de diri- 
girse un dia no sólo hacia los mares de la China 
y de la Mauchousia , sí también hasta las Costas 
del Japón y de la Corea ; finalmente , todos los 
elementos de progreso que se desarrollan eñ las 
relaciones comerciales de las naciones, deben 
necesariamente inñuir en la actividad que ha de 
desarrollarse sobré este brazo de mar. 

La falta de datos sobre las islas desconocidas 
nos abstiene de citar aquí" los nombres con que 
están designadas en los mapas geográficos. 

Próximos á la isla de Legatan, y confinando 
por el Sur con la de Joló, se encuentran los ar- 
chipiélagos de Tieroen , Tarak-kaz tf Jakassan, 
Padjang, Maratoca, Boompojes ó Bilang-bilang, 
la gran isla de Pamarocang, el extenso archi- 
piélago de Balabalaga , que comprende más de 
cuarenta islotes, que ocupan el centro del estre- 
cho situado entre Célebes y Borneo, y ademas 
de algunas islas á lo largo del litoral de Pasir, 
la gran Laut ó Lauwt , con sus numerosas ád- 



yacentes, y las pequeñas Lauwt en la extre^. 
midad Sur de los grupos que rodean á Borneo. 

Más al Sur se halla Solombo, que forma parte 
del grupo geográfico de Java> y unas cuanta 
millas al Este Baman, de quien ya se ha hecho 
referencia , con lo cual queda terminado el bos^ 
quejo del grupo geográfico de las islas que cir- 
cuyen á Borneo. 

En medio del entusiasmo generail de las nácio<- 
nes mercantiles , y del movimiento que se ad- 
vierte en el archipiélago de la India, en el cual 
acrecerá cada dia más el des^^rrollo que el co* 
murcio europeo necesariamente ha de tomar en 
los miares de la China , la Holanda tiene un in- 
terés grande en no ser la última á presentarse 
en el concurso; porque la India, la China, la 
Malesia y la Australia son los puntos cardinales 
hacia los cuales el comercio se muestra dispuesto 
á dirigir sus especulaciones. Aun es tiempo de 
que pueda sacar partido de ^esa herencia rica y 
fecunda en recursos , que debe á los constantes 
esfuerzos dé sus antepasados, si con una soüci^ 
tud bien entendida vela sobre sus posesiones de 
la Malesiá , únicos restos que le quedan del antit 
guo esplendor comercial y de las ricas colonias 
que la Holanda poseia en otros tiempos; pero 
restos preciosos^ qué ha tenido la suerte de con-^ 
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servar á éosta de los knayoras CQnoe^ioixes y de los 
más gtándes sa^ifíoios. 

No es ciertamente uú vano deseo dé dar á co- 
nocer la organizaokiii de unas colonias qne no 
BQHa nuestras lo qne nos lia movido á preseni^r á 
nuestro pasn el cinadro que á grandes rasgos de- 
jamos trazado. Ta en un principio apubtamos 
nuestro pensamiento. En los mares doúdé se eii* 
cuentran las posesiones holandesas de la Sonda, 
eátán también las ^ fértiles islas Filipinas, una 
de las más ñeas joyas de la monarquía españo- 
la. Datn ridicula es, en nuestro sentir, la mama de 
imitar todo lo ajeno , oomo impertinente el pru- 
rito de una absoluta originalidad : lo útil y lo 
trueno no tiene patria» ó mejor dicho, su patria 
es el mundo. Si hemos hecho la reseña qué an^ 
teéede * si no hemos ocultado los aleares que su- 
firieron los holandeses al establecerse en los ar- 
chipiélagos indiods , ha sido para hacer resaltar 
en medio de tantos ensayo^ el que ha asegurado 
el bienestar de a^uiellas posmiones, maiiantial 
de riqueza para la metrépoli^ 

A la España no ha costado tantos saorifícioá leí 
posesión de Filipinas^ y sin embargo, la España 
no tiene que envidiar á la Hola^nda sus producti- 
vas colonias » porque el archipiélago donde flota 
nuestra bandera es tan fértil oomo el de la Stm^ 



i 



-9M - 

da ; y con ia ^rgááizacion oonvenieite* en y^% 
de Éét Uña p(md£i carga para la madre pa^ 
tría, sei^ siempre t^na faente principal de sus 
mcüígo». 

t^or más qne admitamos la comunidad de orí-^ 
gen entre los son daneses y fllipinos, son muy 
distíntajd las condiciones de ambos pueblos ; pero 
la diferencia es fevorable á nosotros » porque la 
sencillez de la población indígema de nuestras 
islas la hacen apta para que se la pueda amol-- 
dar á todas ks formas. Muy l^os de nuestro áni- 
mo aconsejar medioB de gobierno, cuando hoy 
ison conocidas las necesidades sociales y políticas 
de toda dependencia lejana de un estado ; pero 
no podremos dispensamos de recordar que , es- 
tando destinadas las Filipinas á n<» ser nunca 
segregadas de la Sspaña , según todos ios cálcu- 
lo probabless , siendo el estado de estas islas flo- 
reciente » rico su su0k , manejables sus habitan- 
tes , estando en sit«iapion geográfica ventajosísi- 
ma para el comeroio, viéndose respetado nuestro 
pabellón por todas aquellas costas , el gobierno 
español de^ fijar sus miradas incesantemente 
en aquella hermosa posesión de nuestros domi- 
nios, á fin de haceria feli2 , y solidarios sus inte- 
resi^ con los de Bspaña. 

Comparando las produódiones de las Filipinas 



con las de laa islas de la Sonda , se advierte des*^ 
de luego que aquellas bien pueden sostener 1^ 
competencia. Los intereses agrícolas , en país de 
tanta fertilidad , están íntimamente ligados con 
los mercantiles. £1 comercio y la navegación 
dependen de la agricultura; los cultivos son, 
pues , el objeto más digno de atención , y sin 
mezclarnos nosotros en la mayor ó inenor con- 
veniencia de la aplicación de los sistemáis ex- 
puestos , haremos solamente observar que un 
plan meditado, bien combinado y llevado á cabo 
con inteligencia y perseverancia , asegurará , no 
sólo grandes rendimientos á nuestra patria , sino 
también el acrecentamiento de nuestro poder 
marítimo, cuya base es el comercio. 

Cuantos productos agrícolas hemos dado á co- 
nocer como objeto de un lucrativo tráfico para 
la Holanda , y aún otros más , pueden rSacarse de 
las fecundas Filipinas Bien podrían desarrollar- 
se los cultivos de aquellos que más rendimientos 
ofrezcan, del tabaco, por ejemplo, cuya mejora 
progresiva sostendrá muy bien la competencia 
con el apreciado tabaco de nuestra isla de Cuba» 
Es incalculable lo que este ramo de agriculturar 
y de consiguiente comercio, puede dejar al Teso- 
ro. Azúcar, abacá, arroz., drogas ^ especería, ma- 
deras , y tantos otros artículos como pueden exi- 
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girse del suelo filipino sin más esfuerzo que el de 
la voluntad y un gobierno colonial firme , ilus- 
trado, conciliador, hábil en fin, han de hacer de 
aquellas ricas posesiones la mejor compensación 
de las pérdidas que viene sufriendo nuestra pa- 
tria desde el siglo xvii. y de las que en posesio- 
nes codiciadas de los extraños , pero no mejores 
ni más preciosas ni más productivas , pudieran 
experimentar, por más que no creamos que tal 
suceda mientras la nación conserve sus alientos 
y el sentimiento de su decoro y dignidad. 

No nos cansaremos de repetirlo : nuestras Fi- 
lipinas son un inmenso tesoro para España. Há- 
galas ésta felices , y quedarán recompensados sus 
desvelos. 



Fin. 
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2-month loans may be renewed by calling 

(415) 642-6753 
1-year loans may be recharged by bringing books 

to NRLF 
Renewais and recharges may be made 4 days 

prior to due date 

DUE AS STAMPED BELOW 
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WINGO BOOKS 
3907 W Street N.W. 
Washington 7, D. C. 




' . 



1 



i 



mk xf 



% 



. < y. 



3U ' '" 



J 



